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    Náuseas, desmayos… aquella noche había sucedido algo más de lo que ella había querido…


    La princesa Liv Thorson creía de veras que podría esconderse en Estados Unidos y conseguir que aquella única noche de pasión tan impropia de ella siguiera siendo un secreto que sólo conocía su hermana… y el príncipe vikingo con el que había compartido aquel momento inolvidable. Pero entonces empezó a sentir ciertas molestias que hicieron que se diera cuenta de que aquella noche Finn Danelaw y ella habían hecho algo más que el amor.


    Finn estaba acostumbrado a oír todo tipo de cosas de boca de una mujer, pero «no» no era una de ellas. Tenía una propuesta que hacerle a la bella princesa Liv, pero hacía ya mucho tiempo que había aprendido que en la vida había que saber esperar… Y lo que él tenía que esperar eran los resultados de la prueba de embarazo.
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  Capítulo 1


  Lo primero que vio la princesa Liv Thorson al abrir los ojos fue la cara de una oveja. Kavarik, pensó Liv aturdida. A las ovejas en Gullandria se les llamaba kavarik…


  Desde que había llegado al país de su padre, hacía casi una semana, Liv había asistido obedientemente a varias visitas turísticas; y como resultado había visto un buen número de kavarik, aunque siempre de lejos.


  El kavarik dijo lo que habría dicho cualquier oveja americana.


  —Beee…


  Tenía la nariz húmeda.


  —Aj. —Liv se apartó bruscamente.


  Su espalda desnuda chocó contra otra espalda desnuda, y con el pie rozó una pierna peluda.


  La oveja, asustada, se fue trotando. Tenía la cola gorda y lanuda. Liv se quedó mirando esa cola hasta que desapareció tras la neblina de la mañana y los verdes y tupidos árboles.


  La boca le sabía a rayos. Estaba tumbada del lado izquierdo sobre la hierba blanda y fresca. La mera idea de incorporarse, o de levantar la cabeza que tanto le dolía, le dio náuseas. Se estremeció. El pequeño claro donde estaba quedaba de algún modo protegido por el espeso grupo de árboles que lo rodeaba. Y aunque estaba totalmente desnuda, no sentía frío alguno. Se dijo que debería vestirse.


  Pero para hacer eso tendría que incorporarse, y eso no era precisamente lo que más le apetecía hacer en ese preciso momento.


  Entrecerró los ojos para mirar entre las brillantes y verdes briznas de hierba que tenía delante, y empezó a pensar en cómo se había metido en aquel lío.


  Todo había comenzado la noche antes. El día anterior, además de la Víspera del Solsticio de Verano, una festividad importante en el estado isleño de Gullandria, su hermana Elli había contraído matrimonio con Hauk Wyborn.


  Liv se pasó la lengua por los labios resecos mientras imploraba para que se le quitara aquel dolor de cabeza tan horrible… Pero, vuelta a la noche anterior; a Elli y a Hauk.


  Liv no estaba segura de estar de acuerdo con aquel matrimonio. Sí, era cierto que ellos dos se adoraban, ¿pero qué podían tener en común una profesora de jardín de infancia de Sacramento y un enorme y musculoso guerrero de Gullandria?


  Liv retiró con impaciencia una brizna de hierba que le estaba haciendo cosquillas en la nariz. Ella no se dejaba engañar por los de Gullandria. Los guías de su visita turística habían señalado con orgullo las agujas de las iglesias y se decían luteranos, pero todo el mundo sabía que no era así. De acuerdo, habían pasado novecientos años desde que el último invasor de Gullandria se había despedido de su esposa y montado en su nave vikinga para llevar a cabo violaciones y pillajes por las costas de Inglaterra y Francia. Pero todos los habitantes de Gullandria conocían los mitos nórdicos y vivían fieles a ellos. Eran vikingos de corazón.


  Y cada año en la Víspera del Solsticio de Verano daban una fiesta espléndida.


  Liv gimió entre dientes.


  La mayor parte de los sucesos de la noche anterior surgían confusos en su mente. Se habían bebido litros y litros de aquella deliciosa cerveza que se le había antojado ligeramente dulce.


  Recordaba risas… Sí, muchas risas. Y un montón de bromas de mal gusto cuando habían enviado a la cama a la pareja de recién casados. Era también una tradición vikinga.


  Hauk se había cansado de todos ellos, todos jóvenes solteros, y les había pedido que salieran de la suite. De modo que Liv y el resto habían bajado corriendo las escaleras y habían salido a los jardines y al parque donde, en honor de la ocasión, el padre de Liv, el rey Osrik, había ordenado que se quemara un barco vikingo.


  Entonces le parecía recordar que había bailado. Sí, desde luego que había bailado. Había bailado borracha junto a todos los demás, riéndose y cantando mientras hacían cabriolas alrededor del barco en llamas.


  Pero después de eso… Bueno, no recordaba bien lo que había pasado.


  Liv notó que estaba tiritando de frío y se abrazó en un vano intento de darse calor.


  A unos dos metros de donde estaba tumbada vio un pedazo de seda azul oscuro. Su sujetador. Más allá del sujetador, junto a los árboles, estaba la falda del vestido de dos piezas de brillante terciopelo planchado azul pavo. ¿Pero dónde estaba el resto de la ropa?


  ¡Por Dios! ¿Cómo había podido descontrolarse así? ¿Qué locura le habría entrado?


  Aparte de mucha cerveza, la respuesta a esas preguntas estaba justo detrás de ella. Temblando de frío, Liv se dio la vuelta y lo vio. Allí, acostado a su lado, estaba el príncipe Finn Danelaw.


  Ay, Dios. Sí que se acordaba.


  Se habían besado entre las sombras de los árboles. Y él la había conducido hasta allí, a aquel rincón tan íntimo y mágico. Recordó el brillo dorado de la hierba a la tenue luz del ocaso infinito de la Víspera del Solsticio de Verano. Él la había desnudado, y ella a él y…


  Liv se volvió hacia el otro lado y cerró los ojos mientras ahogaba un largo y sentido suspiro.


  Aquello era tan poco habitual en ella. Estaba estudiando segundo de Derecho en la Universidad de Stanford, y era la primera de la clase. Era obstinada, controladora y siempre dueña de sus actos.


  ¿Cómo correspondía a una princesa? Bueno, tal vez fuera una princesa por nacimiento, pero Liv Thorson se sentía americana hasta la médula. Y tenía planes que quería llevar a cabo. Grandes planes.


  A los cuarenta sería senadora, por lo menos. O tal vez terminara ocupando un sillón en la Corte Suprema. Jamás podría ser presidenta porque no había nacido en Estados Unidos. Pero nadie llegaba a ningún sitio si no tenía ambición. Sus perspectivas de futuro eran mejor que las de la mayoría.


  Y por eso su situación actual le parecía tan… decepcionante.


  Una mujer que soñaba con estar un día en la Corte Suprema no practicaba el sexo en mitad de un prado, con un hombre al que conocía desde hacía menos de una semana. Y por supuesto no practicaba el sexo con Finn, que era encantador y un apuesto rompecorazones cuya fama con las mujeres era legendaria.


  Muy despacio, tratando de olvidarse de las náuseas y del dolor de cabeza, Liv apoyó los brazos en el suelo y se volvió otra vez a mirarlo.


  Él estaba vuelto de espaldas. Tenía la preciosa y musculosa espalda estirada y las piernas largas y fuertes encogidas para protegerse del frío del amanecer. Seguía, o al menos así le pareció a ella, profundamente dormido. El cabello, de un intenso tono castaño con mechas doradas, se le rizaba suavemente en la nuca.


  Y aunque le diera vueltas el estómago y se sintiera un poco sofocada, Liv tuvo que dominar las ganas de acercarse a él de nuevo. Deseaba acariciar aquel cabello sedoso, trazar los vulnerables montículos de sus vértebras. Finn Danelaw era sin duda un hombre impresionante. Y la noche anterior, o lo que recordaba de ella, había sido absolutamente espléndida.


  Apoyó otra vez la cabeza sobre la hierba y ahogó un gemido mientras cerraba los ojos. ¿Pero cómo había podido hacerlo?


  No estaba casada. Ni siquiera estaba prometida. Aunque ella y Simon Graves, un compañero de estudios de California, formaban más o menos una pareja estable. E incluso en el caso de no haber tenido ningún compromiso de ningún tipo, el príncipe Finn era un picaflor, por amor de Dios. No se podía negar que era un hombre sumamente encantador. Todas las mujeres de la corte de su padre lo adoraban. Se peleaban por que él les dedicara un baile, su tiempo. Él escogía a las que le placían y hacía todo lo posible para satisfacer a todas.


  Nunca, jamás, habría imaginado que se despertaría una mañana para descubrir que se había convertido en una más de las marcas de entre todas las demás marcas que sin duda marcarían el cabecero de la cama de un galán como el príncipe Danelaw. Liv estaba muy muy decepcionada consigo misma. Ese pensamiento le impulso a levantarse y marcharse de allí inmediatamente.


  Con ciega determinación, Liv apoyó las manos en el suelo y se incorporó. El estómago se le revolvió de nuevo, y pensó que iba a vomitar allí mismo en la hierba cubierta de rocío, y encima del hombre que dormía desnudo sobre la hierba a sus pies.


  Afortunadamente consiguió contener la náusea.


  Vio que tanto su ropa como la de él estaba desperdigada a su alrededor. Tragó saliva un par de veces más para asegurarse de que no vomitaba, y acto seguido se dispuso a reunir todas sus prendas de ropa.


  Recuperó todo salvo los zapatos y las braguitas. Entonces recordó que los zapatos se los había quitado antes de que Finn la llevara hasta el claro donde estaban en ese momento; que los había dejado precisamente junto al barco ardiendo. En cuanto a las braguitas, no quería ni pensar dónde podrían estar.


  Se vistió como pudo. La ropa estaba húmeda y le costó trabajo vestirse bien. Para colmo, el mareo de la resaca de cerveza ralentizaba sus movimientos. Decidió no molestarse en ponerse el sujetador ni la combinación que le llegaba por la pantorrilla y que iba debajo de la falda. Sólo se puso las dos partes medio mojadas del vestido, se las alisó con la mano lo mejor que pudo e hizo un rebujo con el resto de la ropa. Cuando echó a andar hacia los árboles no quiso volverse a mirar.


  A diferencia de su ropa interior, encontró enseguida el palacio de su padre, Isenhalla, una maravilla en pizarra brillante, se erguía majestuosamente ante ella, con un sinfín de torretas y gabletes, torres y miradores en las azoteas, por encima de los verdes prados y los bosques donde las festividades de la noche anterior se habían celebrado, y con la bandera roja y negra de Gullandria ondeando orgullosa en lo alto del mástil.


  Liv caminó deprisa entre los árboles que rodeaban el claro y salió a una amplia pradera de hierba ondulada, donde todavía ardían los rescoldos del barco quemado. Con la cabeza agachada y sin dejar de caminar consiguió evitar el contacto, verbal o de otra naturaleza, con los pocos juerguistas que continuaban tirados en la hierba.


  Más allá de la pradera estaban los altos setos recortados en formas decorativas especiales, y donde se abrían varias entradas para acceder a los jardines de palacio. Con la cabeza martilleándole y el estómago encogido, Liv cruzó los jardines, ignorando el daño que le hacían en los pies la gravilla de los caminos.


  De pura casualidad acabó en la misma entrada trasera del palacio por donde había salido el cortejo nupcial la tarde anterior. Milagrosamente, la puerta no estaba cerrada con llave. Entró y recorrió un pasillo mal iluminado, al final del cual había unas escaleras estrechas.


  Al llegar al tercer piso, accedió al rellano por una puerta. Liv continuó por un pasillo hasta otra puerta. Al otro lado había un pasillo principal, uno más ancho con un arco, techos bellamente cincelados y unos preciosos suelos de mármol. Una tupida alfombra persa de pasillo se dividía en dos direcciones distintas.


  Liv giró hacia la izquierda. Ya no quedaban lejos, tal vez a unos treinta metros, las altas puertas de madera tallada de la suite que compartía con Brit, su hermana «pequeña» por decirlo de alguna manera, ya que Brit, Elli y ella eran trillizas. Liv era la mayor de las tres, y Brit la más pequeña.


  Las puertas, como de costumbre, estaban vigiladas por dos guardias del rey.


  Liv había esperado contra todo pronóstico que los dos soldados de Gullandria, con sus bellos uniformes de la guardia del palacio, se hubieran tomado por una vez la mañana libre. Pero allí estaban los dos, deslumbrantes e impasibles, como siempre. Liv trató de adoptar un aspecto digno a medida que iba acercándose a ellos, pero el esfuerzo quedó mermado por el vestido empapado, los pies sucios y mojados y el rebujo de ropa interior que llevaba en la mano.


  No temía el comentario de los guardias, que nunca comentaban nada ni tampoco en ese momento. Como de costumbre, los guardias continuaron con la vista fija al frente, con aquellos apuestos y cuadrados rostros nórdicos tan impenetrables como las runas. Al unísono, se golpearon el pecho con las manos enguantadas. Como si fueran un solo hombre, los dos dieron un paso lateral hacia el centro de las puertas, que seguidamente abrieron con suavidad.


  Liv cruzó las puertas con los hombros rectos y la cabeza alta. Hasta que no oyó que se cerraban, no se permitió el lujo de relajarse un poco.


  La suite era enorme. La antecámara de suelos de mármol se abría a una sala enorme decorada en seda y damasco, con un sinfín de mesas de madera tallada y una chimenea de hierro forjado bellamente labrada que escondía un mecanismo para encender una chimenea de gas.


  Liv siguió, adelante. Cruzó el vestíbulo de entrada y la sala y pasó delante de su dormitorio para ir directamente al de Brit. La puerta estaba cerrada, pero cuando agarró el brillante pomo de latón vio que no estaba cerrada con llave.


  En el preciso momento en que empujaba la puerta para entrar, Liv se percató de un movimiento a su derecha… Era la camarera de piso. Para su estancia en Gullandria, Liv y Brit compartían una camarera de piso que se encargaba de que sus habitaciones y su ropa estuvieran siempre a punto, y un cocinero que ocupaba una pequeña cocina a la que se accedía por el salón privado. La camarera era joven, de dieciocho o diecinueve años como mucho, y demasiado delgada; tenía los ojos grandes y un poco saltones, y un rostro pálido y estrecho. Llevaba zapatos de suela de goma que no hacían ruido, de modo que no se la oía cuando se acercaba. A Liv le parecía que siempre salía de pronto, y siempre las asustaba a su hermana y a ella cuando creían que estaban solas. En ese momento, la chica vaciló a la puerta de la habitación de Liv.


  —¿Qué? —le preguntó Liv en tono claramente irritado.


  La cara pálida y alargada pareció de pronto más pálida y más alargada.


  —Alteza, disculpadme. Sólo estaba recogiendo… ¿Se encuentra bien, Alteza?


  —Nunca me he encontrado mejor —mintió Liv en tono burlón.


  La sirvienta hizo una breve reverencia y salió corriendo al salón. Liv observó su marcha apresurada. En cuanto estuvo segura de que la muchacha se había ido, se tambaleó sobre el marco de la puerta. Permaneció unos instantes allí apoyada, decepcionada con todo, sobre todo consigo misma.


  Necesitaba tumbarse. Tumbarse, dormirse y no despertarse hasta que la cabeza dejara de dolerle y el estómago se le asentara un poco.


  Pero en lugar de darse la vuelta para ir a su dormitorio, empujó la puerta del de Brit y entró de puntillas. Después del lío en que se había metido ella la noche antes, quería asegurarse de que Brit no había corrido la misma suerte.


  La habitación estaba a oscuras, pues las pesadas cortinas seguían echadas. La alfombra de varios siglos de antigüedad, de un tono rojo vino y con un dibujo en dorado que surgía del centro, proporcionó alivio a sus pies descalzos. La magnífica cama de caoba, con sus cuatro postes tan anchos como troncos de árboles y ricamente tallados con figuras de dragones, viñas y damas de largos cabellos con aspecto de hadas, dominaba el centro de la pieza.


  La ropa de cama estaba un poco revuelta, y Liv vio una mano y un brazo colgando de un lado.


  Se acercó sin hacer ruido. Al acercarse sonrió al ver que su hermana estaba sin duda profundamente dormida en la cama. Brit siempre había sido muy dormilona. Cuando eran niñas y por una u otra razón habían tenido que compartir cama, Liv y Elli solían lloriquear y quejarse de que con Brit nunca podían dormir. Brit siempre daba vueltas en la cama y a veces incluso hablaba en sueños.


  En ese momento, Brit estaba tumbada cual larga y ancha era en el centro de la cama de modo que la ocupaba por entero. Liv observó la suave cadencia de su esbelta espalda al respirar. Tenía la cara vuelta y cubierta por una despeinada melena rubia y lisa, muy parecida a la de Liv.


  Parecía tan relajada, tan despreocupada.


  La tierna sonrisa de Liv se desvaneció mientras observaba a su hermana. Brit era la más «salvaje» de las tres, la más propensa a hacer cosas como la que ella había hecho la noche antes.


  Pero aunque su hermana había bailado con Finn Danelaw más de una pieza, y aunque había coqueteado, bailado y se lo hubiera pasado en grande, al final no había hecho nada. En algún momento de la velada, Brit había tenido el sentido común de irse a su cama, donde en ese momento descansaba tranquilamente. Cuando se despertara no sentiría remordimiento alguno. Se tomaría sus dos o tres tazas de café negro de siempre y se mostraría dispuesta a enfrentarse a lo que le deparara aquel día.


  Por primera vez en su vida, Liv deseó haber seguido el ejemplo de su hermana pequeña. Se dijo que ella debería estar en su dormitorio, metida en su cama; y no vestida con la misma ropa arrugada y húmeda de la noche anterior, con el estómago revuelto y un dolor de cabeza de mil demonios.


  Y hablando del estómago…


  Liv dejó caer la ropa interior sobre la gruesa alfombra y se llevó la mano a la boca mientras se volvía rápidamente hacia el cuarto de baño de Brit.


  Llegó al retrete justo a tiempo.


  Pasó un buen rato allí arrodillada, hasta que consiguió echar todo lo que tenía dentro y no le quedó nada… Sin embargo parecía que seguía teniendo el estómago revuelto.


  En algún momento de aquellos minutos tan desagradables, los pies descalzos de su hermana aparecieron junto a ella en la suave alfombrilla del baño.


  —Oh, Livvy. ¿Qué te ha pasado? —dijo Brit en tono comprensivo.


  Brit abrió el grifo de la ducha y seguidamente se arrodilló junto a Liv y la sujetó con delicadeza mientras ella terminaba de arrojar.


  —Vamos —le insistió suavemente cuando empezaron a ceder las arcadas—. A la ducha… Te sentirás mejor.


  Después de la ducha, Brit le ofreció un vaso con agua donde se deshacía una tableta efervescente. Liv se obligó a bebérselo todo. Entonces, con la misma ternura que una mamá cariñosa, Brit acompañó a Liv a la cama.


  * * *


  En el claro donde estaba Finn Danelaw, la bruma de la mañana se disipaba lentamente. El día era cada vez más soleado. Un águila imperial sobrevolaba el cielo con sus alas anchas y lo suficientemente fuertes como para llevarlo lejos, al norte, a un escarpado nido de águilas entre los picachos nevados de las Black Mountains.


  Finn se despertó con el largo y hueco graznido del águila. Abrió los ojos y sólo vio delante la hierba verde. También vio su camisa y un zapato. Un poco más allá, unos robles de troncos gruesos se apiñaban con sus ramas tan enredadas que era imposible saber dónde empezaba la copa de uno y dónde terminaba la otra.


  A Finn le dolía la cabeza, aunque había pasado una noche por la que sin duda merecía pagar el precio de un mero dolor de cabeza. Se sonrió y rodó para abrazar a su estudiante de Derecho, la princesa Liv, la hija de su rey.


  No estaba.


  Finn se incorporó y se pasó la mano por la cabeza para retirarse el pelo de los ojos. Entonces paseó la mirada por el claro y vio el resto de su ropa, pero no la de ella. La única prueba de que había pasado la noche entre sus brazos era el aroma en su piel; un aroma dulce, un aroma que pronto se desvanecería…


  Se tumbó de nuevo mientras suspiraba, y al momento sintió que rozaba con los dedos una tela suave. Sus braguitas… Se había quedado dormido encima de ellas sin darse cuenta. Las enganchó con un dedo y les dio vueltas mientras las contemplaba. Bueno. Una prueba más aparte de aquel provocativo perfume suyo de que ella había estado allí, de que él había besado sus partes más íntimas, de que la había tumbado en la hierba fresca y se había hundido en su cuerpo.


  No le sorprendía nada que ella lo hubiera dejado allí durmiendo en la hierba y hubiera desaparecido. Finn entendía bien a las mujeres, Liv Thorson no se tenía como el tipo de mujer que pudiera acabar participando en una apasionada cita amorosa a la luz de la luna con un hombre al que apenas conocía.


  Apretó las braguitas en el puño cerrado. Al despertar, seguramente ella habría estado horrorizada de lo que con tanta alegría había hecho la noche anterior. La respuesta más natural en ella había sido escapar antes de que él se despertara y tratara de hacer otra vez el amor con ella.


  Una pena. Habría disfrutado muchísimo haciéndolo con ella una vez más. Incluso en ese momento se excitaba sólo de pensar en tener debajo el rostro de Liv Thorson suavemente iluminado por la luz de la aurora, mientras los dos se deleitaban con el placer de sus cuerpos.


  Finn dejó caer el triángulo de seda a la hierba. Tristemente, ese momento no se daría. Sabía que la noche anterior se había tomado demasiadas libertades. De ser un hombre asustadizo, estaría aterrorizado en ese momento. Le salvaba un poco que la noche antes se había celebrado la Víspera del Solsticio de Verano, y la tradición de Gullandria sostenía que ningún hombre ni mujer serían llamados a declarar por las indiscreciones amorosas que ocurrieran esa noche.


  Pero, tradiciones aparte, si el rey se enteraba no estaría muy contento. Y cuando un hombre enfadaba a su rey, era lógico que empezaran a ocurrirle cosas desagradables. Y más importante que el posible peligro inherente al hecho de enfadar a su majestad, Finn no quería irritar a Osrik Thorson. Aparte de ser su rey, era además alguien a quien Finn admiraba y respetaba.


  Se puso de pie de un salto y empezó a recoger su ropa.


  Mientras se vestía, se burló por haber sido tan idiota. Debería haberle robado unos cuantos besos y haberlo dejado ahí. Se quedó un momento quieto, y alzó la vista al claro cielo de verano, preguntándose por qué Liv Thorson le había parecido tan irresistible.


  La respuesta no se hizo de rogar: su inteligencia. Se sentó en la hierba para ponerse los zapatos. Finn admiraba una mente rápida en una mujer. La inteligencia en una mujer mantenía alerta a un hombre y ahuyentaba el aburrimiento.


  Y además de inteligencia, estaba ese exceso de ambición y ese control que iban de la mano. Naturalmente, la tentación de conseguir que se descontrolara había sido demasiado grande.


  Se entremetió la camisa, se estiró el cuello de la misma y se puso los gemelos que se había guardado en un bolsillo. Había sido una indiscreción, por decirlo de alguna manera; una indiscreción que él tenía suficiente cabeza como para saber que, dada la mínima oportunidad, repetiría sin duda alguna.


  Pero sabía que esa oportunidad no se presentaría. Liv se marchaba al día siguiente para América. Hasta entonces, pondría la mano en el fuego de que haría todo lo posible para evitarlo.


  El pequeño pedazo de seda brilló medio escondido entre la hierba. Finn se inclinó y lo retiró. Por norma, no era un hombre que soliera coleccionar trofeos. Pero le pareció en cierta manera irreflexivo, incluso insensible, por su parte dejarlo allí para que algún jardinero se lo encontrara.


  Ah… quién pudiera anticipar el delicioso momento íntimo en el que tuviera la oportunidad de devolvérselas. Pero no iba a ser así. A esa mujer no volvería a verla.


  A no ser que…


  Las posibilidades eran mínimas.


  Si embargo el hecho seguía siendo que había sido, de otro modo muy peligroso, indiscreto. No había sido tan cuidado como siempre. Sí, lo confesaría, aunque sólo a sí mismo: era posible que se hubiera sentido como si una fuerza se lo llevara por delante.


  Pero la posibilidad de que previsiblemente tuviera que pagar un precio por cometer una acción tan alocada tenía que ser bastante remota. Después de todo, sólo había sido una noche.


  Sin duda no habría motivo para preocuparse, ni necesidad de volver a pensar en ello.


  Chasqueó los dedos con una sonrisa en los labios. No volvería a pensar en ella.


  Sin embargo, seguía teniendo en la mano las braguitas de su alteza. Sonrió un poco más al pensar en aquel pedazo de seda azul unido a algunos recuerdos dulces y ardientes.


  Podría haber sido peor.


  Muy pronto, lo sabía, llegaría el momento de hacer una buena boda. El patriarca de una de las familias más importantes del reino se había aproximado a él. Todos esos padres que adoraban a sus hijas mantenían a sus jóvenes hijas doncellas bien alejadas de él, por supuesto. No querrían que el conocido príncipe Finn ejerciera sus poderes de seducción sobre sus preciosas hijas hasta que hubieran intercambiado las espadas del matrimonio.


  Estaba dispuesto a hacer lo que se esperaba de él. Un hombre no podía pasar de una cama a otra eternamente. En algún momento tenía que encontrar la comodidad con una mujer, plantaría su semilla, educaría a sus hijos y mimaría a sus hijas.


  Eso sería lo que haría.


  ¿Y entonces la noche anterior?


  Finn sonrió al aire claro de la mañana. Cuando estuviera viejo, encorvado y lento, cuando la muerte estuviera cerca y los gigantes del hielo lo persiguieran en sus pesadillas, podría recordar su gloriosa noche con la princesa de América. Le ayudaría a refrenar el frío invasor.


  Finn se guardó las braguitas en el bolsillo y se volvió hacia el palacio de pizarra que resplandecía sobre los últimos retazos de la bruma.


  Capítulo 2


  Liv se despertó con un tintineo sordo; como si alguien tecleara en un ordenador. Brit. Su hermana había abierto el ornamentado secreter al pie de la cama donde ella estaba tumbada y había colocado allí su portátil. Para recogerse el cabello rubio pálido se había hecho una coleta baja. En ese momento estaba un poco inclinada hacia delante y con la vista fija en la pantalla, totalmente concentrada. Junto al teclado había una bolsa abierta deM&Ms.


  Liv la observó un momento. Inesperadamente, la imagen de Brit le resultó tranquilizadora. Su hermana pequeña estaba trabajando en una novela, aunque no se sabía en cuál. Brit había empezado a escribir novelas antes incluso de la adolescencia; y «empezado» era en su caso la palabra clave, porque seguramente habrían sido diez o quince novelas, por lo menos. Cuando se aburría de una, sacaba otra y trabajaba en ella un tiempo. Que Liv supiera, Brit todavía no había terminado ninguna de ellas.


  Suspiró y se volvió hacia el reloj de viaje que había dejado encima del mármol de la mesilla de noche. Eran pasadas las dos de la tarde. Había que ver cómo volaba el tiempo cuando uno estaba desmayado y bebido.


  Brit debió de haber oído su suspiro, porque se volvió en la silla.


  —La Bella Durmiente se ha despertado.


  Liv se arrastró y se sentó en la cama.


  —Ah…


  —¿Quieres café, tostadas?


  —Supongo que me sentaría bien… —Liv se retiró el pelo de los ojos.


  Brit llamó a la delgada y silenciosa camarera de piso, que regresó un rato después con una bandeja en la mano. Entonces su hermana pequeña hizo de enfermera y le ahuecó a Liv las almohadas y le colocó la bandeja sobre la mesa para que estuviera más cómoda. Una vez hecho eso, se sentó en la butaca de terciopelo con patas en forma de garra que había junto a la cama.


  —¿Quieres contármelo?


  Liv necesitaba confiar en alguien, después de lo que había hecho. Elli, la más sensata de las tres, había salido esa mañana de viaje de novios, así que no estaba disponible para escucharla.


  De modo que se lo contó a Brit. Todo. Brit apoyó la barbilla en las rodillas y escuchó con paciencia toda la historia de Liv con el príncipe Danelaw.


  —Ay, me siento tan decepcionada —gimió Liv cuando hubo terminado.


  Brit se retiró el mechón de pelo que le caía sobre los ojos.


  —Vamos, a mí me parece estupendo.


  Liv se incorporó repentinamente, bastante ofendida por la actitud de su hermana.


  —¿Estupendo?


  —Eso es lo que he dicho.


  —¿Si no te importa decírmelo, qué te parece tan estupendo de lo que hice?


  —Para empezar, me parece estupendo el mero hecho de soltarte la melena y romper con todo un poco, Livvy. —Brit bajó las piernas y las estiró para pasar a estudiar el barniz de uñas de los dedos gordos—. Me parece estupendo que te dieras un homenaje con una noche de sexo salvaje, ardiente y animal.


  —¿Animal?


  —¿Aquí hay eco? —dijo Brit con sorna.


  —¿De verdad se le llama así? —dijo Liv.


  —Sexo animal, sexo primitivo, sexo sudoroso… Sexo salvaje. ¿Lo tienes claro ya?


  —Desgraciadamente, sí.


  —Vamos, reconoce que te encantó —dijo Brit.


  —Ay, por favor. Pero si estás prácticamente salivando. Lo que me faltaba oír.


  —En mi opinión, sí que te hace falta hablar de estas cosas y entender que debes darte una alegría. ¿Por qué te machacas? ¿Por qué no aceptas lo que has hecho y que te lo has pasado de miedo?


  Liv se desplomó sobre los almohadones.


  —No puedo. Me detesto a mí misma por ello. Y debo decir que sería más apropiado si pudieras… Bueno, me parece bien que seas comprensiva; pero no me digas que es estupendo lo que he hecho. No lo es. Es horrible.


  Brit negó con la cabeza.


  —Livvy, ni lo sueñes. Sé que quieres dirigir el mundo, pero jamás me dirigirás a mí. Puedo tener mis propias opiniones y por supuesto expresarlas.


  Liv emitió una especie de gruñido y se llevó a los labios la taza casi vacía. Hizo un gesto de frustración.


  —¿Y qué pasa con el pobre Simon? —Dio un sorbo de café y dejó la taza—. Se quedará hundido cuando se entere.


  —Pues no se lo digas. Simon no es tu dueño.


  —Por supuesto que no lo es. Pero es mejor que se lo diga.


  —¿Acaso habéis acordado entre los dos que no podéis salir con otras personas?


  —No. Pero estamos muy… unidos.


  Brit arqueó una ceja pero no abrió la boca. Liv la miraba enfadada. Sabía lo que opinaba Brit de Simon; y de no haberlo sabido lo habría adivinado sólo con mirarla a la cara en ese momento.


  —Nunca te gustó Simon —murmuró Liv en tono de acusación.


  —Eso no es cierto. Creo que Simon es un hombre estupendo. Sencillamente no es… el adecuado para ti.


  —¿Y porqué no?


  —Ah, Liv. Porque no te emociona, por eso mismo.


  —Las emociones no lo son todo.


  Brit parecía sorprendida.


  —¿No hemos hablado ya de esto?


  —Simon. —Liv no pudo dejar de insistir— es un buen hombre.


  —Por supuesto que sí —respondió Brit mientras se incorporaba—. ¿Quieres más café? —añadió en tono jovial.


  Liv resopló y arrugó la nariz. Sabía que estaba buscando una discusión; pero su hermana parecía empeñada en no discutir con ella. Sintió una repentina oleada de cariño hacia su hermana pequeña.


  —Lo siento. —Liv le tendió la taza.


  —Perdonada. Ya lo sabes.


  Brit se llevó la pequeña cafetera de plata a la cocinilla de la suite y volvió con ella llena. Le sirvió más café a Liv y otro para ella.


  Liv dio un mordisco a la tostada y notó que empezaba a sentirse un poco mejor. La tostada, un poco quemada y con mermelada, estaba rica.


  —Al menos se acabó. Mañana nos vamos de aquí. Con un poco de suerte, no tengo por qué volver a verle la cara a Finn Danelaw.


  El silencio de Brit resultó claramente significativo.


  —¿Venga, por qué no lo dices ya? —gimoteó Liv.


  —No le eches la culpa al pobre de Finn por darte lo que querías. Y enfréntate a ello. Te lo has pasado de fábula.


  Liv abrió la boca para seguir negándolo. Pero Brit levantó la mano.


  —Estoy segura de que nunca en tu vida te has dejado llevar de tal modo que al día siguiente no has encontrado las braguitas.


  Liv miró a un lado y a otro.


  —Te has fijado en lo de mis braguitas —le acusó con un murmullo.


  —Mmm… —Brit levantó las cejas.


  —No me tomes el pelo, por favor. Estoy muy enfadada conmigo misma. Sabes, con el tiempo estoy pensando en meterme en política.


  ¿Quién va a votar a una mujer que se van dejando por ahí su ropa interior? Este episodio no fortalece la confianza en mi misma.


  —De acuerdo. Como prefieras. Lo que has hecho es horrible y asqueroso, y si te escondes aquí en tu habitación como una cobarde es posible que no vuelvas a ver a Finn. Y ahora que hablamos de marcharnos…


  Intuitivamente, Liv supo que su hermana iba a decirle algo que a ella no le iba a gustar.


  —¿Qué pasa?


  —Pues que yo no.


  —¿Qué no…?


  —Que no me marcho —añadió Brit.


  Liv la miró de hito en hito.


  —No lo dices en serio.


  —Sí.


  —No me lo puedo creer —añadió Liv.


  —Como quieras —comentó Brit en un tono despreocupado que irritó a Liv—. Me voy a quedar una temporada.


  A su madre le daría un ataque cuando se enterara. Ingrid odiaba a su padre y todo lo relacionado con Gullandria.


  —Esto es una locura —protestó Liv—. Vinimos por Elli. ¿Es que te has olvidado ya? Le juramos a mamá que volveríamos a casa después de la boda. Papá estuvo de acuerdo con el plan.


  —¿Y qué?


  —Pues que ya ha pasado la boda. Es hora de que tú y yo cumplamos la promesa que le hicimos a mamá y volvamos a casa. —Liv tomó su taza y la dejó de nuevo sin dar ningún sorbo—. Además, yo tengo que estar de vuelta en el trabajo el lunes… y creí que tú habías dicho lo mismo.


  —Sí —respondió Brit con cierta amargura—. Tú tienes el chollo de las prácticas de verano en la Oficina General del Procurador del Estado que estás deseando hacer. ¿Pero y yo? Tendré que volver a Pizza Pitstop en East Hollywood, a soportar los gritos del jefe; estoy deseosa de volver a mi precioso y cutre apartamento.


  Liv no quiso caer en la tentación de recordarle a su hermana que si no le gustaba su vida debería volver a la facultad o al menos aprender a vivir de su fondo de fideicomiso.


  —Papá me ha invitado a quedarme una temporada —dijo Brit— y he aceptado.


  —¿Papá? ¿Ahora le llamas papa?


  Aquél era el hombre que hasta hace muy poco había dado significado a las palabras «padre ausente». Su madre, Ingrid, había abandonado a Osrik y a Gullandria cuando Liv, Elli y Brit tenían diez meses. Osrik se había quedado con sus dos hijos varones, Valbrand y Kylan, que entonces tenían cinco y tres años respectivamente, para educarlos para ser reyes. En el presente ambos hijos estaban muertos. Y de pronto Osrik decidía que había llegado el momento de hacer de papá de sus hijas a quienes hacía tanto tiempo que había perdido. Había empezado con Elli. Estaba claro que en ese momento estaba ya detrás de Brit.


  —No me gusta —dijo Liv de plano.


  —Lo siento. Yo me quedo. Quiero ver más cosas de Gullandria, tal vez incluso husmear un poco, a ver si puedo descubrir más detalles sobre lo que les pasó a nuestros dos hermanos, a los que ya nunca podremos conocer.


  Las dos hermanas se miraron, ambas claramente preguntándose cómo habrían sido sus dos hermanos; cómo habría sido su familia rota de haber estado unida, y si sus hermanos estuvieran todavía vivos…


  —Pensaba que Elli nos había dejado eso claro —dijo Liv por fin.


  Elli le había preguntado cosas a su padre. Osrik le había asegurado que no había habido nada sospechoso en la muerte de sus hermanos. Elli le había creído. Y también Liv. No le volvía loca aquel hombre que de pronto decidía que intentaría ser un padre para ellas. Pero sus hermanos lo habían sido todo para él. Eran los hijos con los que se había quedado; su oportunidad de ver a sus propios descendientes reclamar el trono de Gullandria cuando él ya no pudiera gobernar. Si alguien los hubiera asesinado, Osrik habría buscado a los criminales y se habría ocupado de que pagaran por sus crímenes con la peor de las penas.


  —Quiero investigar un poco —dijo Brit.


  —¿Sigues pensando que hay algo… extraño en todo ese asunto?


  —No lo sé. Sólo quiero indagar un poco más.


  Liv no estaba muy segura de que le gustara la idea de que Brit se pusiera a husmear en un país que no era el suyo.


  —¿Qué quieres decir con «indagar»?


  —Lo que he dicho. Sencillamente hacer algunas preguntas.


  —¿Sobre quién?


  —Bueno, no estoy segura todavía… ¿Pero sabías que Kaarin Karlsmon y Valbrand eran pareja?


  Liv no lo sabía.


  —¿Cuando él desapareció en el mar?


  —Eso es.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Lo pregunté. Todo el mundo lo sabía.


  Lady Kaarin, una pelirroja esbelta y grácil un par de años mayor que las trillizas, era jarl, es decir de alta cuna. Kaarin siempre vestía meticulosamente modelos de diseño y había estado disponible para Brit y Liv cada vez que ellas la habían necesitado. Las había acompañado a todas partes, había charlado amigablemente y les había ofrecido una amistad cortés y abierta.


  —Tienes que reconocer —dijo Brit— que es muy raro que nunca mencionara que había estado saliendo con Valbrand.


  —Vamos, Brit. Se me ocurren varias razones por las que la chica haya preferido no hablar del tema. Sobre todo si lo quería. Seguramente le duele hablar de ello, y no veo cómo su relación con él podría tener algo que ver con su muerte.


  —Sólo estoy diciendo que hay mucho que no sabemos… y mucho de lo que yo me quiero enterar.


  —No me gusta nada.


  —Bueno, yo no puedo hacer nada por eso.


  A Liv le quedó muy claro. Brit había tomado una decisión y por mucho que ella le dijera no le haría cambiar de opinión.


  —Bien. —Liv señaló el teléfono de la mesilla. Pues llama a mamá. Ahora.


  Brit gimió.


  —Livvy, allí no son todavía las siete de la mañana.


  —Así la pillarás con toda seguridad en casa. No puedo impedirte que metas la nariz donde dudo que debas hacerlo. Pero no pienso dejar que me cuelgues el muerto de contarle a mamá lo que quieres hacer sólo porque a ti no te apetezca llamarla.


  —Se lo diré —dijo Brit.


  Liv esperó.


  Finalmente, Brit maldijo entre dientes y fue a descolgar el teléfono.


  Ingrid no se tomó muy bien la noticia. Pasado un momento insistió en hablar con Liv, y Brit le pasó el teléfono con alivio. Liv tuvo que soportar la voz frenética de su madre y una interminable lista de ruegos y exigencias para que convenciera a su hermana pequeña de que regresara al día siguiente con ella. Como no tenía poder para hacer tal cosa, Liv trató de aplacar a su madre como pudo y esperó a que ésta se calmara un poco.


  Entonces colgó.


  —Tengo un dolor de cabeza horroroso. Me vuelvo a dormir.


  Brit se llevó la bandeja, su portátil y su bolsa deM&Ms y salió de puntillas.


  Liv se volvió a tumbar y se tapó con la colcha. ¡Dios, qué fin de semana! Elli se había casado con un guerrero vikingo lleno de tatuajes, ella se había pasado la noche en un prado practicando el sexo salvaje y Brit había estado a punto de provocarle un ataque de nervios a su madre. ¿Qué más sorpresas les esperaban allí?


  Liv no quería saberlas. Se pasó el resto del día y de la tarde en su habitación, para evitar un encuentro con Finn, intentando que se le pasara la resaca, hastiada consigo misma y sus hermanas y con el mundo en general, y deseando tan sólo que llegara el día siguiente para poder volver a casa.


  * * *


  Liv se despertó a mitad de la noche. Abrió los ojos como platos. Iba a vomitar de nuevo. Con un gemido desconsolado retiró rápidamente la colcha y corrió al baño.


  Brit entró en el baño unos minutos después y se la encontró abrazada al retrete… de nuevo.


  Como había hecho la mañana anterior, Brit se quedó a su lado. Cuando terminó, encendió la luz y le pasó a Liv una toalla humedecida en agua.


  Liv se la pasó por el rostro y entonces la lanzó hacia la bañera, tiró una vez más de la cadena y se apoyó en el borde de la taza para levantarse.


  —Livvy, tal vez no deberías…


  Ella le hizo un gesto débil para que guardara silencio.


  —Dame la pasta de dientes… y el cepillo…


  Brit la ayudó, le dio el cepillo y le puso un poco de pasta; mientras Liv permanecía agarrada al borde del lavabo y se preguntaba por qué la cabeza no dejaba de darle vueltas.


  —Toma. —Brit le tomó la mano y le colocó en ella el cepillo.


  Liv bajó la vista y la fijó en las cerdas y en la raya de pasta verde. Qué raro. Le temblaba la mano.


  —¿Ay, Livvy, pero qué te pasa? ¿Qué te ocurre?


  Liv se preguntaba precisamente lo mismo. La resaca se le había pasado horas antes; de modo que sólo podía estar enferma. Estupendo. Justo lo que necesitaba para el largo vuelo de vuelta a casa: un caso claro de algún virus estomacal.


  Pero no dijo nada. Se le resbaló el cepillo de la mano y golpeó contra el lavabo al tiempo que la otra mano se le resbalaba del borde del lavabo. Le temblaban las piernas. Mientras se desplomaba en el suelo de baldosas, oyó la voz de Brit que la llamaba, pero le pareció como si estuviera muy lejos.


  Capítulo 3


  -¿Livvy?


  Liv frunció el ceño mientras estudiaba la cara de su hermana a medio metro de la suya, al revés y demasiado pálida.


  —¿Me oyes, Liv? —dijo Brit—. ¿Sabes lo que ha pasado? ¿Sabes quién soy?


  —Me he desmayado. Eres mi hermana Brit.


  En los labios al revés de Brit se dibujó lo que debía de ser una sonrisa.


  —Bienvenida.


  —¿Por qué sonríes?


  La tensa sonrisa se desvaneció.


  —Maldita sea, trato de darte ánimos.


  —Bueno, pues no funciona… Y, de verdad, estoy bien.


  —Será mejor que vaya a buscar…


  Liv agarró a su hermana del brazo antes de que pudiera ponerse de pie de un salto y salir corriendo.


  —No necesito un médico.


  —Pero…


  —Lo digo en serio. Estoy bien.


  Tenía un poco de calor. Se llevó la mano a las trabillas de seda que cerraban la parte de arriba del pijama.


  —A ver, deja que lo haga yo…


  Brit se colocó a su lado y le retiró las manos con delicadeza. Le abrió las tres primeras trabillas… —¡Ay, Livvy!


  —¿Qué?


  Liv se incorporó un poco y se miró.


  El pijama chino color mandarina estaba abierto. Vio la parte de arriba del pecho, las sombras de sus senos. Todo parecía estar donde se suponía que debía estar; hasta que se fijó un poco mejor.


  —Ay, Dios mío —se quedó boquiabierta.


  —Lo mismo digo… —susurró Brit sobrecogida.


  Liv miró a su hermana, que le devolvió la misma mirada de asombro.


  —No puede ser —dijo Liv.


  —Pero mamá siempre dijo que…


  Liv no le dejó terminar.


  —Ayúdame a levantarme. —¿Segura? Acabas de desmayarte…— Ayúdame. Vamos.


  Brit le agarró la mano y medio la arrastró hasta que Liv se puso de pie. Juntas se volvieron hacia el espejo que había sobre el lavabo. Liv se abrió los delanteros de la chaqueta de pijama. Tenía la piel cubierta de manchas rojas y púrpuras.


  —No puede ser —dijo Liv—. Me niego a creerlo.


  —Pero, Livvy… Tienes los síntomas…


  Liv desvió su furiosa mirada de su pecho a los ojos de su hermana.


  —Oh, por favor. Sabes muy bien que no es más que una superstición familiar.


  —Llámalo como quieras. Te ha pasado. A mamá, a la tía Nanna y a la tía Kirsten también, y a la abuela Birget.


  —No es más que una historia, una superstición familiar.


  —Pero tus síntomas son exactamente los mismos. Has vomitado, te has desmayado, y ahora esto, el sarpullido.


  Las hermanas Thorson lo habían oído toda su vida. Las mujeres de la familia, por parte de su madre, las Freyasdahl, siempre sabían exactamente el día en el que concebían. Todas habían descubierto que estaban embarazadas a las veinticuatro horas de la concepción. En parte era una simple sensación de certidumbre de que había ocurrido; de que tenían un bebé en su seno. Pero más allá de esa certidumbre estaban, todas y cada una de las veces, los particulares avisos familiares: primero los vómitos, seguidos de un desmayo y luego de una extraña erupción cutánea en la parte superior del pecho.


  Liv habló con firmeza.


  —Sencillamente no lo creo. Me niego a creerlo. Es una superstición familiar, y además, utilizó un preservativo.


  Brit desvió la mirada y su expresión se volvió remota. Liv sintió ganas de estrangularla.


  —¿Quieres dejar de echar esas miradas subrepticias? Estás empezando a recordarme a la criada…


  —Lo siento… ¿Estás segura…? Quiero decir, sobre el… —Totalmente segura. Es de Gullandria.


  Brit pestañeó.


  —Bien. ¿Y eso qué quiere decir?


  —¿Te acuerdas de lo que nos dijo Elli de los de Gullandria? ¿La vergüenza que es para ellos que les nazca un hijo ilegítimo?


  Brit seguía sin pillarlo.


  —Y de ello se puede deducir…


  —Bueno, está claro que si no estás casado se utilizan los medio anticonceptivos religiosamente.


  —Entonces quieres decir que recuerdas específicamente que él se pusiera…


  —No. No estoy diciendo eso.


  —¿Ah, no?


  —No. Es decir, sí. Me acuerdo —deseó con fervor resultar más convincente—. Me acuerdo…


  Se miró otra vez el pecho enrojecido e inflamado y gimió con desesperación.


  Brit se dirigió a ella con rotundidad.


  —No estás segura, Liv.


  Liv se dio cuenta de que no podía mirar a su hermana a los ojos. Empezó a abrocharse los cierres de seda hasta arriba, hasta que ya no veía el sarpullido, hasta que casi podía fingir que no le había salido.


  —¿Liv? —le dijo Brit con delicadeza—. ¿Estás segura o no?


  Liv le dio la espalda a su hermana. Apretó los puños y le habló en tono bajo.


  —De acuerdo. Supongamos que no se lo puso. Supongamos que los dos… nos dejamos llevar.


  Brit no dijo nada, sólo miraba a su hermana con ternura. A Liv no le gustaba que la mirara así. No era alguien a quien los demás tuvieran que contemplar con tolerancia. Y menos aún su hermana pequeña, a quien quería con toda su alma, pero quien después de todo había abandonado los estudios, jamás terminaba las novelas que empezaba, trabajaba en una pizzería y no se preocupaba de controlar sus gastos.


  Brit empezó a decirle cosas amables, palabras suaves.


  —Oh, Livvy. Sé que todo va a ir bien. Por supuesto, no será más que un error, el que tengas los mismos síntomas de familia, quiero decir. Te has disgustado tanto por lo que pasó anoche, que tal vez hoy te hayan aparecido estos síntomas por el mero nerviosismo y nada más… —Su voz se fue apagando.


  Aparentemente, había adivinado la expresión en el rostro de Liv y se había dado cuenta de que su hermana no quería seguir escuchando nada más.


  Liv le habló con grave dignidad.


  —Desde luego ya no se puede hacer nada al respecto.


  Mucho mejor, pensaba. Hablaba con firmeza, tomando las riendas de su vida, como era ella en realidad. Se puso derecha, con la cabeza bien alta.


  —Dentro de unas semanas, si se me retrasa la regla, me haré una prueba como la civilizada joven del siglo veintiuno que soy. Después de todo, si resulta que voy a tener un hijo, que de verdad no creo, empezaré a tomar decisiones —entrecerró los ojos y contempló a su hermana con gesto altanero, como si Brit le hubiera presentado algún argumento en contra—. Y hasta entonces, ya no se hablará más del tema. ¿Me has oído?


  * * *


  A la mañana siguiente el sarpullido había desaparecido. Liv se lo enseñó a Brit. Brit asintió y empezó a silbar de alegría.


  Liv sabía lo que estaba pensando. La desaparición del sarpullido coincidía con lo que siempre había ocurrido, según habían contado su madre, sus tías y su abuela. La erupción aparecía después del vahído y desaparecía horas después. Los siguientes síntomas de embarazo no volverían a aparecer hasta varias semanas después y podrían ser cualquiera de los síntomas habituales: una falta en el periodo, náuseas por la mañana, aversión a ciertos alimentos…


  —Me siento bien —anunció Liv con cierto desafío—. Fuera cual fuera el microbio extraño que pillara, ya se me ha quitado.


  A medida que pasaban las horas estaba más convencida de que los eventos de la noche anterior no habían sido sino fruto de una extraña reacción nerviosa.


  Liv podía volver a su estupendo trabajo de verano, a sus estudios de Derecho y a su estupendo novio.


  Sabía que le costaría hablarle a Simon de la noche de pasión que había pasado con Finn. Pero se las apañaría. Todo a su debido tiempo.


  En ese momento, lo que tenía que hacer era preparar sus cosas e ir a tomar un avión.


  * * *


  Una hora más tarde, Brit se despedía de su hermana Liv con un abrazo, antes de salir para pasar el día paseando por las preciosas calles empedradas del centro de Lysgard, la capital de Gullandria. Una hora después, Liv guardaba sus cosas en el neceser del aseo, casi lista para dirigirse al aeropuerto, cuando notó que algo se movía detrás de ella.


  Se dio la vuelta asustada… Era la criada.


  —Me has dado un susto de muerte.


  —Lo siento, su Alteza —la criada hizo una reverencia y se llevó el puño derecho al pecho—. Su Alteza lady Kaarin está en el salón. Desea hablar con usted.


  —Bien. Dile que ahora mismo salgo… ¿Y quieres hacer el favor de dejar de acercarte con tanto sigilo?


  —Sí, Alteza. Por supuesto, Alteza. Y le diré a lady Kaarin que estará con ella enseguida.


  Kaarin Karlsmon se levantó de la silla tapizada en damasco, con el puño en el corazón, cuando Liv entró en la habitación.


  —Su Alteza.


  Liv estudió a la belleza pelirroja y no pudo evitar pensar en lo que Brit le había dicho. ¿Habría sido esa mujer en su día el amor del fallecido Valbrand? Estaba muy claro que ése no era el momento adecuado para preguntarle. Kaarin tenía un aspecto muy formal.


  —El rey desea veros enseguida en sus aposentos privados. Si es tan amable de acompañarme…


  Liv había esperado aquello. Su padre, después de todo, querría decirle adiós. Pero Liv no se deleitaba con la idea de aquel encuentro final. Aunque Elli parecía tenerle cariño al rey, y Brit ya le estaba llamando papá, ella sentía que apenas lo conocía. Y tampoco sentía la necesidad de conocerlo mejor.


  Supuso que se trataría de lo de siempre. En el fondo, estaba del lado de su madre y en contra de él. Liv sentía que su padre las había abandonado a ella y a sus hermanas cuando eran bebés, y hasta el momento no les había dado ninguna explicación por ello.


  A ella le daba lo mismo, la verdad. No lo odiaba, ni nada de eso. Por el bien de Elli había ido a la boda. Había visto a su hermana casada, conocido a su padre y visitado su tierra natal. Y con eso tenía bastante. Podía presentar al rey sus respetos y volver a casa.


  * * *


  Kaarin condujo a Liv por una serie de anchos pasillos hasta las enormes puertas de madera que se abrían a los aposentos privados del rey. Completada su tarea, hizo una reverencia y se marchó.


  Los guardias abrieron las puertas, y Liv accedió a una antecámara de suelos de mármol.


  Su padre, un hombre alto de ojos oscuros, de unos cincuenta y pocos años, la esperaba en la otra habitación. Vestía un fino y elegante traje azul marino.


  —Hija —no sonrió, pero sí que inclinó ligeramente su orgullosa cabeza entrecana—. Por favor, únete a nosotros.


  El «nosotros» a primera vista consistía en el primer consejero de Osrik y queridísimo amigo, el príncipe Medwyn Greyfell. Greyfell ostentaba el título de «primer consejero», la segunda posición más importante en la jerarquía del gobierno de Gullandria. A Liv le pareció extraño que su padre tuviera al demacrado y canoso Greyfell presente en aquella visita de despedida privada con la mayor de sus hijas. Pero Liv se dijo que no le importaba; una despedida era una despedida, con o sin Greyfell.


  La habitación era hermosa, con altas ventanas de cristal emplomado. Unos estantes repletos de volúmenes de cuero con grabados en dorado ocupaban dos de las paredes. Una enorme mesa de escritorio antigua de madera muy recargada y con tablero de marquetería se levantaba sobre una tarima, no lejos de las ventanas. Había varias sillas y canapés antiguos repartidos en distintas áreas de conversación, y un asiento que parecía un trono, también ligeramente elevado, con sillas un poco más bajas agrupadas a su alrededor y que se utilizaba cuando su padre celebraba audiencias privadas a aquellos que lo servían, o a ciudadanos de honor que se habían ganado aquellos anhelados minutos de su total atención.


  Liv no vio al otro hombre hasta que cruzó el gran arco que separaba la antecámara de la sala principal. Él estaba a un lado, cerca de un busto de alguna deidad nórdica. Llevaba un traje de un suave gris marengo. Tenía los ojos de un bello color ámbar, como la miel; unos ojos que recordaba perfectamente de la mágica, ardiente y vergonzosa noche que habían pasado juntos.


  Liv se quedó helada al verlo, de tal modo que sin darse cuenta se le escapó un leve gemido de sorpresa. En ese preciso momento, provocadas por la presencia de aquel hombre, se le pasaron por la cabeza un sinfín de imágenes íntimas. Esos ojos… Le había parecido como si le hubieran atravesado el alma, adivinando todos sus secretos, todos sus anhelos, mientras su cuerpo esbelto y desnudo la apretaba contra la tierra húmeda y blanda, embriagados por el aroma intenso de la hierba.


  De pronto recordó que había perdido las braguitas. ¿Las tendría él? A lo mejor sabía incluso dónde estaban. Ah, qué situación más horrible. Era exactamente lo que había esperado evitar a toda costa; la posibilidad de encontrarse con él.


  Se preguntó cómo era posible que él estuviera allí presente. Salvo que… No, eso era imposible. Él jamás le contaría a su padre lo que había pasado entre ellos dos noches antes. ¿Por qué se lo iba a contar? ¿Qué le reportaría eso, salvo tal vez la ira del rey?


  Oh, Dios. ¿Los habría visto alguien, y habría ido quienquiera que los hubiera visto con el cuento a su padre?


  Pero ni siquiera en ese caso entendía por qué el rey habría de convocar una reunión. No se acababa el mundo porque una princesa soltera y un príncipe igualmente libre pasaran juntos unas horas apasionadas e imprudentes.


  Su padre habló de nuevo, en tono neutral.


  —Por supuesto, conoces al príncipe Greyfell. Y al príncipe Danelaw.


  Liv asintió primero a uno y luego a otro, con mucho cuidado de no mirar a Finn a los ojos.


  —Sí, hola. Me alegro… de verlos a los dos.


  Tanto el viejo como el joven príncipe la honraron con el habitual saludo del puño en el pecho.


  Mientras Liv se concentraba en no mirar a Finn, se puso a reflexionar sobre la cuestión en general de los príncipes. En Gullandria, todos los hombres jarl nacidos de padres casados eran príncipes, y por lo tanto cada uno de ellos un posible heredero al trono. Cuando su padre, por cualquier razón, ya no pudiera gobernar, los príncipes se reunirían en el edificio de cúpula dorada de la Gran Asamblea que había en la capital. Celebrarían unas elecciones especiales, conocidas con el nombre de Kingsmaking, y un nuevo rey sería nombrado entre todos ellos.


  Así, en el palacio de su padre, prácticamente todos los hombres que conocía y que no fueran sirvientes eran príncipes. Allí la palabra había adoptado un significado algo diluido, en opinión de Liv. Claro que nadie le había pedido su opinión al respecto.


  Liv miró a su padre y le sonrió de oreja a oreja.


  —Bueno, me alegro de que me hayas llamado, padre. No quería decir adiós y…


  Su padre alzó una mano pidiéndole silencio.


  —Liv, querida. No te he llamado para despedirme de ti.


  Liv tuvo el desagradable presentimiento de que su padre no iba a decirle nada bueno.


  —¿Ah, no?


  —No. Te he llamado para que hablemos de tu próxima boda con el príncipe Finn Danelaw.


  Capítulo 4


  Liv se quedó mirando a su padre. Era imposible que hubiera dicho lo que a ella le parecía haber oído.


  —No lo dirás en serio.


  —Ah —dijo su padre con una amabilidad que a Liv le provocó el deseo de agarrar un objeto contundente y lanzárselo a la cabeza—. Pues claro que lo digo en serio. El matrimonio es imperativo. Y creo que tú sabes por qué.


  Liv se mantuvo erguida y con las manos a los lados del cuerpo. Por supuesto, daba lo mismo lo que ella supiera o lo que él le ordenara hacer; lo peor era la vergüenza que sentía por el hecho de que su padre se hubiera enterado de lo que había pasado el viernes por la noche. Pero ella era una mujer independiente y quería dirigir su propia vida.


  Jamás se casaría con Finn Danelaw.


  Sin embargo, sí deseaba saber qué información tenía y de dónde la había sacado. Le dirigió a Finn una mirada de rabia. Él arqueó una ceja entre rojiza y dorada y la miró con calma. Y de ese modo no le reveló nada.


  Su padre continuó.


  —Sé que Finn y tú pasasteis la noche de la Víspera del Solsticio de Verano en mis bosques y praderas, deleitándoos en las… ¿digamos, delicias amorosas?


  —¿Quién te ha dicho eso?


  Osrik ni siquiera pestañeó.


  —¿Lo niegas acaso?


  No lo negó.


  —Sólo te he preguntado quién te lo ha dicho.


  Su padre hizo un gesto con la mano.


  —Basta decir que no hay nada que hagáis aquí en Isenhalla o en las tierras circundantes de lo que yo no me entere —hizo una pausa, seguida de un gesto con el que abarcó todas las ventanas—. No hay nada que hagáis en todo mi reino que antes o después no llegue a mis oídos.


  —¿Espías? —preguntó ella—. Te refieres a eso. Me has estado espiando… a mí y a Brit, ¿verdad?


  De repente el fastidioso comportamiento de la camarera de piso empezó a tener sentido. Y si tenía a la camarera de piso informándole, espiando a sus hijas por él, entonces seguramente lo sabría todo. Era muy posible que la sirvienta hubiera estado allí, escondida, acechando, escuchando por ejemplo todo lo que su hermana y ella habían hablado la noche anterior.


  Osrik continuó.


  —Estaba dispuesto a hacer la vista gorda con la desgracia de hace dos noches. Después de todo, era la Víspera del Solsticio de Verano, y tú has sido educada a la americana. No tienes un verdadero sentido de tu verdadero lugar y de tus responsabilidades en el mundo. Pero un embarazo no se puede pasar por alto.


  Liv se quedó mirando a su padre sin pestañear.


  —Con los debidos respetos, padre, ni siquiera voy a dignificar esa parte de mi «verdadero lugar en el mundo» con una respuesta. En cuanto al resto… es ridículo. El príncipe Danelaw y yo… sólo pasamos juntos una noche. No han pasado todavía ni cuarenta y ocho horas desde entonces. La posibilidad de que esté embarazada no es tan alta; y aunque lo estuviera no habría manera de demostrarlo ahora mismo.


  Osrik se encogió de hombros con gesto paternalista e irritable.


  —Tenía, te confieso, grandes planes para ti, Liv. No voy a entrar en detalles ahora, ya que no tiene sentido. Ahora que hay un niño en camino, mis planes deben quedar relegados.


  Aquel hombre era insoportable. No hacía más que asumir una cosa tras otra. Liv no sabía cómo contestar a todas ellas. De modo que escogió una de las más importantes.


  —¿Cómo tengo que decirlo? No sabes si estoy embarazada. Yo misma tampoco lo sé. No hay modo de que nadie lo sepa aún.


  —Por supuesto que hay modo de saberlo. Está lo que te pasó anoche.


  —¿Quién te ha dicho lo que me pasó anoche?


  Él no respondió, sino que continuó como si ella no le hubiera hecho la pregunta.


  —Tu madre tuvo a mis hijos. Conozco perfectamente los síntomas de las Freyasdahl, y sé que esos síntomas jamás han fallado. Estás embarazada, Liv. He hablado con Finn, y está de acuerdo en casarse contigo en cuanto podamos organizar el evento.


  Liv no encontró palabras lo bastante mordaces para expresar el desprecio absoluto que sentía por casi todo lo que había dicho su padre desde que había entrado en aquella habitación. Mientras buscaba algo que decir, Osrik soltó un sentido suspiro. Él y el príncipe Greyfell se miraron con evidente complicidad.


  Osrik se dirigió entonces a ella en tono de pesar.


  —Como te he dicho, este matrimonio no es lo que pretendía para ti. Pero después de lo que le ha pasado a Elli, que no era lo que yo en un principio deseaba para ella, estoy aprendiendo a ser más flexible —hizo un gesto de grandiosidad hacia Finn, como si le mostrara un caballo purasangre o un toro de casta—. Finn Danelaw es descendiente de una antigua e importante familia y heredero de un extenso patrimonio. No te decepcionarán ni sus riquezas ni sus influencias. No es en absoluto un mal partido.


  Liv seguía buscando las palabras adecuadas con las que rematar las de su padre; pero debían ser las adecuadas. Después de todo, su padre era el rey. E incluso una hija tenía que tener cuidado cuando le echaba la bronca a un rey. De nuevo le echó a Finn una mirada cargada de dureza. Y de nuevo él la miró con suma tranquilidad, como si aquella ridícula situación nada tuviera que ver con él, como si fuera un espectador levemente interesado en ese melodrama.


  Liv casi empezó a odiarlo en ese momento. ¿Cómo se atrevía a mostrarse impasible, mientras su padre le decía que tenía que unir sus vidas?


  Liv se dirigió a su padre con orgullo.


  —Escucha, escucha con atención. No va a ocurrir nada de lo que dices. No me voy a casar con el príncipe Danelaw. Estoy… horrorizada por esto, por todo ello. No sé a cuál de tus escandalosas afirmaciones responder antes. Si recuerdas bien, renunciaste a mí y a mis hermanas cuando no éramos más que unos bebés. Nunca te conocimos. De hecho, seguimos sin conocerte —para sus adentros se dijo que tampoco quería conocerlo—. El mero hecho de que te atrevieras a hacer «planes» para mí me resulta de lo más insultante. Pero el resto es mucho peor. Me has espiado. Has invadido mi intimidad y has averiguado cosas que no tienes ningún derecho a saber. Has utilizado la información que te han dado tus espías para presionar a un hombre que no me ama… un hombre al que yo no amo… para obligarnos a casarnos. Es evidente que todas las cosas horrorosas que mi madre alguna vez dejó caer discretamente sobre ti son verdad. Eres un chovinista, un hombre insoportable, a quien le gusta manipular las vidas de otras personas.


  Se produjo un silencio espeluznante. Liv sabía que se había pasado, pero no era capaz de arrepentirse de lo que acababa de hacer.


  Finalmente su padre le respondió en voz baja.


  —Será mejor que tengas cuidado con tu lengua, hija. Pienses lo que pienses de mí, aquí soy el rey.


  —Sí, lo eres —concedió Liv enseguida—. Y por eso, hoy mismo pienso volver a mí país…


  —¡Basta! —Osrik la cortó con un grito estentóreo y seguidamente bajó la voz y hoy adoptó un tono similar al rugido de una fiera—. No irás a ningún sitio. Ninguna hija mía llevará en su seno a un bastardo. Es un crimen contra la humanidad, y no pienso aceptarlo.


  —¿Tú? —Liv se acercó a él—. ¿Tú no vas a aceptarlo? No tienes nada que decir al respecto. Nadie te ha dado vela en este entierro. Si por casualidad, y créeme, yo no me lo creo, estuviera embarazada, seré yo quien decida qué hacer al respecto. Y ahora mismo tengo la certeza de que no voy a casarme con Finn Danelaw y de que me voy hoy mismo a casa…


  —¡Te quedarás! —gritó su padre—. ¡Y te casarás!


  —¡No lo haré!


  —¡No te atrevas a desobedecerme!


  —¿Desobedecerte? ¿Cómo podría desobedecerte? No soy uno de tus súbditos, ni tampoco soy…


  Liv soltó un grito de sorpresa. Finn se había acercado a ella y le había tomado la mano. Ella se giró para apartarse de él.


  —Suéltame, suéltame te di…


  Liv vio algo en su mirada que la interrumpió bruscamente.


  Le agarraba del brazo con suavidad, con suma ligereza, sin aparente esfuerzo. Sin embargo, no la agarraba con debilidad sino con firmeza y cariño.


  Se inclinó hacia ella y le susurró en tono dulce:


  —Ven conmigo, querida mía. Hablaremos a solas.


  Ella se estremeció con una sensación puramente sexual al oír aquel susurro, al sentir el roce de su aliento en la mejilla. Su propia respuesta entonces la sorprendió. ¿Cómo podía siquiera pensar en el sexo en ese momento, y menos aún estremecerse así?


  Abrió la boca para anunciar que no era, ni por asomo, su querida y que sería mejor que él la soltara porque si no ella le rompería el maldito brazo; pero entonces se dio cuenta de que su padre había retrocedido.


  Aparentemente, Osrik estaba dispuesto a dejar que Finn se ocupara de aquel asunto.


  Ni hablar. No permitiría que Finn Danelaw dirigiera el asunto. Aquel hombre era un vividor, después de todo. No era de los que se casaban, por decirlo de alguna manera. Si conseguía estar con él a solas, sería fácil hacerle reconocer que sólo se estaba prestando a todo aquello porque sentía que era su deber. En cuanto ella le dejara claro que no tenía por qué hacer nada, podrían llegar a un entendimiento; a uno en el que él siguiera su camino y ella el suyo.


  —De acuerdo —dijo ella con altivez—. Iremos a mis habitaciones.


  Con la cabeza bien alta, permitió que Finn la condujera hasta sus aposentos.


  Cuando llegaron adonde estaban los mismos dos soldados inexpresivos a la puerta de su suite, Liv les ordenó que se marcharan.


  No recibió respuesta alguna aparte de los habituales saludos del puño en el pecho.


  —Vosotros, guardias, me refiero a vosotros dos. Y lo digo en serio —su voz resonó en el pasillo—. Perdeos.


  Ellos no se movieron.


  —Por mandato del rey, podéis retiraros los dos —les ordenó Finn con calma—. Id a vuestros aposentos a esperar órdenes.


  —Sí, Alteza —ladraron los solados al unísono.


  Giraron sobre los tacones de sus botos negros y echaron a andar por el pasillo.


  Liv no podía creerlo.


  —¿Eso es lo que hay que decirles, «por mandato del rey», para que hagan lo que se les diga?


  El príncipe Finn se encogió de hombros con gesto elegante.


  —Yo parezco verosímil.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Quieres decir que yo no?


  —Liv —dijo con ternura—, eres una criaturita tan peleona.


  —¿Criaturita? ¿Yo soy una criaturita?


  —No hace falta que grites.


  —Yo diría que tengo derecho a gritar un poco en este momento. Responde a mi pregunta.


  Él la miró con paciencia.


  —Como había asumido que estaban aquí apostados para guardarte, es improbable que ellos creyeran que estabas autorizada a darles la tarde libre.


  Toda aquella situación la irritaba.


  —¿Guardarme? Oh, por favor. No estaban aquí para guardarme. Estaban para tomar nota de las idas y venidas de Sus Altezas Reales y para informar de lo que vieran a su padre.


  Finn eligió, seguramente con sagacidad, el no contestar a eso. En su lugar fue a abrir las puertas.


  —¿Entramos entonces?


  La invitó a pasar y después entró él y cerró la puerta. Liv continuó hasta el salón formal. Allí, señaló una silla.


  —Siéntate. Ahora mismo vuelvo. Quiero asegurarme de que vamos a mantener esta conversación a solas.


  Fue hacia el pasillo que llevaba a la cocina. Sorprendió a la criada justo delante de la puerta abierta en su manera habitual.


  —De acuerdo. Quiero que te vayas de aquí.


  —Pero, Su Alteza…


  —Fuera, lo digo en serio. Vete.


  La criada retrocedió, y Liv avanzó. Finalmente, la criada se dio la vuelta y salió corriendo con un gemido asustado.


  Liv la persiguió hasta la pequeña cocina de la suite, donde encontró a la cocinera sentada a la mesa haciendo un solitario.


  —De acuerdo, tú también. Salid, ahora mismo —dijo mientras hacía gestos hacia la puerta.


  La cocinera, visiblemente aterrorizada, retiró la silla. Liv la arreó hacia donde estaba la criada y las condujo a las dos hacia las escaleras de servicio.


  —Vamos. Fuera de aquí.


  Finalmente la criada cruzó la puerta y salió corriendo con la cocinera detrás.


  —¡Y no volváis! —exclamó Liv mientras cerraba de un portazo.


  Volvió al salón echando humo.


  Finn se había sentado donde ella le había indicado.


  Se puso de pie cuando ella fue hacia él, con la misma expresión de buen humor. Se miraron a los ojos, y a Liv se le aceleró el pulso inmediatamente, como si su mera presencia provocara esa reacción en ella.


  No sólo estaba decepcionada consigo misma por lo que había hecho hacía dos noches, sino que además mostraba también todos los síntomas de una clara atracción hacia aquel hombre tan poco recomendable.


  ¿Cómo era eso posible? Esa atracción ya le había metido en un lío muy gordo.


  —Mira, Finn, yo…


  Él la silenció colocándose un dedo sobre sus preciosos y sensuales labios; entonces le tomó la mano. Con el ceño fruncido, dejó que él la arrastrara hasta el pasillo dónde había encontrado a la criada espiándola. ¿Cómo era posible, se preguntaba mientras él la llevaba, que el mero roce de su mano en le causara estremecimientos? Esas cosas no ocurrían en la vida real; o al menos en la vida de Liv Thorson.


  Él se detuvo delante de la puerta abierta de la suite y se asomó.


  —Aquí valdrá…


  —Yo no…


  Él se volvió, le guiñó un ojo y de nuevo se llevó el dedo a los labios. Ella estuvo a punto de regañarlo para que dejara de mandarle callar; pero él ya tiraba de ella hasta que la sentó en un enorme sofá de terciopelo. Entonces fue a encender la televisión y la radio.


  —¿Qué demonios te pasa? —le preguntó ella mientras la música de la radio sonaba a todo volumen y una preciosa joven de Gullandria daba el parte meteorológico y parloteaba con alegría sobre las ventiscas del Atlántico Norte delante de un mapa.


  Con ese particular donaire que poseía Finn, se sentó a su lado con la misma serenidad.


  —Habla en voz baja, Liv.


  Aquellos labios bonitos y sensuales estaban muy cerca de los suyos; su voz sonaba suave y seductora, y su aliento, como había pasado antes en los aposentos de su padre, le acarició la mejilla.


  A través de la neblina de despreciable deseo que él despertó instantáneamente en ella, Liv entendió lo que Finn acababa de decirle.


  —¿Crees que en la suite hay micrófonos escondidos?


  Él asintió.


  Liv se dijo que bien podría tener razón. Si su padre era capaz de ponerle espías en las habitaciones, no había razón para no estar dispuesto a colocar también algunos dispositivos electrónicos.


  ¿Pero qué le importaba eso a Finn? Y así se lo preguntó en voz baja.


  —¿Y a ti qué te importa si mi padre nos escucha?


  —No me importa —le respondió él en el mismo tono—. Pero pensaba que te importaba a ti.


  —Ah —respondió ella, a quien sus palabras conmovieron de la manera más estúpida—. Bueno, de acuerdo…


  De modo que la radio y la televisión siguieron emitiendo sus programas a todo volumen, y ellos siguieron allí juntos en el sofá, casi susurrando; una manera de hablar que acabó poniéndole nerviosa, teniendo en cuenta lo atractivo que era Finn. Pero no podían hacer otra cosa. Con un esfuerzo sobrehumano, Liv consiguió mantener algo parecido a un hilo coherente de pensamiento.


  Le dijo la verdad en tono razonable y civilizado.


  —Finn. En serio. Debes ver que el matrimonio entre tú y yo sería un desastre total. Somos en realidad dos extraños. Extraños que pertenecemos a dos mundos muy distintos. Y ninguno de nosotros está listo para el matrimonio. Tú eres un soltero empedernido que hasta esta mañana no ha mostrado ninguna inclinación de casarse con nadie —trató de hacerle una pequeña broma—. ¿Quiero decir, qué dirán las damas de la corte? Se quedarán tan decepcionadas…


  Esperó a que él se echara a reír; pero no lo hizo.


  —Estoy seguro de que sobrevivirán —fue su única respuesta.


  Le tomó la mano, le dio la vuelta y, con la cabeza agachada, dibujó un corazón en el centro de la palma. Entonces levantó la vista y se encontró de nuevo con su mirada.


  Esa mirada ambarina la seducía. Cuando él le rozó la palma de la mano sintió un calor intenso, como si le hubieran quemado. Y su loco corazón latía tan deprisa que estuvo segura de que él habría oído sus latidos, a pesar del volumen de la televisión o el de la melodía que sonaba por la radio. Liv poseía una inteligencia estupenda; pero también empezaba a fallarle cuando estaba con él. Carraspeó y continuó hablando.


  —Finn, estoy bien, ahora mismo estoy estudiando una carrera. Tengo que terminar mis estudios y después tengo que hacerme un buen nombre como abogado. Tengo muchos planes, planes importantes. Estoy segura de que no es fácil de entender para muchos hombres, y perdóname si digo para muchos hombres de Gullandria, pero tengo un futuro esperándome en la política. Para mí el matrimonio y los bebés quedan todavía muy lejos.


  Él la observaba, y también la escuchaba con infinita paciencia, atentamente. Parecía que sabía escuchar. Y así conseguía que una mujer se sintiera tan querida y valorada… como si literalmente estuviera pendiente de cada palabra suya.


  Esa actitud resultaba seductora… ¡Caramba, allí estaba otra vez esa palabra! Seducción. De distintas maneras esa palabra surgía en su pensamiento cuando estaba con Finn Danelaw.


  Era muy extraño. En los aposentos de su padre se había sentido fuerte y segura de sí misma. Había sabido entonces que tenía razón, había sabido exactamente qué decir.


  Pero en ese momento, allí a solas con Finn…


  Sentía como si de alguna manera hubiera entrado sin darse cuenta en su propia pesadilla: en la del debate. No estaba preparada. Él triunfaría totalmente, con paciencia, y buen humor. Con comprensión.


  Con total seducción.


  —¿Has terminado? —le preguntó él en voz baja.


  Ella pestañeó.


  —Yo… esto, adelante. ¿Qué quieres decirme? Di lo que tengas que decir.


  Sin saber cómo él le había tomado la mano otra vez. Y cada vez que ella había retirado la mano, él había vuelto a agarrársela. Entonces ella le dejaba así un rato; porque le gustaba tanto esa sensación, y porque le parecía natural que él le diera la mano.


  Y entonces ella se daba cuenta de lo que estaba haciendo, bajaba a la realidad, y retiraba la mano.


  Pero al momento él volvía hacer lo mismo.


  Ella se quedó mirándolo. Entonces, en esos labios de los que ella no parecía poder olvidarse se dibujó una sonrisa.


  —Querida Liv…


  Ella retiró la mano.


  —Mira. Eso. Otra vez.


  —¿El qué? —dijo él en tono suave y ligeramente burlón.


  La joven del tiempo había terminado. En su lugar había un hombre hablando en ese momento. La música continuaba sonando en la radio.


  —Yo… Bueno, Finn. No debes llamarme así. No quiero que me llames así.


  —¿Y cómo iba a llamarte, si no es por tu nombre de pila?


  —No me refiero al nombre, ya sabes que no. Me refiero a lo de «querida». Me gustaría que no me llamaras querida.


  Él se lo pensó un momento, y ladeó la cabeza ligeramente; entonces le tomó la mano de nuevo. Los dos se miraron las manos. Él tenía la piel muy caliente. Sus dedos eran largos, las yemas suaves, pero las palmas ligeramente callosas, como las manos de un hombre que montara a caballo. A lomos de un caballo daría una imagen espectacular.


  Y esas manos… Ah, qué delicia al sentir las manos sobre su piel.


  Liv levantó la vista.


  —Por favor. Así me desoriento.


  —De acuerdo —respondió él, como si hubiera adivinado lo que se le pasaba por la cabeza y hubiera decidido compadecerse de ella.


  Le soltó la mano. Pero en cuanto lo hizo, Liv deseó que no lo hubiera hecho.


  Finn empezó a hablar en susurros.


  —En cuanto a tus planes de formación y futura carrera profesional, no veo cuál es el problema.


  ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo conseguía adoptar un tono íntimo y profesional al mismo tiempo?


  —Estoy seguro de que conseguirás todo eso —continuó él—. En su momento. Pero ahora estás embarazada, de mi hijo.


  Ella no podía pasar aquello por alto.


  —Pero yo no…


  Él levantó una mano.


  —Creo que soy yo quien debe hablar ahora.


  Ella apretó los labios y asintió.


  —Adelante.


  —Gracias —frunció el ceño y adoptó una expresión seria y taciturna—. Quiero que sepas que me arrepiento de haberte puesto en esta situación. No debería haber ocurrido. Debería haber sido más cuidadoso. Pero ahora que ya ha pasado, bueno, ya sabes, esto es Gullandria. Ser un hijo bastardo aquí es algo terrible. Tal vez hayas hablado con tu hermana Elli de este tema…


  —¿Eso es una pregunta?


  —¿Y bien, lo has hablado con ella?


  El marido de Elli, Hauk, había nacido de padres solteros. Cuando él y Elli habían dicho que se casarían pasara lo que pasara, Osrik le había hecho su hijo legítimo. Hasta entonces, el guerrero de Elli había llevado el vergonzoso prefijo de fitz delante del nombre.


  —¿Lo habéis hablado? —preguntó Finn de nuevo.


  Ella le respondió de mala gana.


  —Sí.


  —Entonces tienes cierta idea —le dijo Finn— de lo que supone ser un fitz en este país. Ningún hombre querría hacerle eso a su hijo.


  Ella se estremeció; y esa vez no fue por nada sexual. Parecía tan empeñado. Ella jamás se habría imaginado a Finn Danelaw empeñado en nada.


  La primera vez que lo había visto, hacía más o menos una semana, había sido bailando con una preciosa mujer, alguna de alta cuna. Liv no recordaba su nombre en ese momento. La dama en cuestión lo había mirado con ensoñación mientras él daba vueltas con ella entre sus brazos. Liv habría jurado que los pies de la dama no habían rozado el suelo del salón de baile.


  Una hora después, era ella la que había estado entre sus brazos. Habían bailado varias piezas. Y habían hablado y coqueteado con las palabras y los gestos. Como regla, Liv Thorson no coqueteaba.


  Coquetear, que ella supiera, era algo un poco tonto; una auténtica frivolidad. Para otras mujeres estaba bien, si escogían pasar el tiempo de ese modo.


  Pero con Finn…


  Bueno, de algún modo, él conseguía que el coqueteo fuera emocionante, que no resultara una pérdida de tiempo. Cuando Finn Danelaw coqueteaba, era algo muy cercano a lo artístico.


  Ella le había preguntado, en tono coqueto, si un príncipe tenía que trabajar para vivir. Él se había echado a reír.


  —Depende del príncipe —había dicho él.


  —Bueno, por ejemplo, tú —había respondido ella.


  —Si yo trabajara, jamás lo reconocería bailando contigo —había contestado Finn.


  Brit había bailado después con él. Y mucho después, cuando sus hermanas se quedaron a solas en sus habitaciones, habían coincidido en que era una persona muy cumplida y encantadora, un hombre guapísimo, un seductor y un auténtico bombón. Un deleite para la vista, para el oído y para todos los demás sentidos.


  En ese momento, él había conseguido tomar de nuevo posesión de su mano, y le estaba acariciando el hueco de la palma de la mano, provocándole una especie de impulsos eléctricos que la trasportaban a otra noche en la que…


  Liv interrumpió el comprometedor pensamiento antes de que pudiera dirigirse hacia donde no tenía derecho a dirigirse ninguno de sus pensamientos. Reclamó su mano. ¿Por dónde iban?


  Oh, sí. Por el tema de criarse como un fitz, lo cual parecía ser algo tremendo allí en Gullandria.


  —Pero Finn, yo no vivo en Gullandria. Soy americana, y en América hay muchos niños felices criados por padres solteros. No digo que la mejor opción para una mujer sea criar a su bebé sola. Pero hay veces en las que esas cosas no se pueden evitar.


  Otra vez lo estaba haciendo; acercándose a ella, escuchándola como si su voz fuera lo único importante en el mundo. Más hombres deberían escuchar de ese modo…


  Ella se irguió un poco.


  —Y sabes que al decir esto nos estamos adelantando. Como trato de recordaros a todos, no podemos estar seguros aún de que yo esté embarazada. Sí, he mostrado los signos más comunes. ¿Pero eso qué quiere decir? Nada más que supersticiosas tonterías. No voy a empezar a rumiar sobre lo que haría o dejaría de hacer hasta que me haya hecho una prueba en condiciones y sepa con seguridad que tengo algo en que pensar. Y, bueno, no puedo hacerme la prueba en casa todavía; es demasiado pronto.


  —¿Y cuánto tiempo hay que esperar? —le preguntó él con una expresión de interés en su bello rostro.


  —Bueno, no estoy segura. Nunca me he hecho una; y dudo que me vaya a hacer ninguna en un futuro próximo.


  Él sonrió, ligeramente divertido, o tal vez con cierta impaciencia.


  —Pero si tuvieras que hacértela…


  —Supongo que habría que esperar un par de semanas, por lo menos. Tal vez más.


  —Un par de semanas —repitió pensativo.


  Le resultaba raro ver a Finn Danelaw pensativo. Demasiado raro.


  —Sí —dijo ella, y se preguntó de pronto por qué le importaba.


  Un segundo después obtuvo la respuesta. La mirada de Finn se iluminó, y de pronto estaba tan guapo que hasta le hacía daño mirarlo.


  —Entonces ven conmigo. Dos semanas. Hasta que lo sepas. Deja que te enseñe Balmarran, la casa de mi familia. Te encantará estar allí, estoy seguro. Conocerás a mi familia, lo que queda de mi familia, y podremos… No podía dejarle continuar.


  —No, Finn.


  La música de la radio seguía sonando y el comentarista hablando; sin embargo, le pareció como si reinara el más absoluto silencio.


  —¿No? —dijo finalmente él en voz muy baja.


  —Bueno, tienes que darte cuenta de ello; no tiene sentido que me vaya contigo al castillo de tu familia. Oh, Finn. Tengo mi vida, un trabajo importante al que debo regresar. Incluso aunque estuviera embarazada, no me casaría contigo.


  Pensó que él la interrumpiría entonces para discutir con ella. Pero eso no ocurrió. Ella, vagamente sorprendida por su falta de resistencia, continuó hablando.


  —El matrimonio entre nosotros no funcionaría. Quiero decir, sinceramente, apenas nos conocemos. Venimos de dos familias muy distintas. No tenemos nada en común. ¿No? Hemos compartido una preciosa noche de verano… Me encantó estar contigo. Pero de verdad, lo que pasó entre nosotros esa noche no es una buena base para el matrimonio, ¿verdad?


  Durante varios segundos, él no dijo nada. En ese momento se produjo una pausa en la radio y en las noticias de la televisión.


  Estaba a punto de preguntarle qué clase de planes estaba urdiendo, cuando la música empezó a sonar de nuevo más fuerte y el comentarista de la tele empezó a charlar.


  —¿Qué harás? —le preguntó Finn en el mismo tono suave.


  Estuvo a punto de preguntarle si se refería a qué haría de estar embarazada. Pero se calló justo a tiempo y se quedó pensativa un momento. No quería empezar a hacer planes que seguramente nunca le serían necesarios.


  —Vuelvo a casa —le respondió ella en un tono que no admitía discusión—. Me marcho a casa, Finn. Hoy. Y no importa cuáles sean los resultados, ni si al final me veo obligada a hacerme esa prueba de embarazo, no pienso casarme contigo.


  Él, un magnífico retrato de gracia masculina, se levantó de la silla.


  —Entiendo.


  Ella lo miró y entrecerró los ojos.


  —¿Qué quieres decir con ése «entiendo»?


  En lugar de responder, él le tendió la mano. Ella colocó su mano en la de él con recelo. Finn tiró de ella suavemente, y Liv se puso de pie.


  Entonces Finn se llevó la mano de Liv a los labios y rozó seductoramente su piel.


  —Necesidad, destino y ser —le susurró—. Que los tres dioses del destino te enseñen el camino.


  Estupendo, pensó ella. Otro de esos arcaicos dichos de Gullandria. Había oído muchos en la última semana. ¿Qué era exactamente lo que quería decir con aquél? Ella desde luego no iba a preguntárselo.


  Y la verdad era que los hombres ya no le besaban la mano a las mujeres. Sin embargo, cuando Finn lo hacía, parecía tan natural, tan adecuado.


  Él era tan extraño para ella: le besaba la mano, le susurraba proverbios nórdicos al oído; empeñado por momentos en llevársela a su terreno, y en otros sorprendiéndola con su silencio.


  Sencillamente no sabía qué opinar de él. Pero era preferible que Finn Danelaw siguiera siendo un misterio para ella, uno tierno y travieso recuerdo que de vez en cuando, incluso años después, le hiciera sonreír.


  —Ven —le dijo él mientras le colocaba la mano para que le agarrara del brazo—. Acompáñame a la puerta.


  * * *


  Finn apenas llevaba cinco minutos en sus aposentos cuando el rey lo mandó llamar. Volvió a la sala donde habían celebrado la audiencia privada, donde Su Majestad y el príncipe Medwyn lo esperaban.


  El rey no perdió el tiempo, sino que fue directamente al grano.


  —¿Y bien? ¿Se casará contigo?


  —Su Majestad, ella dice que no. Dice que va a regresar hoy a América, como tenía planeado; y sola.


  —¿Has utilizado todas tus habilidades de persuasión?


  Finn asintió.


  —Me avergüenza, Majestad, reconocer que no han sido suficientes; al menos en este momento. Ella está muy recelosa. Necesito tiempo.


  Los ojos habitualmente amables del rey se tornaron duros como ágatas.


  —Has dicho que se marcha. Eso quiere decir que no tienes tiempo.


  Osrik empezó a pasearse delante de las ventanas de cristal emplomado. Finn y Medwyn esperaban, en respetuoso silencio, hasta que él eligió hablar de nuevo. Finalmente Su Majestad dejó de pasearse y se dio la vuelta.


  —Liv es demasiado orgullosa, demasiado obstinada. Tiene la lengua afilada como el pico de un cuervo. Al final no hay manera de razonar con una mujer como ella. Tendrás que llevártela. Me pesa tomar tal medida, pero no veo otro modo. Mi nieto no nacerá fitz. Desvíale su coche a mitad de camino hacia el aeropuerto y llévatela a la habitación de una torre en Balmarran. Déjala allí hasta que acceda a casarse contigo.


  Finn sintió una opresión en el pecho.


  —Me odiará, y en cuanto pueda se divorciará de mí. Nuestras propias leyes así se lo permiten.


  Ninguna mujer vikinga tenía por qué soportar un matrimonio que fuera en contra de su voluntad.


  —Retenla en Balmarran hasta que nazca el niño. Entonces que ella haga lo que le plazca. Tu hijo será legítimo, y eso es lo que más importa.


  —Su Majestad —dijo Finn con respeto.


  El rey lo miró con los ojos entrecerrados.


  —No me gusta ese tono.


  —Preferiría, señor, capturar a mi esposa a mi manera.


  —¿Cuál es esa manera? Con Liv no hay otra que no sea por la fuerza.


  —Señor, os lo aseguro; hay una manera.


  Osrik hizo un gesto despreciativo con la mano.


  —La distancia no me ha impedido vigilar a mis hijas mientras se han hecho mayores. Conozco sus vidas, lo que han elegido, los hombres que están a su alrededor. Los hombres de Liv son suaves y generosos. Tiernos como las mismas mujeres. Hablan con ella de cambiar el mundo; y lo hacen cuando ella les dice que lo hagan —el rey adoptó una expresión astuta—. ¿Sabías que ahora mismo tiene a uno de esos pobres ilusos retorciéndose en el anzuelo de sus considerables encantos?


  —Sí —dijo Finn en tono seco—. Simon Graves es su nombre. Lo mencionó una o dos veces durante el rato que estuvimos juntos.


  Osrik se acercó a su mesa de escritorio y se sentó en la silla de madera tallada. Apoyó las manos sobre el tablero de marquetería. El rubí rojo sangre reflejó la luz que entraba por las ventanas a sus espaldas y brilló como el fuego en el ojo de un dragón.


  —Finn, todos sabemos que ninguna mujer puede resistirse a ti. Como regla, ni siquiera lo intentan. Pero Liv no es una mujer en el sentido que cualquier hombre de verdad es capaz de entender.


  —Eso lo sé, Majestad.


  El rey lo estudió durante un incómodo momento.


  —Ella no es como Elli, que entiende su feminidad con sentimiento profundo. Y no es como Brit, que es alocada y terca, sí, pero que se conoce como mujer y que lo celebra. Liv se ha pasado la vida preparándose para asumir un puesto muy alto, y ha dejado su feminidad de lado. Y eso significa que ésta puede ser una partida que no tengas esperanzas de ganar.


  —Milord, eso es muy posible.


  —Acabarás pesaroso y con mal sabor de boca; arrepentido de haber querido jugar.


  Tal vez.


  Pero Finn no sentía ningún pesar en esos momentos. En ese momento tenía el pulso acelerado y la mente tan clara y aguda como la hoja de una buena espada. Conocía a su rey, y veía donde conduciría aquella entrevista. Tendría las bendiciones de Su majestad para seducir a la princesa Liv; para ir detrás de ella y perseguirla, armado tan sólo con su inteligencia y una lengua rápida. La dejaría sin palabras, y al mismo tiempo estaría pendiente de cada cosa que ella dijera. La tocaría, la besaría, la acariciaría… sólo cuando ella se lo permitiera.


  Hasta que ella suplicara por sus besos y sollozara por sus caricias; hasta que ella anhelara sólo tenerlo de nuevo dentro de ella.


  Hasta que gimiera bajo su cuerpo, y sé retorciera encima de él y avanzara a gatas sobre él cada vez que él quisiera. Hasta que él le dijera: «cásate conmigo», y ella gritara: «sí, sí» con esos ojos azules llenos de lágrimas.


  Osrik lo observaba. El rey sacudió su orgullosa cabeza canosa.


  —Harías mejor en llevártela y terminar con ello. Al final, tendrás que hacerlo de todos modos.


  Finn no dijo nada. Ya había dejado sus intenciones claras.


  Medwyn habló entonces; estaba detrás de Finn.


  —Recordad, milord, cómo se ha producido esta situación. Hace dos noches, la princesa Liv se rindió. Puede ser seducida, y el príncipe Finn es el hombre para ello.


  La expresión de Osrik se volvió pensativa. Asintió, pero al momento negó con la cabeza.


  —No debemos olvidar que fue la Víspera del Solsticio de Verano. Una noche en la que todas las leyes se rompen. También había por medio grandes cantidades de cerveza. ¿Es ese tu plan, Finn? ¿Emborracharla?


  —No, milord. Mi plan es casarme con ella. Pero deseo que lo haga porque ella quiera. Cuando ella elija esa opción, lo hará con la cabeza, porque de otro modo el juego no sería justo.


  —Mmm… —dijo el rey.


  —Creo —dijo Medwyn— que si algún hombre tiene alguna posibilidad en esta tarea casi imposible, ese hombre sería Finn.


  Osrik miró de nuevo a Finn.


  —¿Estás totalmente empeñado en intentar hacerla tuya…?


  —Señor. Lo estoy.


  —¿Me dejarás que te ayude un poco nada más?


  —Nada de forzarla —insistió Finn.


  El rey sonrió y encorvó el dedo.


  —Acércate.


  Finn se acercó al rey y se inclinó hacia él. Su señor le comunicó la ayuda que le ofrecía.


  Finn se retiró.


  —No puedo garantizarlo —dijo el rey—. Pero haré la llamada. Los oídos sordos a veces escuchan, cuando los ojos ciegos empiezan a ver no hay otra manera que la de aprender a ser flexible. Y la noticia del bebé nos ayudará. Si tengo éxito, no sólo tendrás a una importante aliada en tu aventura, sino que también quedarás en la posición adecuada, de tal modo que Liv no podrá ignorarte. ¿Qué me dices?


  —Sí, milord, si lo desea, os agradecería tal ayuda.


  Brit entró con alegría en la suite poco después de las cuatro de la tarde, con las mejillas sonrosadas y las manos llenas de paquetes. Pero al ver que Liv seguía allí los dejó caer a la puerta.


  —¿A ver, qué ha pasado?


  Liv no se molestó ni en encender la radio ni la tele. Si su padre estaba escuchándolas mientras le decía a Brit el gusano que era, que las escuchara.


  Además, había tenido varias horas para pensar en la destreza de Finn Danelaw al decir que tal vez la suite pudiera estar llena de micrófonos. Le había dado la excusa perfecta para sentarse cerca de ella, para susurrarle al oído o para tomarle la mano una y otra vez; para recordarle con su proximidad la noche prohibida que habían compartido y ejercer sobre ella esos increíbles poderes de seducción.


  Y entonces, no le cabía ninguna duda, no mucho después de que él hubiera salido de la suite, su padre lo habría llamado para que él le repitiera todo lo que ella le había dicho. De modo que Osrik sabía ya lo que opinaba ella y lo que pretendía hacer.


  Tiró de Brit para que se sentara con ella en un banco largo y tapizado que había junto a la puerta.


  —No podía marcharme sin hablar contigo.


  Liv le contó todo rápidamente: la reunión con su padre y la que había mantenido después con Finn.


  —Quiero que vuelvas a casa conmigo. Haz la maleta; nos vamos de aquí.


  Pero Brit no iba a moverse.


  —No estoy lista para marcharme aún.


  —¿Acaso te has vuelto loca perdida? Probablemente tendrá esta habitación llena de micrófonos y estará escuchando todo lo que decimos. Si es capaz de eso, piensa en lo que estaría dispuesto a hacer…


  —Liv. Escucha. Yo me quedo. Nuestro padre… es quien es. Y no me importa si me espía o no. No va a enterarse de nada que yo no quiera que sepa, y menos ahora que sé que lo está haciendo.


  —Pero podría hacer cualquier cosa. No sabes lo que podría pasarte aquí.


  —No va a hacerme daño. Soy su hija, y tú también.


  —Ah, no me lo recuerdes.


  —A su manera, a pesar de lo pesado que es, nos quiere mucho a las dos.


  Liv tuvo que reconocer que no creía que Osrik le hiciera daño a Brit. Y Brit parecía tan convencida de querer quedarse…


  —Oh, Brit…


  —Todo me irá bien.


  Liv se dio por vencida y llamó un coche, medio esperando que le dijeran que no había ninguno disponible y que al final el jet real no estaría a su disposición.


  Se estaba preparando para otro enfrentamiento con su padre cuando apareció un ayudante para bajarle las maletas.


  Liv abrazó a su hermana con fuerza.


  —Ten cuidado. Te mataré si te metes en algún lío.


  —Te prometo que todo irá bien. Que tengas un buen vuelo de vuelta a casa.


  El trayecto al aeropuerto ocurrió sin incidentes. Y el jet real, un Gulfstream capaz de realizar un vuelo directo a California, estaba listo para despegar en cuanto Su Alteza subiera a bordo y los planes de vuelo recibieran el visto bueno.


  El conductor le abrió la puerta y la ayudó a salir del coche, sacó las bolsas del maletero y se las pasó a un hombre que las cargaría en el compartimento del equipaje.


  El aire era limpio y se había levantado un viento que trasportaba el aire del mar. Se pasó la mano por el cabello revuelto y corrió hacia las escaleras que conducían a la puerta de los pasajeros.


  La azafata, la misma que las había atendido a Brit y a ella en el vuelo de ida hasta allí, la saludó a la puerta.


  —Bienvenida, Alteza. Me alegra tenerla de nuevo con nosotros.


  Liv sonrió a la mujer y entró al avión. Fue entonces cuando vio al otro pasajero que viajaría con ella: Finn Danelaw.


  Capítulo 5


  Liv miró con sorpresa y rabia al hombre que la esperaba en el avión.


  —Liv, bienvenida. —Finn se levantó del magnífico asiento de cuero y le tendió una mano.


  Ella cruzó la estrecha entrada con aire majestuoso y accedió a la cabina; pero en ese momento se detuvo bruscamente y se volvió hacia la azafata de vuelo.


  —Discúlpenos un momento —dijo antes de cerrarle la puerta en la cara a la bonita y perpleja azafata y de volverse hacia Finn—. Voy a preguntarte lo más obvio. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Como no has querido venir a mi casa, se me ocurrió ir yo a visitar la tuya.


  —Lo que teníamos que decirnos ya nos lo hemos dicho.


  —Espero convencerte para que reconsideres mi cortejo.


  —No lo haré por nada del mundo. Lo que he dicho lo mantengo. No me casaré contigo, pase lo que pase.


  —No te casarás conmigo. Entiendo. Lo has dicho repetidamente; no hay necesidad de decirlo más.


  —¿Ah, y por qué no soy capaz de que lo entiendas?


  —Pero Liv, cariño, lo he entendido.


  —No soy tu cariño.


  —Ah, sí. Creo que eso también lo has dicho.


  —Entonces no me lo llames.


  Él se sentó de nuevo y la miró con una exasperante expresión de desconcierto.


  —Quién lucha contra las sombras tan sólo despilfarra su fuerza.


  Sinceramente sentía ganas de darle un golpe con su bolso de Balenciaga.


  —¿Qué es eso? ¿Uno de esos incomprensibles dichos de Gullandria que utilizas tú?


  —No es mío. Y creo que el significado está muy claro.


  —No tiene sentido en esta situación. No vas a llegar a ningún sitio.


  —Eso me has explicado. Sin embargo, siento un deseo insaciable de conocer Sacramento.


  —Ah, bien, sin duda es el destino turístico más importante de California. ¿Qué son Monterrey, San Francisco o Santa Bárbara si uno puede estar en Sacramento?


  Él sonrió de medio lado.


  —Una visita de… dos o tres semanas, diría yo…


  Ah, no tenía ningún sentido hablar con él. No llegaría a ningún sitio.


  ¿Debería acaso bajarse del avión? ¿Y para qué hacer eso? De todos modos tendría que encontrar algún modo de llegar a casa. Y Finn estaría allí cuando llegara.


  Le dio la espalda bruscamente y abrió la puerta de la cocinilla. La azafata estaba al otro lado, visiblemente avergonzada.


  —Pase, pase —dijo Liv con mucha ironía—. El príncipe Danelaw y yo no tenemos más que decirnos.


  * * *


  Liv lo ignoró todo el tiempo; y durante todo el vuelo no se dirigieron la palabra.


  Les sirvieron un excelente almuerzo que Liv saboreó en silencio. Cuando la azafata le ofreció una copa de vino, ella sacudió la cabeza sin levantar la vista. Pasaría mucho tiempo antes de que volviera a probar ninguna bebida alcohólica.


  Cuando terminó de comer, pasó a la mitad de la cabina que hacía de dormitorio, cerró la puerta corredera y no salió durante las horas que restaban de vuelo. Allí se sintió a gusto.


  Incluso tuvo la previsión de llamar para que un taxi estuviera esperándola cuando aterrizaran. Su padre le había enviado una limusina para recogerla en Gullandria y llevarla al aeropuerto; pero no esperaba que le hubiera organizado el trasporte a la llegada a Sacramento. Y no quería tener que ponerse a buscar un taxi, sobre todo teniendo en cuenta que estaba con el príncipe que siempre tenía recursos. Estaba segura de que él tendría una limusina esperándolo; y que se ofrecería a llevarla a casa.


  El vuelo duró diez horas. Con la diferencia horaria de ocho horas, aterrizaron en el aeropuerto de Sacramento algo después de las ocho de la noche; tan sólo dos horas después de la hora que habían salido de Gullandria.


  Liv miró por la ventana y vio a un grupo de periodistas esperando en la pista; además de una reluciente limusina negra y un turismo blanco, sin duda su taxi.


  Anotó la dirección y el número de teléfono de su casa de verano en el revés de una tarjeta de visita y se la dio a la azafata junto con un billete de cincuenta dólares.


  —Asegúrese de que mis maletas llegan esta noche a esta dirección.


  —Sí, Su Alteza. Me ocuparé de ello. Gracias por volar con nosotros.


  Liv sonrió con cortesía y siguió adelante. Llegó a la puerta antes que Finn. Los fotógrafos empezaron a disparar nada más salir a la parte superior de la escalerilla. Y las preguntas comenzaron en cuanto empezó a bajarlas.


  —¿Princesa Liv, cómo está su hermana, la novia del guerrero?


  —Elli está muy muy feliz.


  —¿Dónde pasarán la luna de miel?


  —Eso no se lo sabría decir…


  —Veo que la princesa Brit no está con usted… —le preguntó otro—. ¿Por qué?


  —Ha decidido ampliar la visita en el país de mi padre.


  Finn estaba justo detrás de ella, y los reporteros enseguida se dieron cuenta. Las mujeres que había allí lo saludaron con la mano y lo llamaron por su nombre.


  —¡Príncipe Danelaw!


  Finn sonrió y también agitó la mano. Las cámaras dirigieron sus objetivos hacia él. Más de una mujer suspiró, o se abanicó.


  —Princesa Liv, entendemos que usted y el príncipe Finn celebrarán su boda muy pronto.


  Ella había estado sonriendo hasta ese momento.


  —Perdóneme, pero apenas conozco al príncipe Finn.


  Bueno, eso no era mentira. Sólo porque se hubiera acostado con él no quería decir que lo conociera.


  —Ha venido de visita a Sacramento. Simplemente hemos volado en el mismo avión. No estamos prometidos; yo no me he prometido a nadie. —Pero según mis fuentes tengo entendido que…— Sus fuentes no son fidedignas.


  Liv se abrió paso a través de la multitud que le impedía avanzar, lo más rápida y tranquilamente posible. Mientras tanto, las cámaras seguían tomándoles fotos y los reporteros haciéndole preguntas.


  Le parecía increíble. ¿Cómo era posible que se hubieran enterado ya de nada de lo que se había hablado entre Finn y ella? Pero entonces pensó en su padre y se dijo que aquello era muy propio de él: difundir una información falsa y dejarla en ridículo al tener que negarlo.


  Finn permaneció junto a ella, demasiado cerca para su gusto. Estaba a su lado cuando llegó al taxi. Al taxista no se le había ocurrido salir y abrir la puerta. Así que Finn le hizo los honores. Agarró el mango de la puerta, la miró y le brindó una sonrisa encantadora.


  —¿Estás segura de que no quieres venir conmigo? Me encantaría llevarte adonde quieras ir.


  —No, gracias. Me las apañaré. Disfruta de tu estancia en Sacramento.


  Él le miró los labios un instante antes de mirarle a los ojos.


  —Sí. Me da la sensación de que me voy a alegrar mucho de haber venido.


  Para desgracia suya, Liv volvió a estremecerse de deseo.


  —Abre la puerta o te escupo en un ojo —le dijo ella en voz baja y sin dejar de sonreír. Él lo hizo con una floritura.


  * * *


  Liv le dio al taxista su dirección y se volvió a mirar por la luna trasera cuando el taxi se apartaba del grupo de reporteros. Quería asegurarse de que Finn no la seguía.


  Él se dirigía a la limusina negra y se despedía de los periodistas agitando la mano mientras las fotos se sucedían. El conductor de su vehículo salió de la limusina para abrirle la puerta.


  Liv continuó mirando hasta que la limusina se fue por otro camino. Aparentemente, Finn había tenido la sensatez de no seguirla hasta su casa. Un paso muy sabio por su parte. De haberlo hecho, ella habría llamado a la policía para que se lo impidieran.


  Liv se preguntó adonde habría ido el príncipe Finn, aunque sabía que no debería pensar más en él. Probablemente a algún hotel exclusivo. Como fuera; a ella no le importaba. Estaba agotada, emocionalmente exhausta, y necesitaba descansar tranquilamente una noche. A la mañana siguiente tendría que estar en su trabajo a primera hora.


  El taxi la dejó delante de una preciosa casa victoriana. Pertenecía a una amiga de su madre; una amiga que se había ido a Alaska a pasar el verano. El deseo de Ingrid había sido que Liv se quedara en su habitación de su casa de Land Park donde ella y sus hermanas se habían criado. Pero Liv atesoraba demasiado su independencia. Quería ir y venir como le apeteciera a ella, y así no tendría a su madre preocupada. Además, la casa de Thirteen Street estaba en el centro, más cerca de la Oficina del Procurador General y de su trabajo.


  Una vez en la casa, se preparó una taza de té para tranquilizarse un poco y comprobó si tenía algún mensaje. Había uno de Simon que le hizo sentirse un poco culpable.


  Simon estaba pasando el verano haciendo campaña con un candidato al senado, pero en el mensaje le decía que estaba en la ciudad y que quería que ella lo llamara al hotel. También le recordó el rally del día siguiente, al que ella le había prometido ya hacía varias semanas que lo acompañaría.


  Pensó en mil excusas para no llamarlo en ese momento. Pero ninguna de ellas concluía en nada que no fuera el deseo de eludir un deber desagradable. Así que descolgó el teléfono.


  Cuando estaba marcando su número, sonó el timbre de la puerta. Ah… las maletas.


  El conductor se las llevó hasta la casa y las dejó en la entrada al pie de las escaleras en una fila ordeñada. Ella le dio una propina y cerró la puerta con el cerrojo. Entonces agarró su neceser, del resto ya se ocuparía al día siguiente, y lo subió a la primera planta.


  Sonó el teléfono cuando se estaba poniendo el suave albornoz de felpa. Pensó que sería Simon y pensó en no responder.


  —Cobarde —murmuró mientras descolgaba.


  Era su madre.


  —Liv, cariño; ya estás en casa.


  —Sí, ya estoy en casa, sana y salva, pero estoy agotada.


  —¿Has tenido un buen viaje?


  —No me puedo quejar. No hemos parado. He venido en el jet de lujo del rey.


  —Es un vuelo muy largo. Lo mejor es que tomes un baño y descanses.


  —Sí. Un baño y a la cama —dijo Liv en tono afable—. Era exactamente lo que iba a hacer.


  —¿Qué te parece entonces si cenamos juntas mañana por la noche?


  —Me parece muy bien. Allí estaré, mamá.


  Liv iba a darle las buenas noches a su madre cuando se le ocurrió que tal vez ella se hubiera enterado del supuesto compromiso ya, antes de que ella se lo pudiera explicar al día siguiente durante la cena.


  —Escucha, mamá, sólo quiero advertirte…


  —Caramba, eso es mala señal —dijo Ingrid en tono ligero.


  —No es mala señal. No es nada. Conocí a un hombre encantador en Gullandria. Pasamos una noche juntos. Ya sabes, nada serio —había pasado algo más, pero esperaba que Ingrid no tuviera que enterarse de ello—. Bailamos. Charlamos… Montamos a caballo. Me dio una vuelta por Lysgard. Él, bueno, nos llevó a Brit y a mí a algunos sitios… —¿Cariño, adonde quieres llegar?


  —Bueno, se llama Danelaw. Es el príncipe Finn Danelaw. Y de algún modo la prensa se ha enterado y como siempre han exagerado la noticia. Parecen pensar que estoy prometida a Finn, y eso no es verdad. No hay nada entre nosotros. No quería que lo leyeras en la prensa o que alguien te lo contara antes de tener yo la oportunidad de hacerlo.


  —Cariño, no lo pienses más. Sé cómo es la prensa.


  Por supuesto que lo sabía. Al fin y al cabo, Ingrid Freyasdahl Thorson había sido conocida durante casi dos décadas como la «reina huida de Gullandria». No era ajena al escándalo o a las mentiras de los reporteros. —Y míralo de este modo…


  —¿De qué modo? —preguntó Liv.


  —Ya que te han emparejado con uno de Gullandria, tienes suerte de que sea un Danelaw. Es una familia de mucho abolengo. Tienen mucho dinero y mucho poder; al menos antes era así. En el trono de Gullandria ya se sentó un Danelaw, ¿lo sabías? Y no fue solo uno, sino durante varias generaciones.


  —Mamá, no se trata de eso.


  —Pues claro que no, cariño. Sólo estoy tratando de… ver el lado bueno.


  —No hay lado bueno para los reporteros fisgones que se inventan mentiras sobre mí.


  —Cariño. Ve a darte un baño y métete en la cama. Mañana por la noche hablaremos.


  Liv pensó en Simon después de colgar. Al día siguiente, se dijo para sus adentros; al día siguiente sacaría tiempo para llamarlo.


  Fue primero al baño y llenó la bañera, donde estuvo en remojo casi una hora.


  Pero cuando se metió en la enorme cama con dosel y se tumbó sobre el cómodo colchón, no fue capaz de dormir. Cada vez que se relajaba se ponía a pensar en Finn, en cómo se le rizaba el cabello en la nuca, en lo que sentía cuando él le acariciaba con el pulgar la palma de la mano.


  Se había asustado y sorprendido al oír su inesperado gemido de satisfacción; así se había dado cuenta de que estaba totalmente despierta.


  Se levantó a las siete de la mañana, desayunó y se pasó media hora maquillándose para poder disimular las ojeras. Entonces se vistió elegantemente y se puso un collar de perlas que su abuelita Birget le había regalado cuando se había graduado en el instituto. Liv siempre se sentía bien cuando se ponía las perlas.


  Su Lexus azul platino la esperaba detrás. Cuando salió del camino y cruzó la verja para acceder a Thirteen Street, vio a un reportero agachado detrás de un arbusto de flores en el jardín que había delante de la casa. Tenía la cámara pegada a la cara, y se volvió con ella hacia su coche cuando ella se detuvo en una señal de stop.


  Liv bajó la ventanilla del lado del pasajero, se inclinó sobre el asiento y le hizo una señal al hombre para que él se acercara. Sonrió mientras él le tomaba un par de fotografías más y le aseguró que no iba a casarse con el príncipe Finn Danelaw.


  —Y no quisiera volverle a ver detrás de esos rododendros. Se rompen fácilmente, y usted sabe que ésta no es mi casa. Una amiga de la familia me la ha prestado para que la utilice durante el verano.


  El hombre se retiró sin dejar de inclinar la cabeza en señal de respeto, y le prometió que no volvería a acercarse a los arriates.


  En la Oficina del Procurador General, Liv se pasó el día respondiendo al teléfono, escribiendo cartas e investigando unos cuantos casos. No se hacía ilusiones en cuanto a la complejidad de su empleo temporal que sólo duraría tres meses. El trabajo que hacía como becaria en prácticas era lo que podría hacer cualquier administrativo. Y a cambio de ello conseguía créditos para la carrera en lugar de un sueldo.


  Pero los contactos que estaba haciendo eran de un valor incalculable.


  Salió de la oficina poco después de las seis de la tarde, con tiempo de sobra para pasarse por la casa de Thirteen Street, donde notó con satisfacción que no había ni un periodista por allí.


  Se quitó las medias y se puso unas sandalias, una falda más informal y un top de gasa bordada muy cómodo. Pensó en Simon otra vez justo cuando cruzaba la puerta trasera para salir. Tenía tiempo para llamarlo.


  Pero no. Lo que tenía que decirle no era algo que pudiera explicarse con una llamada de diez minutos. Prometió llamarlo esa noche para quedar con él y poder hablar.


  Llegó a casa de su madre a las siete y veinte. La casa Tudor de tres plantas donde Liv y sus hermanas se habían criado estaba en una calle amplia y llena de árboles. Las elegantes y antiguas casas estaban construidas algo apartadas de las aceras, coronando pendientes de césped o jardines, con caminos de entrada que conducían a las traseras donde había tres o cuatro plazas de garaje, bajo los aposentos para el servicio. No era una calle de mansiones, ni mucho menos; sino una calle donde vivían personas muy prósperas y acaudaladas. Las hermanas siempre habían sabido que su madre, no sólo una reina huida sino heredera por derecho propio de una gran fortuna, podría haberlas criado en una casa mayor. Pero Ingrid había querido que sus hijas tuvieran una infancia que se asemejara lo más posible a una infancia normal. Y así habían asistido a colegios públicos, habían jugado al rugby en equipos locales. Y habían vivido en una preciosa y amplia calle a la sombra de los robles.


  Liv accedió al camino de entrada que corría paralelo a un lateral de la casa y dio la vuelta tras cruzar el portón de una cochera donde había espacio para cuatro vehículos. Entró en la casa por la puerta de servicio. Los tacones de sus sandalias repiqueteaban sobre las baldosas de terracota del porche trasero. Encontró a Hildy, el ama de llaves y cocinera de su madre de toda la vida picando unas hierbas sobre el mostrador de mármol de la isla que había en el centro de la espaciosa cocina.


  —¡Hola Hildy, estoy en casa! —anunció Liv.


  Se acercó rápidamente a la mujer de cara seria y pelo canoso y le plantó un sonoro beso en la demacrada mejilla.


  —Mmm. Huelo a chuletas de cerdo rellenas. Me parece como si estuviera en la gloria.


  —Liv. —Hildy sonrió un poco—. Me alegro de verte.


  Miró a Liv con sus ojos negros.


  —¿Qué pasa? —Liv retrocedió un poco.


  —¿Cómo has dicho?


  —Pareces… no sé. ¿Algo va mal?


  —No, que va. Nada.


  Liv estudió al ama de llaves un momento, antes de encogerse de hombros. Hildy era de Gullandria, Ingrid se la había llevado a California cuando había dejado a Osrik, y a menudo la mujer se había mostrado misteriosa o de mal humor por cuestiones que a sus hermanas y a ella les había costado descifrar.


  Hildy volvió a su tarea de picar hierbas.


  —¿Dónde está mamá?


  —En el salón.


  Liv tomó una manzana de un cuenco a un lado del mostrador y se dirigió al vestíbulo principal. Oyó la risa profunda y musical de su madre al acercarse a la puerta abierta del salón.


  Y entonces percibió la voz baja y provocativa de un hombre. Se quedó helada al reconocer la voz y entendió el por qué de la extraña mirada de Hildy.


  Finn Danelaw estaba en el salón, haciendo reír a su madre.


  Capítulo 6


  Ingrid rió de nuevo.


  —Oh, Finn, de verdad creo que eres un peligro en nuestras carreteras. Utiliza un chófer de ahora en adelante.


  Finn se echó a reír con encanto.


  —Pero es que me fascina conducir, sobre todo con las ventanillas bajadas y la radio a todo volumen. Y me encanta correr. Desgraciadamente, aquí en América tenéis demasiados coches en las carreteras. Y son enormes. Hoy he visto el primer Lincoln Navigator. Sorprendente. Y con una mujer muy menuda y enfadada al volante…


  —Sí —dijo Ingrid en un tono alegre—. No debes meterte con una americana que conduzca un todoterreno.


  —Excelente consejo. No me cabe ninguna duda.


  Liv, que seguía rezagada junto al pie de las escaleras, se puso derecha y cruzó la puerta del salón.


  Su madre, que estaba sentada en una silla frente a la entrada, la vio primero. Finn se volvió al ver la dirección de la mirada de su anfitriona.


  —Liv, querida. Qué temprano has llegado.


  —Madre —dijo Liv con cierto nerviosismo—. Finn, ¿cómo estás?


  Él le dedicó su más bella sonrisa de bienvenida.


  —Estoy cada vez mejor.


  —Qué sorpresa —dijo Liv en tono burlón—, verte «aquí», Finn.


  —Su Majestad me ha invitado a ser su huésped durante mi visita a vuestra bella ciudad…


  Liv miró a su madre con furia.


  Ingrid se puso de pie. —Finn, me pregunto si…


  Él asintió.


  —Entiendo que queréis estar un rato a solas.


  Ingrid sonrió con agradecimiento.


  —Sí, eso sería maravilloso. ¿Nos concedes quince minutos?


  —Por supuesto.


  Se inclinó sobre la mano de Ingrid y entonces se dirigió hacia Liv. Llevaba unos pantalones color café y una camisa polo, y Liv sintió algo especial al verlo, como parecía que le pasaba siempre. ¿Por qué tenía que ser tan tan guapo?


  Llegó hasta donde estaba ella, que no se había movido de la puerta. Los dos se miraron. La tensión se mascaba en el ambiente; con su obstinada indignación, trató de convencerse, mientras le daba la orden a sus temblorosas piernas para que se movieran y le dejaran pasar. Él asintió con cortesía y pasó junto a ella para salir del salón.


  —Oh, cariño —suspiró su madre cuando él ya no podía oírlas—. Espero que no estés demasiado disgustada conmigo…


  —Me podrías haber avisado anoche, mientras yo toda cortada trataba de explicarte lo que había pasado, por si oías algún rumor del supuesto compromiso matrimonial con ese hombre.


  —Quería que descansaras bien, que te levantaras fresca para ir al trabajo esta mañana. Sabía que te enfadarías te lo dijera cuando te lo dijera.


  —Finn estaba aquí anoche cuando me llamaste, ¿verdad?


  Su madre suspiró y asintió.


  —¿Entonces sabes lo que pasó entre nosotros?


  —Sí, cariño —respondió su madre—. Lo sé.


  ¿Acaso aquella humillación no tenía fin? La indiscreción de una noche y todo el mundo tenía que enterarse, incluida su madre.


  —¿Cómo te enteraste?


  —Hablé con tu padre; me llamó ayer. Charlamos largamente.


  Liv se preguntó si habría oído bien a su madre.


  —Un momento, lo dices como si papá y tú hubierais mantenido una conversación en toda regla.


  —Sí. Diría que la palabra conversación describe bastante bien lo que pasó entre nosotros.


  —Pero… jamás has podido conversar con papá…


  Los dos apenas habían hablado en los últimos veinte años.


  —Bueno, cariño, he estado pensando un poco, y he llegado a la brillante deducción de que las cosas cambian. Si queremos sobrevivir en la vida, tenemos que adaptarnos. —Ingrid alzó la vista; una expresión de pesar iluminaba sus ojos azules—. Con Elli casada y viviendo Gullandria, y ahora que de pronto Brit ha decidido, digamos, explorar sus raíces, entiendo que tengo que estar dispuesta a hablar de vez en cuando con Osrik si quiero saber qué pasa en la vida de mis hijas.


  —Podrías intentar preguntárnoslo a nosotras.


  Ingrid emitió un suave gemido de frustración.


  —Es lo que hago, pero no recibo muchas respuestas… ¿Pero, qué insinúas Liv? ¿Qué prefieres que tu padre y yo no hablemos como hemos hecho en los últimos veinte años?


  Tal vez sí. Sobre todo si iban a hablar de cosas como su vida sexual.


  —Si hablas o no con él es cosa vuestra.


  —Gracias, cariño —dijo la madre con sarcasmo.


  Liv decidió ignorarlo.


  —De modo que papá te llamó y te contó…


  —Cómo pasaste la noche de la Víspera del Solsticio de Verano, cómo experimentaste los síntomas Freyasdahl a la noche siguiente y la oferta de Finn de matrimonio, además de tu rechazo. Tu padre dijo que Finn había decidido pasar unas semanas en Sacramento para ver si había alguna manera de hacerte cambiar de opinión.


  —Y tú quieres que eso ocurra, ¿verdad? Quieres que me haga cambiar de opinión, por eso lo has invitado a que se quede aquí contigo, en la casa donde me crié, para mostrarle tu apoyo. Estás verdaderamente convencida de que debo casarme con él.


  Ingrid fue a agarrarle la mano a su hija.


  —Ay, Livvy…


  Pero Liv se retiró enfadada y se sentó en la silla en frente de su madre.


  —Te parece que debería casarme con él, con un hombre a quien apenas conozco y con quien no tengo nada en común, un hombre que ha estado casi con cada mujer de Gullandria.


  Ingrid no dijo nada. Durante un momento las dos permanecieron en silencio, madre e hija, enfrentadas.


  Entonces Ingrid se inclinó hacia delante de nuevo; en sus ojos había una luz ardiente y salvaje.


  —Ah, Livvy, me gusta mucho. Y es de buena familia. Y si le das una oportunidad, tal vez te des cuenta de que tenéis más en común de lo que tú piensas. Además, su manera de mirarte hace un momento.


  —Mamá. —Liv se inclinó también hacia delante y le habló en voz baja—. Finn es un playboy… Coquetear para él es como respirar. Lo hace sin pensar. Mira a todas las mujeres como si cada una fuera especial.


  —No es cierto. Me apostaría lo que fuera a que no es así —dijo Ingrid con firmeza—. Y, por favor, no pongas esa cara. Entiendo exactamente lo que quieres decir cuando hablas de su habilidad para el coqueteo. Ha coqueteado conmigo, por amor de Dios, y me parece encantador.


  —Bueno, por lo menos lo reconoces.


  —¿Y por qué no iba a reconocerlo? Es una maravilla coquetear con él. Pero su manera de mirarte hace un momento… fue algo totalmente distinto.


  Absurdamente, Liv sintió que el corazón le daba un vuelco.


  —Bah, no lo creo.


  —Eres tan lista, Liv. Tan fuerte y segura de ti misma. Tan firme y centrada, mucho más madura que cualquier joven de tu edad. Y eres también tan dominante, tan autoritaria. De vez en cuando no te haría mal pararte a oler el perfume de las flores.


  —¿Adónde quieres llegar?


  —A que creo que Finn ve tu valor cómo persona, como mujer a la que pudiera amar. Y tienes que reconocer —su madre esbozó una sonrisa picara— que desde luego tiene bastante experiencia con el sexo débil como para saber reconocer a una mujer especial cuando la tiene delante.


  —Es un modo interesante de verlo —comentó Liv.


  —No es más que la verdad —dijo su madre.


  —Mamá. Me estás tratando de convencer.


  —Sí, es cierto. Quiero que le des una oportunidad a Finn.


  —Tengo novio, ¿recuerdas?


  —Cariño. Simon Graves es un hombre encantador. Pero si fuera tan importante para ti, dudo que hubieras pasado esa noche con Finn.


  Liv notó que se sonrojaba. Sí, tenía que reconocer que tal vez parte de la rabia que sentía hacia Finn fuera hacia sí misma. Lo que había hecho con él le decía cosas de sí misma que no quería saber.


  —Finn —dijo Ingrid— es, después de todo, el padre de tu hijo.


  Liv gimió con impaciencia.


  —Por favor. Sólo fue una noche… de la que me avergonzaré toda la vida. Y es demasiado pronto para…


  —No, no lo es. Lo que te pasó a ti le ha pasado a todas las mujeres de la familia Freyasdahl cuando…


  —No entremos en eso, ¿de acuerdo? Ya lo he hablado con Brit, con papá y con Finn. De verdad, no me apetece volver a hablarlo también contigo.


  Su madre tenía los ojos brillantes.


  —Tendrás un bebé. Niégalo si sientes que eso es lo que deseas. Y sí, apoyo a Finn en esto; en su voluntad de intentarlo, en su esfuerzo por conocerte mejor. Parece un hombre encantador y le doy la bienvenida a mi casa. Estoy muy contenta de que el padre de tu hijo sea un hombre bien educado, acaudalado y de que quiera casarse contigo y darle su nombre a su hijo.


  —Oh, mamá…


  Liv sabía que se estaba ablandando. ¿Cómo iba a evitarlo, viendo la cara de su madre, el brillo de sus ojos y el color en sus mejillas?


  Para Ingrid, un nuevo bebé en la familia significaría una nueva esperanza de futuro, alguien a quien dedicarle todo el amor que no le había dedicado a los dos hijos varones que había perdido.


  —Cariño, no te digo que debas casarte con él sólo por el bebé. No estamos en Gullandria, y sabes que tu familia te vamos a apoyar, sea cual sea la decisión que tomes. ¿Pero qué daño podría hacer el que le dieras a Finn una oportunidad?


  * * *


  A las ocho, por tácito acuerdo, la conversación no se centró en ningún tema serio.


  Finn las entretuvo con historias de su aventura durante su primer día en Sacramento. Y confesó que había sobrepasado el límite de velocidad una o dos veces.


  —Pero, por suerte, nadie ha sufrido ningún daño.


  Después, Finn e interesó por el trabajo de Ingrid. La madre de Liv era propietaria de una tienda de antigüedades en el casco antiguo de Sacramento. Él la escuchaba, embrujado, mientras ella le contaba cómo había vendido dos butacas Imperio con esfinges de bronce decorando los brazos y un candelabro con una victoria alada.


  Y después se había vuelto hacia Liv.


  —¿Y qué tal va todo en la Oficina del Procurador General? ¿Han conseguido pasar sin ti toda una semana?


  Liv reconoció con una sonrisa que de algún modo sí que habían conseguido pasar sin ella.


  En la mesa estaban los candelabros de plata favoritos de su madre donde ardían largas y elegantes velas blancas. Liv miró a Finn. Él también la miró a los ojos, que brillaban como dos ascuas doradas por efecto de las llamas que en ellos se reflejaban. Sin querer, pensó en ellos dos el día de la Víspera del Solsticio de Verano, bailando como dos lunáticos alrededor del barco vikingo, con el perfil del sol rojo de medianoche escondiéndose finalmente tras el horizonte. Se le aceleró el pulso y empezó a notar un calor por todo el cuerpo.


  Percibió una leve sonrisa trémula en los labios mientras se decía que él estaba allí en Sacramento, que no era ninguna broma, y que deseaba que la relación entre los dos funcionara. Y era así aunque ella no lo creyera posible, aunque ni siquiera creyera que pudiera estar embarazada, aunque lo último que necesitara en su vida, a su edad y con sus planes profesionales fuera un bebé…


  Bueno, si por un loco giro del destino resultara que ella estuviera embarazada, elegiría quedarse con el niño. Tenía dinero de sobra, una familia cariñosa que le daría apoyo emocional; y ella era fuerte y organizada. Sí, retrasaría sus planes profesionales, la consecución de sus metas; pero seguiría adelante, porque nada la detendría. Quería ser alguien en el mundo, sin importarle los escollos que la vida decidiera presentarle.


  De acuerdo. Lo intentaría con Finn; intentaría conocerle mejor. Después de todo, si al final resultaba que estaba embarazada, se casaran o no, tendría que encontrar el modo de llevarse bien con el padre de su hijo.


  * * *


  —Buenas noches, cariño. Conduce con cuidado —dijo Ingrid mientras le daba un beso a su hija en la mejilla—. Finn te va a acompañar al coche.


  Liv no necesitaba que nadie la acompañara, pero no dijo nada al obvio intento de su madre de dejarlos solos.


  Bajaron juntos las escaleras de servicio para llegar hasta la cochera donde había dejado su coche. Liv fue muy consciente de cómo él le rozó dos veces el brazo con el suyo.


  Las gruesas ramas de un roble habían ahogado el resplandor de una luz cuya finalidad era la de iluminar la zona del portón de la cochera y los garajes. Así que al llegar al coche estaban casi totalmente a oscuras.


  Ella se detuvo un momento antes de ir hacia el lado del conductor. Finn, como si ella le hubiera invitado a hacerlo, se acercó a ella.


  —¿Es posible que detecte que estás un poco más amable conmigo?


  —Sí —confesó ella—. No te equivocas. Entre mi padre, mi madre y tú me habéis cansado. Sigo sin creerme lo del embarazo, pero estoy dispuesta a aceptar la posibilidad. He decidido hacer lo que tú sugeriste en Gullandria, que pasemos unas semanas conociéndonos mejor, por si acaso al final resulta que nos enteramos que hay un bebé en camino.


  —Está claro que es un destino mejor que la muerte —dijo las palabras con ligereza, pero en ellas había un trasfondo de reproche.


  Ella se encogió de hombros.


  —Bueno, tengo que decirte que un bebé no estaba en mi lista de preferencias hasta dentro de unos diez años.


  —A veces —le susurró él— la vida se niega a seguir un plan acordado.


  Permanecieron en silencio unos instantes. Hacía una noche clara y templada. El disco blanco de la luna llena se elevaba en lo alto del firmamento, en parte oscurecido desde donde ellos estaban por las ramas del árbol.


  Finn colocó una mano a cada lado de ella y apoyó las palmas en el coche que tenía detrás, atrapándola de ese modo entre sus brazos.


  —Deja que vaya contigo a esa casa de Thirteen Street.


  Finn olía de maravilla, a una mezcla de cosas muy tentadoras, con un toque de brezo o almizcle.


  —¿Cómo sabes que estoy en Thirteen Street?


  —Se lo pregunté a tu madre. Ella me contó todo lo que necesitaba saber, como la dirección, el teléfono de la casa, tu móvil. Lo tengo todo. Puedo llamarte o encontrarte cuando quiera.


  —No tienes vergüenza.


  —Eso dicen.


  —¿No tienes responsabilidades en Gullandria? ¿Puedes permitirte marcharte a donde quieras durante varias semanas?


  —Liv, cariño, has puesto tu cara de puritana, con los ojos entrecerrados y la nariz arrugada y esa preciosa boca tuya también fruncida.


  Ella alzó la cabeza, arrugó más la nariz y la boca y entrecerró los ojos aún más.


  —Horrible —dijo él mientras los dos se echaban a reír juntos—. Tengo a varias personas que cuidan de mi patrimonio. Lo único que necesito es un ordenador con conexión a Internet y uno o dos teléfonos. Tu madre ha sido muy amable y me ha dado uno de los dormitorios del piso superior para que lo utilice de oficina durante mi estancia en América.


  —Entonces reconoces que trabajas.


  —Por favor, no se lo digas a nadie.


  —Mis labios están sellados.


  —Ah. Tus labios…


  Se inclinó un poco hacia delante, pero ella colocó la palma de la mano entre sus bocas. Por el momento se había resistido a su deseo a besarlo. Pero se estaba debilitando. Y con su boca tan cerca de la suya, no podía evitar pensar que si avanzara un poco hacia él sus labios se encontrarían.


  —Yo no…


  No tenía ni idea de lo que quería decir después.


  —Así —se inclinó hacia ella lo necesario para que sus labios rozaran los de ella, brevemente, antes de apartarse de nuevo—. ¿Qué te gustaría, Liv?


  —Yo…


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó como si no lo supiera perfectamente—. ¿Un beso?


  ¿Cómo se suponía que iba a tomar una decisión con sensatez teniéndolo tan ceca de ella, con su musculoso y maravilloso cuerpo casi rozando el suyo y sus labios a pocos centímetros de su boca?


  No le cabía duda alguna. Otra vez le estaba pasando lo mismo, aquella inquietante confusión que le provocaba cuando estaba tan cerca de ella, que parecía perder toda su sensatez… —Oh, Finn.


  Y seguidamente se inclinó hacia él y capturó entre sus labios esa boca tan hábil y ardiente.


  Él se ocupó del resto. La rodeó con sus brazos musculosos y la estrechó contra su cuerpo. Y con un suave gemido de capitulación, Liv le echó los brazos al cuello.


  Él le deslizó la lengua hasta el fondo, para seguidamente retirarla poco a poco, provocándola.


  Liv no pudo evitar besarlo con la misma pasión, con el mismo ardor. Apretó un poco los dientes y le atrapó la lengua, y seguidamente se la deslizó de nuevo en la boca con caricias suaves y mojadas.


  ¿Pero cómo lo haría? Cuando Finn Danelaw la besaba, ella sentía como si perdiera totalmente el control, pero de un modo delicioso. Él movía las manos, apretándole suavemente el trasero, para seguidamente subirlas y metérselas por debajo de la blusa de gasa y acariciarle la espalda con movimientos pausados y sensuales. Ella sintió un calor y un cosquilleo en la piel cada vez más intensos. Su boca tenía la suya cautiva y ejercía sobre ella su magia ardiente. Una mano le ceñía posesivamente la cintura mientras la otra se deslizaba hacia delante y le acariciaba suave, muy suavemente, vientre abajo.


  Si continuaban así, acabarían tirados desnudos en el camino de la casa de su madre.


  Y eso no podía ser.


  Liv se agarró a los últimos retazos de sensatez que le quedaban, le puso las manos en el pecho y ejerció una suave, pero firme presión.


  Momentos después y con evidente mala gana, él levantó la cabeza. Liv distinguió sus dientes blancos en la oscuridad.


  —¿Has cambiado de opinión?


  —¿Sobre qué?


  —Sobre permitirme que te acompañe a casa.


  Ella aspiró hondo, soltó el aire muy despacio y negó con la cabeza. Finn la miró detenidamente.


  —Eso no ha sido un no, ¿verdad? —dijo con una mezcla de pesar y de humor.


  —Sí.


  —Qué descorazonador. —Pero mañana por la noche… Él sonrió de nuevo.


  —Por fin.


  —Déjame terminar.


  Tenía los labios un poco hinchados, calientes y sensibles. Resistió las ganas de tocárselos.


  —Iba a decir que si te apetecía cenar conmigo.


  —Cenar.


  Claramente, aquello no era lo que ella tenía en mente.


  —Sí, a cenar. Charlaremos, y disfrutaremos cada uno de la compañía del otro.


  —Estoy dispuesto a disfrutar, de la manera que sea.


  —Entonces, tenemos una cita… ¿Digamos, a las siete y media en mi casa?


  —Estaré allí.


  Liv sintió los latidos de su corazón bajo su mano. Y tal vez fuera una locura, pero notó que podría haberse quedado allí para siempre, con Finn, en el camino de la casa de su madre, rodeados por la tibia oscuridad del verano, bajo el viejo roble.


  —Yo… bueno, supongo que una persecución implacable surte su efecto.


  Él le tomó la mano y le besó los nudillos, provocándole un turbador y delicioso estremecimiento.


  —Te aseguro, cariño, que acabo de empezar a asaltar los muros que rodean tu obstinado corazón.


  Capítulo 7


  El móvil de Liv sonó cuando estaba entrando en el garaje de su casa. Sacó el aparato del bolso y lo abrió.


  El número en la pantalla era el de Simon.


  Pensó en no contestar, y no se sintió nada orgullosa de ello. Entonces, muy disgustada consigo misma, apretó el botón para contestar.


  —Liv, por fin te localizo.


  Parecía… no estaba segura. ¿Preocupado, tal vez? ¿Sospechoso? A lo mejor había leído algo de Finn en la prensa del corazón.


  —¿Liv? ¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí. Desde que he vuelto he tenido un lío horrible. Debería haberte llamado, lo sé, pero es que… he estado muy liada… —repitió la débil excusa.


  —¿Dónde estás ahora?


  —Acabo de llegar a casa, a la de Thirteen Street.


  Se llevó los dedos a los labios. Parecía que aún sentía la ardiente presión de los labios de Finn.


  —¿Liv, te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien; de verdad. ¿Y hasta dónde te ha llevado el futuro senador esta semana?


  —Estoy aquí. ¿Recuerdas lo del rally de hoy?


  —Ah, sí. El rally. Pues claro.


  El rally al que le había prometido acompañarlo.


  —Lo siento, Simon. Como te he dicho, ha sido… —No te preocupes— dijo con desánimo. —No pasa nada.


  Los dos sabían que no era así.


  —¿Y cómo te fue? —le preguntó Liv con demasiada alegría.


  —Estupendo.


  —Bueno. Pues qué bien.


  —Nos vamos a Salinas mañana. El miércoles tiene un discurso en el sindicato de trabajadores agrícolas de allí. Esperaba, tal vez, poder verte esta noche.


  —Ah —dijo ella por toda respuesta.


  —¿Y dónde has estado, dime? —le preguntó él.


  —Cenando. Con mi madre.


  Era la verdad, sólo que no toda la verdad. Y se despreciaba a sí misma por no decírsela.


  —Bueno —dijo Simon con desánimo de nuevo—. Es un poco tarde.


  No más excusas, se dijo. Tenía que dejar de posponer aquello.


  —¿Por qué no vienes ahora a casa?


  —Sí —dijo él de pronto con firmeza—. Creo que debería ir. Me parece que tenemos que hablar.


  * * *


  Simon apareció en la puerta diez minutos después. Liv vio que llevaba un periódico enrollado en la mano y entendió que había estado leyendo la noticia de su supuesto compromiso matrimonial.


  —The World Tattler —dijo Simon con una sonrisa en los labios—. Recién salido de la imprenta.


  The World Tattler estaba repleto de fotos de ella y Finn en el aeropuerto el día anterior. La historia incluía la obligatoria repetición de la vieja y triste historia de su madre, una heredera americana descendiente de Gullandria, había viajado a la tierra de sus antepasados y había conocido a Osrik Thorson, el futuro rey. Tras un cortejo intenso y apasionado, se habían casado. Ella le había dado cinco hijos, dos varones y tres trillizas, y después lo había dejado, llevándose con ella a las tres pequeñas princesas para criarlas en Estados Unidos. La muerte de los hermanos de Liv recibía mención bajo los titulares: Una Tragedia Tras Otra. Y después estaba la parte sobre Elli y Hauk: La Princesa y El Guerrero.


  Y en último lugar, pero no por ello menos importante, los intrépidos reporteros del periódico habían conseguido unas cuantas fotos de Finn con anteriores conquistas y las habían publicado. El titular rezaba: Antiguos Amores del Príncipe Playboy. Liv no pudo evitar fijarse en que todas las mujeres eran preciosas, mucho más guapas que ella.


  —Encantador —dijo Liv con mala cara.


  —¿Liv, qué está pasando? —Simon la miró como si ella le hubiera dado una puñalada en el corazón—. ¿Te vas a casar con este hombre? —No.


  —Pero…


  —Simon.


  —¿Sí? —La miró con gesto desesperado, deseoso de que ella le diera una explicación.


  —Lo siento, Simon. Me he comportado mal. De pronto… todo se ha vuelto del revés en mi vida. Te he pedido que vinieras aquí para decirle que ya no voy a seguir contigo.


  —¿Quieres decir que estás enamorada de este tipo?


  —No.


  Lo dijo con demasiada urgencia, como si estuviera negándoselo a sí misma, lo cual era una locura. Por supuesto que no estaba enamorada de Finn. Estaba… bueno, un poco loca por él; se sentía algo trastornada cuando él estaba cerca de ella. Pero era algo puramente físico, y le daba vergüenza reconocer que era una debilidad puramente sexual. ¿Pero en cuanto a los sentimientos? No había sentimientos de por medio.


  Simon seguía allí, esperando a que ella le aclarara todo aquello. Liv lo intentó de nuevo.


  —Quiero decir… Oh, Simon. Tú y yo, bueno, nunca hemos tenido un compromiso verdadero. Tan sólo compartíamos una comprensión mutua. Y en los últimos días me he dado cuenta de que no puedo, esto, compartir eso contigo más.


  Simon estaba desesperado.


  Juró que no importaba lo que ella hubiera hecho. Y dijo que sabía que ella no le pertenecía, pero también que estaban muy unidos. Y que habían compartido muchas cosas. Ella no podía estar pensando en casarse con ese príncipe playboy. ¿O sí? ¿No podría por favor reconsiderarlo? No quería perderla…


  Liv sólo continuaba repitiendo:


  —Oh, Simon, lo siento tanto, pero no puedo seguir contigo…


  Finalmente, con el rostro desencajado y aire aturdido, Simon se despidió de ella. Liv se quedó allí sintiendo como si acabara de pasarse cuarenta y cinco minutos torturando a un pequeño animal indefenso.


  Al día siguiente todavía se sentía muy culpable por lo que le había hecho a Simon, y una inquietante combinación de preocupación y miedo al pensar en volver a ver a Finn esa noche se asentó en su ánimo y le impidió concentrarse en el trabajo o en los libros de leyes que tenía abiertos sobre su mesa.


  Su vida estaba hecha un desastre. Le había roto el corazón al pobre y sincero Simon. No sabía si iba o no a tener un hijo con el hombre que le había hecho el amor a cientos de preciosas y dispuestas mujeres de pechos grandes. Su madre, su padre y su hermana pensaban que había un bebé en camino. Y sus padres creían que debía casarse con el seductor extraño que supuestamente la había dejado encinta.


  Y cuando no estaba pensando en la despreciable situación en la que se encontraba, se perdía en dulces y sensuales ensoñaciones en las que Finn y ella hacían las mismas cosas que la habían llevado a ese preciso problema.


  Cosa rara, los recuerdos de la noche que había pasado con Finn, los que creía perdidos en la nebulosa del alcohol que había ingerido, parecían regresar despacio a su mente. Recordó que estaban desnudos en el claro, el uno junto al otro, y que ella le tenía una pierna echada sobre su esbelta cadera. En ese momento él había estado dentro de ella, pero sin moverse.


  Bueno, salvo sus manos y sus bocas. Y allí permanecieron unidos, besándose sin parar. Ella le pasaba los dedos por los sedosos cabellos, y él la acariciaba con suaves y prolongadas caricias, los hombros, el brazo, la cintura, la curva de la cadera, el muslo…


  Y entonces él le había deslizado los dedos entre las piernas para acariciarle precisamente el triángulo cubierto de vello rubio oscuro. Cuando ella había empezado a gemir, él la había acariciado con más firmeza, buscando el centro de su femineidad entre los pliegues calientes de su sexo, y…


  —¿Liv, estás enferma? —le preguntó una de las oficinistas.


  Ella pestañeó y se puso derecha.


  —Ah, no. Estoy muy bien. De verdad.


  —Me había parecido que estabas rara. Pareces aturdida, así con la boca abierta y la mirada perdida.


  En la fuente de agua potable, dos de las secretarías que habían estado cuchicheando animadamente se quedaron calladas cuando ella se acercó. Y al llegar a la sala de estar del personal, vio que había un ejemplar de The World Tattler.


  Era horroroso. Pensó que aquel día no se acabaría nunca. Jamás en su vida se había sentido tan contenta de que dieran las cinco de la tarde.


  * * *


  El timbre sonó a las siete en punto. Bajó las escaleras y abrió la puerta.


  Finn, que llevaba una camisa gris claro de seda de manga corta y pantalones negros, tenía un aspecto de estar dispuesto a todo.


  ¿Acaso algún hombre tenía derecho a ser tan sexy?


  —Bueno —dijo con amargura— pero si es el príncipe playboy.


  —No me digas más. Has estado leyendo The World Tattler. Querida Liv, sé que tienes mejores cosas en las que ocupar tu tiempo.


  —He tenido —le anunció— un día muy malo.


  Él entró y cerró la puerta.


  —¿Por qué no pasas? —le dijo ella en tono enfadado.


  —Gracias, lo haré —paseó la mirada por el moderno vestíbulo—. Te van a salir arrugas de tanto fruncir el ceño.


  —Mi vida no va como yo había planeado.


  Sabía que se estaba mostrando arrogante y caprichosa, pero en ese momento no le importaba.


  Bajó la vista. Él lo había vuelto a hacer. Sin que se diera cuenta de nada, le había tomado la mano. Le gustaba sentir su mano cálida y fuerte.


  Grande y segura.


  Sin embargo, levantó la vista y lo miró con cara de pocos amigos.


  —¿Acaso te he dado yo la mano?


  Él sonrió pausadamente.


  —Te la he agarrado yo.


  Sabía que debería retirar la mano o pedir que él la soltara. ¿Pero de qué le serviría? Él volvería a agarrársela. Y continuaría haciéndolo hasta que ella finalmente se diera por vencida y le dejara hacer.


  Lo mejor sería ahorrar tiempo y dejar que se la agarrara en ese momento.


  —Necesitas tomarte algo —dijo él.


  —Jamás volveré a beber. ¿Además, y si estuviera embarazada? No sería bueno para el bebé.


  —Ah, tal vez tengas razón. ¿Pero, tienes whisky?


  —Sí. En el aparador del comedor.


  —¿Puedo tomarme uno?


  —Bueno, supongo que sí —refunfuñó ella.


  —¿Por dónde?


  —Suéltame la mano y te lo diré.


  —Nunca. Guíame tú.


  De modo que lo llevó por el salón hasta el comedor y le señaló la botella de cristal medio llena con el líquido color ámbar. Finn se sirvió dos dedos de whisky en un vaso con la mano que tenía libre.


  —Por mi princesa favorita —dio un sorbo y entonces se llevó la mano a los labios y se la besó, provocando el cosquilleo habitual—. Ven, sentémonos un momento —la condujo hacia el sofá que había en el salón, se sentó y la sentó a ella a su lado—. Bien —le soltó la mano y se recostó—. Cuéntamelo todo. ¿Por qué estás gruñendo y con mala cara?


  —No creo que quieras saberlo.


  —Liv, cariño, créeme. Si no quisiera saberlo, no te lo preguntaría.


  —Dos empleadas estaban cuchicheando sobre mí en la oficina —murmuró.


  —Supongo que te refieres a la oficina del procurador general donde trabajas, ¿no?


  —Exactamente.


  —Ah. ¿Y nunca habían hablado de ti así anteriormente?


  —Pues claro que sí. Pero sólo por extensión.


  Él frunció el ceño. —¿Por extensión?—. Bueno, quiero decir, soy una princesa. Y mi madre es la reina huida de Gullandria. Pero nunca han hablado de mí antes por… No sabía cómo decirlo.


  Él parecía que sí.


  —¿Por algo que hicieras tú?


  —Pero yo no he hecho nada.


  Él se limitó a mirarla.


  —De acuerdo, sí que hice… algo que no debería haber hecho. Pero nadie sabe eso; quiero decir, aparte de tú, yo, mi padre y el príncipe Medwyn —emitió un sonido de impaciencia—. De acuerdo. Mi madre y mi hermana y una criada de Gullandria muy fisgona también… Como lo sabe «tanta» gente, no me extrañaría nada que hubiera más. Pero lo que hicimos la Víspera del Solsticio de Verano no ha llegado a los periódicos. Nuestro supuesto compromiso sí. Sé que mi padre contó esa historia, que envió a todos esos periodistas al aeropuerto para que nos esperaran a la llegada del avión el domingo por la noche. Detesto leer mentiras sobre mi persona, y el saber que ha sido mi padre quien las ha propagado me fastidia todavía más.


  —¿Y por qué iba él a hacer eso? —preguntó Finn—. ¿Qué iba a conseguir con ello?


  —No lo sé. Tal vez lo haya hecho por odio.


  —Llevo casi toda mi vida sirviendo a tu padre. Su Majestad no hace nada por odio. Es capaz de ir muy lejos, es cierto, para conseguir lo que quiere. Ha dejado muy claro que desea que te cases conmigo. ¿La cuestión es cómo sería posible que sus mentiras a la prensa le ayudaran a conseguir su objetivo? Lo que yo veo es que sólo ha conseguido enfadarte y que se te quiten las ganas de hacerlo; y ahora tengo que derribar más barreras.


  —Tal vez él no se supondría eso cuando filtró la historia.


  —Liv. Él no es ningún tonto. Ha pasado suficiente tiempo contigo como para saber que no eres una mujer que te quedes quieta y callada cuando te enfadas.


  Liv pensó en eso un momento, y entonces lo reconoció.


  —De acuerdo. Tal vez tengas algo de razón.


  —¿Qué escuchan mis oídos? ¿Una concesión?


  —No esperes escuchar muchas… Y tal vez lo hiciera para… ahuyentar a alguien.


  Finn se puso de pie para servirse otro whisky. No dijo nada hasta que volvió a sentarse a su lado.


  —¿A alguien como quién?


  —Como Simon Graves. Creo que te lo he mencionado ya, ¿no? Es un estudiante de Derecho de Stanford. De tercer año. Hemos estado juntos… dieciocho meses.


  —Y crees que tu padre…


  —Tal vez quería borrar a Simon del mapa. A lo mejor pensó que un montón de fotos de nosotros juntos publicadas en la primera página de uno de los periódicos de más tirada de la prensa rosa y campanadas de boda rematarían la faena.


  —¿Y ha funcionado? ¿Ha borrado a Simon del mapa?


  Ella se dio cuenta entonces de a donde quería llegar.


  —Fuiste «tú», ¿verdad? Tú difundiste la historia.


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno, sí. Fui yo.


  —Para «borrar del mapa» a Simon.


  —Me declaro culpable… ¿Y ha funcionado?


  Ella se dijo que no estaba tan enfadada como debería haberlo estado. Cortar con Simon era algo que tendría que haber hecho hacía ya tiempo. La mentira de Finn a los periódicos sólo la había obligado a hacerlo un poco antes.


  —Sí —confesó—. Ha funcionado.


  Él esperó, sin dejar de mirarla.


  —¿Qué? —dijo ella con exasperación.


  —Cuéntame más.


  —¿Cómo qué?


  Él se encogió de hombros de nuevo.


  —¿Era tu amante Simon Graves?


  —Quiero a Simon. Mucho.


  —¿Y fue tu amante?


  Liv tuvo ganas de agarrar la bebida que se estaba tomando y tirársela a la cara. Se controló y habló en tono mesurado.


  —¿Por qué no hablamos de unas cuantas de tus antiguas novias? ¿De esa actriz danesa, por ejemplo, cuya foto se ha publicado en The Tattler? ¿O de la dama con quien te vi bailando esa noche en el palacio de mi padre? Escoge tú. Sé que has tenido a muchas.


  Finn no respondió inmediatamente. Se miraron con intensidad, y finalmente él asintió.


  —Ahora no hay nadie, salvo tú.


  —Será desde el domingo.


  Él sonrió.


  —Eso es.


  —Simon vino a verme anoche a casa. Había leído el artículo de The Tattler. Estaba disgustado. Le dije que no nos veríamos más. Y le pedí que se marchara.


  Una expresión intensa asomó a los increíbles ojos de Finn.


  —Entonces, sí que crees que estás embarazada.


  —No, no lo creo. Mis síntomas de la otra noche bien podrían ser una reacción psicosomática basada en una superstición familiar.


  —¿Una reacción psicosomática que experimentaste porque…?


  —Porque estaba muy descontenta conmigo misma.


  —¿Quieres decir, por haber hecho el amor conmigo?


  Ella hizo una mueca, y Finn se echó a reír.


  —¿Si no crees que puedas estar embarazada, entonces por qué has roto con Simon?


  —Porque lo que hice contigo la otra noche me ha hecho darme cuenta de que ni Simon es el hombre para mí ni yo la mujer para él.


  Siguió un momento de silencio muy bello. Él la miraba fijamente, con dulzura. Y ella no apartó la mirada de él.


  Entonces retiró el vaso de la mesa y lo alzó hacia ella de nuevo.


  —Bien dicho.


  —Y dado que no crees que estés embarazada, ¿por qué entonces estoy sentado en tu salón?


  —Porque estoy dispuesta a reconocer que tal vez lo esté. Y si lo estuviera, soy consciente de que tal vez tenga que tener trato contigo.


  —Desde luego que sí.


  —No seas autoritario. Ya he dicho que lo haré.


  —Sólo busco la claridad, mi amor.


  —Bien. ¿Y desde cuando soy tu amor?


  —Desde que te vi por primera vez.


  —Si crees que me voy a tragar eso, estás equivocado.


  Él sonrió y se llevó su mano a los labios, provocándole aquel delicioso cosquilleo de siempre.


  —Podrías casarte ahora conmigo…


  —Podría escalar el Everest. Hacer esquí acuático o tirarme del Empire State.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Que sólo porque pueda hacer algo, no quiere decir que vaya a hacerlo.


  Caminaron hasta un restaurante que no estaba lejos de la casa, compartieron una cena tranquila y después regresaron paseando.


  No habrían dado ni diez pasos en la acera cuando Finn le tomó la mano. Liv no hizo ningún comentario ni trató de retirarla.


  Para entonces, ya eran pasadas las nueve y se había hecho de noche. Las farolas bañaban las aceras con su cálida luz amarillenta y los sicamores y los arces susurraban mecidos por la dulce brisa. Por el momento, el verano en Sacramento era suave, y sus noches balsámicas, perfectas para dar un paseo.


  Subieron las amplias escaleras de piedra hasta el bonito porche de madera donde un columpio, suspendido de los aleros, se mecía suavemente, como si un ocupante invisible acabara de saltar para saludarlos.


  Se sentaron y se balancearon suavemente.


  —El columpio en el porche es algo tan típicamente americano —dijo Finn—. Siempre, en las películas americanas, los jóvenes amantes se sientan en ellos en noches como ésta —levantó el brazo derecho y lo apoyó sobre el respaldo del asiento, detrás de ella—. Con naturalidad, el joven quarterback coloca el brazo en posición.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Quarterback?


  —En vuestras películas americanas, el joven amante es un quarterback. Es quien anota el tanto ganador de su equipo. Y después se sienta en el columpio del porche delantero con su novia, en un porche más o menos como éste y en un columpio similar también al que estamos ahora sentados. Y se prepara para anotar otro tanto más profundo, más íntimo.


  —¿A qué película te refieres específicamente?


  —Espera —levantó la mano derecha—. Mira hacia allí.


  Señaló hacia el rosal que subía por la baranda de piedra del porche. Ella trató de ver, y entonces él le echó el brazo al hombro.


  Ella se volvió hacia él.


  —Muy bueno.


  Él la abrazó.


  —Supongo que sabes qué viene ahora.


  Ella aspiró su aroma. Era muy tentador. ¿Y qué tendría de malo darse un beso? O tal vez dos… —Enséñamelo tú.


  Liv echó la cabeza hacia atrás para ofrecerle sus labios. Y él no perdió el tiempo.


  Se quedaron en el columpio más de una hora, balanceándose y besándose, susurrando palabras dulces y emocionantes. Él le contó que no había ido a ningún colegio hasta que no había sido joven y había ido a la universidad en Oslo.


  —Vivía en Balmarran. Teníamos excelentes tutores allí.


  —¿Cuántos años tenías cuando falleció tu madre?


  —Doce.


  —¿Y trece cuando perdiste a tu padre?


  Él asintió.


  —Qué duro, ¿no?


  —Sí, mucho, pero tenía a mi hermana pequeña para hacerme compañía. Maldita niña. Se pasó dos años llorando sin parar, o al menos eso me pareció a mí.


  —Tú la adoras.


  —Mi abuelo sigue estando fuerte y sano a sus setenta y ocho años. Pero Eveline lo llevará a la tumba. Últimamente, desde que parece que ya no tiene tanto interés por Cauley, el hijo del guardes, habla de marcharse a los páramos tras los Black Mountains para convertirse en una kvina soldar.


  —¿Kvina soldar? Eso es una mujer guerrera, ¿verdad?


  —Muy bien. Haré de ti una nativa de Gullandria.


  —Jamás. Soy americana hasta la médula.


  —Eso ya lo veremos.


  —No podré ser gobernadora de California si voy a vivir en Gullandria.


  —Ah. Estás dispuesta entonces a discutir dónde viviremos.


  —¿Qué hay que discutir? Yo voy a vivir aquí. Tú allí.


  —Apenas se acerca a mi idea del matrimonio.


  —Pero Finn, yo no voy a…


  —Chist…


  Él le puso el dedo en la boca. Entonces se lo deslizó por la mejilla y le metió los dedos por el pelo. Sostuvo con las manos la parte de atrás de la cabeza y acercó sus labios a los suyos…


  ¿Cómo podía resistirse a esas cosas? Le ofreció su boca y él le dio otro de sus maravillosos y ardientes besos. El columpio empezó a balancearse con suavidad; los grillos cantaban en la hierba.


  Pasado un rato, ella apoyó la cabeza en el hombro de él y le susurró:


  —Cuando mis hermanas y yo éramos pequeñas, en noches como ésta, nos llevábamos los sacos de dormir al jardín trasero, los tendíamos en la hierba y pasábamos la noche bajo las estrellas. Señalábamos las constelaciones y nos contábamos historias de miedo. Incluso a los siete u ocho años, Brit era capaz de contar ya historias de miedo como el mejor. En más de una ocasión, me hacía pasar tanto miedo que en ese momento habría dado cualquier cosa por salir del saco de dormir y volver a casa corriendo.


  Él la besó en la cabeza.


  —Pero claro, no podías.


  Ella se retiró un poco para mirarlo.


  —¿Cómo sabes que no podía?


  —No querrías que nadie, ni siquiera tus hermanas, vieran tu miedo. Porque a lo mejor iban a pensar que eras débil. Desprecias la debilidad en ti misma, aunque supongo que estarías dispuesta a tolerarla, al menos hasta cierto punto, en aquellos que amas.


  Él había dado en el clavo. Ella le sonrió en la oscuridad del porche. Entonces suspiró mientras apoyaba de nuevo la cabeza sobre su hombro.


  —Tengo que entrar —dijo ella pasado un buen rato.


  Él le agarró el mentón y le rozó de nuevo los labios.


  —Voy contigo…


  —Es una tentación muy grande… —¿Entonces por qué te vas a resistir?


  Él tenía razón.


  Ambos eran adultos y no iban a hacer nada que no hubieran hecho antes.


  De todos modos, ella lo rechazó con ternura y también con cierto pesar.


  * * *


  Al día siguiente, Finn estaba sentado en la habitación que hacía las veces de despacho en casa de Ingrid, comprobando el movimiento de sus acciones y hablando con un corredor de bolsa de Londres con el que trabajaba a menudo. De pronto vio que parpadeaba la luz de la otra línea.


  Miró la pantalla y reconoció el número.


  —Ahora te llamo —le dijo al corredor antes de presionar el botón de la segunda línea—. Su Majestad —dijo Finn—. Me honra con su llamada.


  —¿Qué tal va todo?


  Finn se recostó en su asiento y miró sin ver las columnas de figuras que adornaban la pantalla de su ordenador. Pensó en la noche anterior, en todos los besos pausados que le habían vuelto loco. En como, al final, Liv lo había despedido.


  —Es una mujer impresionante, su hija.


  —Todavía tiene que decir que sí.


  —Exactamente.


  —The World Tattler no dice eso.


  Finn se echó a reír.


  —Tristemente, las fuentes del Tattler no suelen ser de confianza.


  —«Mis» fuentes me dicen que mi hija se está ablandando…


  —Ablandando. —Finn repitió la palabra en tono pensativo—. Sí, señor. Creo que podemos decir con bastante seguridad que eso es así. —¿Entonces tenemos motivos para mostrarnos optimistas?


  —Sí, Su Majestad. Eso creo.


  Capítulo 8


  Esa noche Liv y Finn fueron al cine. La noche después de ésa, pidieron que les llevaran la cena a casa. El viernes fueron a ver una obra de teatro en un parque. Y el sábado subieron al monte. Finn conducía. Llevaba la música demasiado alta. Y bromeaba sobre un pedal de freno extra que parecía que ella tenía en su parte del coche.


  A Liv, Nevada City le pareció tan encantadora como siempre, con sus adorables casas victorianas en filas muy pegadas, las laderas de las colinas cubiertas de altos árboles de hoja perenne, de robles y arces cargados de hojas. Pasearon por las calles del casco viejo, mirando escaparates o entrando en alguna tienda cuando había algo que les interesaba. Después compartieron un almuerzo campestre en Pioneer Park.


  Se había hecho de noche cuando regresaron a la casa de Thirteen Street. Finn pasó un par de horas con ella. Vieron una película sentados en el sofá con un cuenco de palomitas colocado entre los dos, aunque perdieron veinte veces el hilo de la historia porque a cada rato se inclinaban sobre el cuenco para darse besitos salados. De algún modo, sin embargo, consiguió que se marchara a casa de su madre antes de la hora de dormir.


  No era fácil decirle a Finn que se marchara, no acostarse con él. Él tenía tanta habilidad cuando se trataba de tentarla.


  Afortunadamente, las fantasías de estar haciendo el amor con Finn no la torturaban durante el día, ni le quitaban demasiado el sueño por la noche. Otra vez estaba rindiendo en el trabajo como siempre.


  El lunes, vio el ejemplar de The World Tattler en la mesa del cuarto donde tomaban café. No pudo resistirse y empezó a ojearlo.


  Finn y ella no tenían su propio artículo en aquel número. Tan sólo unas cuantas fotos bajo un titular que rezaba: Jóvenes de la Realeza Enamorados. Había una foto de ellos dos caminando por Commercial Streeet en Nevada City, agarrados de la mano, cada uno vuelto a mirar al otro y ambos sonriendo. Y otra de ellos sentados muy cerca el uno del otro en el anfiteatro de Land Park, con los ojos fijos en la obra que se desarrollaba en el escenario.


  No era tan malo, la verdad. Por lo menos solo habían sido sorprendidos en sus momentos más… públicos. No encontró ni una sola fotografía de ellos abrazados en las escaleras del porche de su casa ni nada por el estilo. ¿Además, acaso no tendría que irse acostumbrando a que la siguieran los periodistas o a que le tomaran fotos e hicieran preguntas? Pensándolo bien, ella planeaba llevar una vida muy pública.


  En su despacho, Finn contestó al teléfono.


  —Su Majestad, confío en que se encuentre bien.


  —No he llamado para hablar de mi salud. Mis fuentes me han dicho que estás todo el día con mi hija.


  —Sus fuentes no se equivocan.


  —¿Y bien? —dijo el rey.


  —Milord, el progreso es más lento de lo que yo desearía.


  —Me han dicho que siempre sales de su casa por la noche.


  —Vuestros hombres son de lo más observadores.


  —Llévatela a la cama. Una mujer siempre es más fácil de convencer después de haberle dado placer.


  —Excelente consejo, milord.


  —¿Te la has llevado ya a la cama?


  —Su Majestad, no estaríamos en este lío de no haberlo hecho.


  —No bromees conmigo, Finn.


  —Mi señor, hay algunas cosas que un hombre vacila a la hora de discutirlas, incluso con su rey.


  —Tal vez tengas razón —cedió finalmente el rey.


  —Gracias, Majestad.


  —Quiero enterarme inmediatamente cuando ella diga que sí.


  —Y así será.


  —¿Y Finn?


  —¿Sí, Su Majestad?


  —Recuerda las palabras de Odin. «Los corazones de las mujeres se crearon en una rueca». Las del sexo débil son por naturaleza caprichosas. No permitas que siga decidiéndose eternamente. Le llevará una eternidad… y luego exigirá un día más.


  * * *


  -Cásate conmigo —le dijo Finn esa misma noche, cuando estaban sentados en el porche, columpiándose y besándose.


  —Oh, Finn.


  Él le agarró del mentón con suavidad.


  —Dime que eso significa que sí.


  Ella le agarró la muñeca y no la soltó. Se miraron con el canto de los grillos y el sonido lejano de una sirena de fondo.


  —Cuando sepas que estás embarazada, ¿te casarás conmigo?


  —Yo… no lo sé, Finn.


  Él la soltó. Ella creyó por un momento que estaba enfadado.


  —Hace una semana, habría sido un no rotundo —le dijo él.


  Era cierto. Pero eso no significaba que pudiera decir que sí algún día. Tendría que renunciar a sus ambiciones si se casaba con Finn y se iba a vivir a Gullandria.


  —Sólo sé una cosa…


  Él le tomó la mano y se la puso sobre su pecho.


  —Dímela.


  —Bueno, es que no veo cómo… podría funcionar. Pase lo que pase, no voy a irme contigo a vivir a tu castillo de Gullandria. Me quedó aquí. Voy a terminar Derecho y…


  Él le puso de nuevo el dedo sobre los labios.


  —Creo que: «no lo sé» es suficiente por esta noche.


  A la noche siguiente se presentó a su puerta con un test de embarazo en la mano y leyendo ya la hoja de instrucciones.


  —Mira, mi amor, aquí dice: «noventa y nueve por ciento de eficacia desde el primer día…».


  Ella le agarró del brazo y entraron en la casa.


  —¿Dónde lo has comprado?


  —En un supermercado. Los dependientes me ayudaron muchísimo.


  —Seguro.


  La gente, sobre todo las mujeres, se volcaban con él cuando Finn necesitaba ayuda.


  —No me has dejado terminar. Dice: «desde el primer día de la primera falta».


  —Ah, es bueno saberlo.


  Él le sonrió con cariño.


  —¿Y cuándo te tocaría la regla?


  Se preguntó por qué se sentía tan decepcionada. Era una pregunta que dada la situación resultaba muy lógica.


  —¿Liv?


  —¿Qué? —respondió ella en tono hostil.


  Él dobló la hoja de instrucciones, se volvió hacia ella y se cruzó de brazos con las piernas separadas, como preparándose para un fuerte viento.


  Tras unos segundos de obstinado silencio, Liv cedió.


  —Tendría que mirar el calendario.


  —¿Y dónde lo tienes?


  Al verle la cara supo que no podría eludir aquello y también que no había razón para querer eludirlo. Después de todo, la cuestión principal era averiguar si estaba o no embarazada.


  Él la miró con el ceño ligeramente fruncido.


  —Cariño. Por favor, ve a por el calendario.


  Se miraron intensamente durante un buen rato.


  —Bueno. —Liv fue la primera en pestañear—, supongo que estás dispuesto a seguir ahí toda la noche si hiciera falta, negándote a moverte, hasta que consigas lo que quieres.


  Como respuesta, él se limitó a curvar la comisura del labio; aparte de eso, no se movió.


  —Bien, de acuerdo —murmuró—. Espera aquí.


  En su dormitorio, fue directamente al calendario de mesa y retrocedió al mes anterior. Estaba segura de que la última regla le había venido una semana antes de marcharse a Gullandria. Había sido un viernes, ¿verdad?


  Sin embargo, parecía que se había olvidado de marcarlo en el calendario. Vaya, vaya, qué lástima.


  Iba a dejar el calendario cuando pensó en Finn. Era sin duda el hombre más persistente que había conocido. Lo mejor sería llevárselo para que él mismo viera que se había olvidado de marcar el día de su regla.


  Él estaba esperándola al pie de las escaleras.


  —Lo siento, parece que, fuera cuando fuera, se me olvidó apuntarlo el mes pasado.


  —Pero te acuerdas de cuándo te vino, ¿no? —La miró con gesto de acusación.


  —Fue una locura de mes. Aparte de los exámenes finales, tuve que mudarme a esta casa y coincidió también con el nuevo trabajo. Y después me marché a Gullandria, y allí la… semana tan intensa contigo.


  Él volvió la página hasta mayo. Señaló la pequeña estrella con la que ella le había dicho que marcaba el primer día de su menstruación en el recuadro del día once.


  —De acuerdo. Vamos a contar cuatro semanas a partir de aquí.


  —Caramba. Un experto en los ciclos de la mujer.


  Él la miró a los ojos, pero no sonreía.


  —Éste es un juego de lo más tonto —dijo Finn.


  —No soy yo la que insistió en jugar.


  —¿Hay alguna razón por la que no quieras que lo sepa? ¿Algo por lo que quieras que no nos enteremos… ni tú ni yo?


  La pregunta se afianzó en su mente, y empezó a concienciarse de lo que significaba todo aquello.


  En las instrucciones decía claramente «el primer día de falta de la menstruación». Según eso, podrían saberlo el sábado. En cuatro días, posiblemente su vida habría cambiado de manera inevitable.


  Aunque, el cambio ya había empezado en un pequeño claro de un bosque, envueltos por la extraña luz del sol de medianoche. Ningún test de embarazo podría variar eso.


  Finn tenía razón: no quería saberlo. Aún no. En cuanto lo supiera… en cuanto Finn lo supiera tendrían que empezar a tomar decisiones. El corazón le gritaba que aún no, que no quería decidir todavía.


  Qué extraño que ella pensara en su corazón. Por norma no lo hacía. Salía con hombres como el querido y dulce Simon. Se decían que se querían, y así era. Trabajaban duro por destacar. Pasaban las tardes estudiando o yendo al rally para relacionarse con otras personas o discutiendo sobre política.


  Pero en nada se parecía a aquella magia, al embrujo que sentía con Finn. Sí, había hecho el amor antes de aquella inolvidable noche con él, pero hasta que no lo había conocido no había sabido lo que era gemir de placer.


  Pero no podía esperar de Finn que se quedara en California eternamente para asegurarse de que Liv Thorson se lo pasaba bien. No tenía derecho a darle falsas esperanzas ni un día más después de que se enteraran del resultado de la prueba. Era justo y correcto que cumpliera lo prometido.


  Liv le arrebató el calendario y lo lanzó hacia atrás. Chocó contra la puerta antes de caer al suelo.


  Él parecía confuso.


  —No tienes por qué empezar a lanzar cosas.


  —Me toca la regla el viernes. Si no me viene, me haré la prueba el sábado por la mañana.


  Capítulo 9


  Finn estiró la mano y deslizó los dedos por la parte de atrás de su cuello. Presionó, pero con suavidad; no necesitó en realidad más porque después de todo era también lo que ella quería.


  Se precipitó contra él con un suspiro. Él inclinó la cabeza y le rozó los labios.


  —¿Tanto te ha costado?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Acabo de darme cuenta de que no me va a gustar nada despedirme de ti.


  Él la besó apasionadamente.


  —No tienes por qué. Vas a venir conmigo.


  —No puedo hacer eso, Finn. No puedo meterme en política en California si vivo en Gullandria.


  —¿Tanto deseas dirigir un día este estado tuyo? —le preguntó él con ternura.


  —Oh, Finn. Sí que lo deseo. Quiero… quiero dejar huella, hacer cosas importantes en el mundo.


  —Hay otras formas de hacerlo sin ser senadora o gobernadora.


  —Tienes razón, las hay.


  Él se echó a reír.


  —Repítelo, anda. Eso de que tengo razón.


  Ella lo miró y arrugó la nariz.


  —De acuerdo. Tienes razón. Hay otras formas. Pero esas formas no son las mías.


  —Tal vez quieras reconsiderar la historia. Tal vez… ¿Cómo lo dirías? Cambiar tus prioridades.


  —A lo mejor te puedes venir tú a vivir a América.


  —Soy de Gullandria —dijo con cara seria.


  Ella tampoco sonreía.


  —Y yo soy americana.


  —Tenemos entonces un problema.


  —Lo tenemos… o podríamos tenerlo. Después de todo, tal vez ni siquiera esté embarazada.


  Finn volvió a mirarla con la misma vehemencia, y ella sintió de nuevo como si él penetrara en su alma.


  —¿Estás diciendo que todo podría resolverse si no estuvieras embarazada?


  —No —le confesó ella con un susurro—. No se resolvería todo. Si no estoy embarazada, te marcharás. Tal vez no vuelva a verte. Y te echaré de menos, muchísimo.


  Él alzó una mano y trazó el nacimiento de su cabello en la sien.


  —Sólo quedan cuatro días hasta el sábado…


  Ella sintió una punzada de tristeza, tan intensa y tan dulce a la vez.


  —Es poco tiempo.


  —Cierto —la miró con ojos brillantes.


  Sentía cada glorioso centímetro de su cuerpo masculino apretado contra el suyo; y lo único que deseaba era tenerlo aún más cerca.


  Ella alzó la cabeza y le rozó los labios con los suyos.


  —No perdamos ni un momento más.


  —Qué interés de pronto —susurró él, como si le doliera decirlo en voz alta.


  Ella lo besó en la barbilla, donde tenía un hoyuelo.


  —No tan repentino. Los dos sabemos que llevas ya muchos días asediándome.


  —¿Asediándote? —repitió él con los ojos entrecerrados.


  —Ah, ya sabes que sí. Con tus besos sensuales e interminables, tomándome la mano todo el tiempo; y con tu manera de escucharme, como si mi voz fuera la única voz que quieres escuchar —se echó a reír—. Pero sé que todas esas mujeres deben decirte lo mismo.


  —¿Cómo voy a escucharlas, si la tuya es la única voz que oigo?


  —Mmm. Ésa es una pregunta que no creo que debamos tratar de responder.


  —Bien dicho.


  Cuando le puso el dedo en los labios, sintió la calidez de su aliento sobre la palma de su mano. Entonces él le tomó la mano y besó la punta de los dedos.


  —Qué suavidad —murmuró él momentos antes de empezar a besarla otra vez y de estrecharla contra su cuerpo.


  —Y no deberíamos perder ni un momento más, ni una fracción de segundo…


  Él le deslizó la mano por la espalda, y ella sintió la fuerza de su erección sobre su vientre. Sin perder ni un instante, Finn empezó a besarla con mimo y suavidad en el cuello y en la cara, en la oreja y en la mejilla. —¿Qué quieres, cariño mío?— dijo mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


  —Ah —ella alzó las caderas y las apretó sin timidez contra él—. Todo…


  —¿Todo?


  —Ah, sí, Finn…


  Le agarró la cara con las dos manos y empezó a besarla ardientemente, mordisqueándole los labios, provocándola con su lengua juguetona, trazando la silueta de su labio inferior hasta que ella gimió de nuevo.


  —Ábrete a mí.


  Ella le obedeció con un gemido de rendición.


  Pasados unos momentos, en los que Liv pensó que se derretiría, él se apartó lo suficiente para tomarla en brazos y subir las escaleras con ella hasta el descansillo.


  Liv no supo cómo, pero él consiguió darle la vuelta, de modo que ella le abrazó la cintura con sus piernas. Ella se sacudió las sandalias hasta que se le cayeron de los pies y así se los enganchó a la espalda. Entonces lo besó ardientemente.


  Él ya le había subido hasta la cintura el vestido de verano abotonado delante. Sujetaba sus muslos con sus brazos fuertes y musculosos, y con sus manos increíblemente fuertes le agarraba del trasero, mientras con suma habilidad deslizaba los dedos bajo la cinturilla de sus braguitas para acariciarla, para abrirle las piernas y deslizarlos por su sexo, totalmente empapado e hinchado ya. Liv se retorció, gimió y continuó besándolo.


  Sus dedos la provocaban y excitaban, mientras su miembro viril la apretaba con insistencia, apuntando con fiereza bajo su ropa. Podría haberse quedado allí a la puerta del dormitorio eternamente, abrazándolo con sus piernas, besándolo sin parar, moviéndose, latiendo de deseo entre sus fuertes brazos.


  Pero él tenía otros planes. Sin dejar de besarla, la dejó en el suelo. Ella se deslizó por su cuerpo con un gemido de deseo.


  Entonces, Finn le tiró suavemente del cabello hacia atrás hasta que sus bocas se separaron.


  —Liv… —susurró Finn—. Ah, Liv…


  Le arañó la barbilla con los dientes mientras le soltaba el cabello. Ella echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, y aspiró hondo una vez, y luego otra.


  Liv pudo abrir los ojos y levantar la cabeza.


  Al verlo se emocionó. Finn tenía una expresión ardiente en sus ojos, los labios tan hinchados como ella, hinchados y ardientes, como si la misma carne le pidiera a gritos un beso más.


  Él le puso la mano entre los pechos, en el escote del vestido, y ligeros como una pluma sus dedos empezaron a trabajar con diligencia. Le desabrochó un botón, y luego otro…


  —Qué pechos tan preciosos… —susurró mientras empezaba a acariciarle un pezón.


  Ella gimió de deseo, y Finn le abrió el vestido un poco más y le bajó los finos tirantes. El vestido cayó al suelo y ella se quedó delante de él sólo en braguitas. Él se arrodilló y le retiró también la fina prenda de seda y encaje.


  Ella lo miró, ligeramente sorprendida. Jamás había visto su mirada tan suave, tan caliente; como el fuego, como un fuego ambarino.


  En cuanto le quitó las braguitas, Finn le deslizó las manos por las piernas. Liv tuvo que apoyarse en sus hombros para no caerse.


  La ligera caricia se tornó íntima y ardiente, las palmas de sus manos se deslizaron por su vientre, sus dedos se hundían y reaparecían entre los pliegues mojados de su sexo, adelante y atrás, adelante y atrás… Liv gimió. No podía mantener los ojos abiertos.


  Él se acercó más a ella, y Liv sintió el calor de su aliento y después sus labios acariciando su sexo. Gimió descontroladamente. Él le abrazó las caderas y la apretó contra su boca, abriéndola con su boca caliente y experta, introduciéndole su lengua hábil y experimentada.


  Dio con el centro de su placer, con la pequeña baya escondida entre los pliegues, y empezó a succionarla.


  Ella se agarró a sus hombros y gimió; no podía soportarlo, no podía…


  Las palabras se disiparon cuando el mundo empezó a girar hacia la luz crepuscular, hacia una intensa emoción. Vio los prados verdes, le llegó el olor del brezo y el perfume de los cedros, sintió el olor acre de la madera quemada en la garganta. Había fuego. Un fuego infinito, rojo intenso, que se elevaba hacia el cielo iluminado por el sol de medianoche.


  Pronunció su nombre. Él la sostuvo mientras las contracciones se apoderaban de ella; y todo el tiempo, su boca tierna y exigente no dejó de agasajarla.


  Terminó con un gemido y se desplomó sobre el hombro de Finn, débil y extenuada.


  Emitió otro intenso gemido de sorpresa cuando él se levantó y la tomó en sus brazos como si fuera el botín de un reñido asalto.


  —Aquí estamos por fin —le susurró él cuando llegaron a la cama.


  Con cuidado, como si fuera el regalo más preciado, la depositó sobre el mullido colchón. Entonces, se puso de pie y la miró de nuevo.


  Permaneció allí bajo su mirada, como su madre la trajo al mundo, con las piernas y los brazos extendidos, sintiéndose toda ella pesada y caliente, sorprendida y satisfecha. No tenía prisa por cubrirse ni por moverse.


  Él la miró, y su mirada pareció quemarla; y Liv se sintió reclamada por él, suya de un modo intenso e irrevocable.


  Había sentido aquella sensación de pura posesión la Víspera del Solsticio de Verano en Gullandria. Y en cuanto había amanecido había resuelto escapar de aquella sensación, de él también.


  No había funcionado como ella había planeado. Pero en realidad no había funcionado. Él había ganado aquella batalla; porque al final, ella se había rendido a él con gusto.


  Suspiró suavemente mientras levantaba los brazos.


  Él se desnudó del todo sin dejar de mirarla. Sólo se distrajo un momento para sacar del bolsillo unos cuantos condones, los que se había olvidado de utilizar la primera noche.


  Liv sonrió al verlo.


  —Esta vez vienes preparado, ¿eh?


  Él no le respondió. Ella lo miró. Era tan alto, tan fuerte y esbelto, sus músculos tan definidos y largos. El vello castaño del pecho descendía por su estómago plano y moría en el nido entre sus muslos fuertes. Su virilidad destacaba, mostrando su intención. Ella se fijó en su miembro erecto, y lo miró a los ojos. Su sonrisa vaciló. Todo su cuerpo parecía latir de puro deseo.


  Tiró la última prenda a un lado y se juntó con ella en la cama, donde se colocó entre sus muslos y se levantó un momento, lo suficiente para ponerse el condón.


  Entonces ella bajó la mano y le agarró el miembro con dulzura para conducirlo al lugar donde debía estar.


  Él la embistió con fuerza, la llenó del todo. Ella se estremeció con deleite y se agarró a sus hombros.


  Finn empezó a moverse con un ritmo suave, balanceándose, penetrándola más y más. Entonces apoyó los brazos por encima de ella y la miró a los ojos.


  Parecía como si de nuevo fuera la Víspera del Solsticio de Verano. Estaban unidos, pero no se movían.


  —Qué dulce —murmuró él—. Ah, sí, qué dulce… Ella suspiró y consiguió asentir.


  El tiempo dejó de existir, suspendido en la quietud y las sensaciones. No sabría decir el momento exacto en el que empezaron a moverse. Su cuerpo empezó a responder de una manera pausada, y juntos cabalgaron sobre las olas del placer, meciéndose como las aguas de un mar a ratos embravecido, a ratos en calma.


  Su mirada cambió y se volvió exigente. Ella se dejó llevar, cedió ante él, al tiempo que el ritmo de sus cuerpos era cada vez más frenético.


  Liv lo abrazó con los brazos y las piernas, anclándose a él y apretándolo contra su cuerpo.


  El ritmo se hizo de nuevo más lento, y cada embestida era más larga, más caliente y profunda. Entonces, gimiendo de deseo, él empezó a moverse dentro de ella más deprisa, y ella también con él.


  Con los ojos cerrados vio una explosión de luz brillante que pareció tragarse el universo.


  Sintió como si cayera por un abismo; como si se abriera. Percibió el aroma de los lirios, de las rosas, la caricia del agua… todo ello inmersa en un intenso calor.


  Liv oyó un grito de pura dicha erótica. Varios e interminables momentos después se dio cuenta de que el grito había salido de su garganta.


  Capítulo 10


  -Vente conmigo a casa —le susurró—. Nos casaremos a la usanza vikinga.


  —Oh, Finn. Estoy en casa.


  Él la miró un buen rato. Finalmente la besó apasionadamente, haciéndole olvidarse de todo. Ella no se resistió. Le echó los brazos al cuello y lo besó con las mismas ganas. Muy despacio, el beso se volvió más ligero. Y de ahí se volvió de nuevo ardiente y exigente. Esa noche no hablaron más de matrimonio. Se levantaron mucho tiempo después, se ducharon y salieron a cenar. Después, él se quedó con ella hasta la mañana siguiente.


  Finn regresó a casa de Ingrid después de las nueve. Hildy salió al porche trasero cuando él iba hacia allí. La mujer lo observó con cara de pocos amigos.


  —Muy buenos días —dijo Finn alegremente.


  La mujer le respondió entre dientes.


  —¿Se ha marchado ya Ingrid? —le preguntó mientras entraba con ella en la casa.


  Otro murmullo entre dientes. Finn asumió que sería un sí.


  —¿Hay algo que quiera decirme?


  —Su Majestad llamó preguntando por usted hace diez minutos. Preguntó si había regresado ya, y le dije que… seguía fuera. Me pidió qué le dijera que lo llamara en cuanto regresara.


  —De acuerdo. ¿Está molesta porque ha llamado Su Majestad?


  —Yo no soy más que una sirvienta —dijo la mujer con agresiva humildad.


  Finn sabía que cuando las buenas sirvientas se ponían groseras, lo mejor era insistirles hasta que contaran lo que les molestaba. Y lo siguiente era poner todos los medios para resolver el problema de inmediato. De otro modo, tendían a sacar sus frustraciones de la manera más inconveniente y desagradable, como por ejemplo largarse con la plata o empezar a escupir en la sopa.


  —Vamos, desahóguese conmigo —dijo Finn con una sonrisa.


  —Demasiadas intrigas últimamente por aquí —murmuró el ama de llaves—. El rey sabe dónde ha estado. Y también la reina. Incluso yo lo sé.


  —¿Y?


  La mujer sacudió la canosa cabeza.


  —No me gusta, eso es todo. No estoy tan ciega como algunos, ni me ciego con la idea de un nieto. Conozco a Liv y sé lo que quiere de la vida. Y veo que no es lo que usted ha planeado para ella. Sé cómo se hacen las cosas en Gullandria. Sé que conseguirá que al final se case con usted; y que hará lo que sea para que eso ocurra.


  —¿Sabe entonces por qué estoy aquí?


  Hildy lo sabía. Los sirvientes siempre lo sabían todo.


  —Liv ha mostrado los síntomas que muestran las mujeres de la familia Freyasdahl; lleva a su hijo en su seno.


  —¿Y usted ha nacido en Gullandria? —le preguntó, aunque sabía que era así.


  —Sí —reconoció la mujer.


  —Entonces debería entender por qué el matrimonio es imperativo.


  —Entiendo más de lo que cree —dijo Hildy—. Liv no es como Elli. No es una mujer que pueda seguir a un hombre vaya este donde vaya. Cree que podrá reducirla según su voluntad, pero se equivoca.


  Finn fijó sus ojos en los ojos penetrantes de esa mujer. Se preguntó si tal vez se hubiera criado entre los místicos. Ese pensamiento le hizo estremecerse. ¿Y por qué demonios estaba allí explicándose con la sirvienta?


  —Gracias por el consejo, Hildy.


  Hildy entendió que el tema estaba cerrado. Se llevó el puño al pecho al estilo de Gullandria como saludo de respeto.


  —¿Quiere desayunar, señor?


  —Voy a subir a hacer esa llamada. Bajaré a comer dentro de una hora, si le parece bien.


  —Por supuesto. Le tendré todo preparado.


  —¿Y bien? —dijo el rey.


  —Señor.


  —Sé que has pasado la noche con mi chica. ¿Ha entrado en razón?


  —Si se refiere a si ha accedido a casarse, entonces no, no lo ha hecho.


  —¿Tienes la intención de quedarte en América para siempre, atendiendo a todos sus deseos?


  Finn decidió que el silencio era la mejor contestación a esa pregunta.


  El rey suspiró.


  —Al final, sabes, tendrás que llevártela.


  Finn estaba pensando que Osrik Thorson, dado su estado civil, era la última persona de quien debería aceptar un consejo relacionado con lo que uno debía hacer con una mujer.


  Pero no le recordó eso al rey.


  —Haré lo que deba hacer, milord.


  —¿Ha reconocido al menos que hay un bebé en camino?


  —No, milord. Pero se acerca el momento.


  —¿Cuándo?


  —Muy pronto.


  Liv tuvo el viernes libre en la oficina.


  Liv y Finn, que llevaba ya tres noches quedándose con ella a dormir, se levantaron tarde ese día. Cuando se despertaron hicieron el amor sin prisas.


  Más tarde fueron a la parte antigua de la ciudad. Pasearon por las aceras de madera y dieron una vuelta por el Delta King, que estaba amarrado permanentemente al muelle. Cuando Ingrid cerró su tienda a las seis, la invitaron a cenar en un restaurante.


  Cuando regresaron a Thirteen Street a las ocho y media, se abrazaron de nuevo los dos en la cama de Liv. Entonces hicieron el amor dos veces seguidas.


  A las dos de la mañana Liv se despertó y miró el reloj. Pensó en la prueba que había accedido a hacerse a la mañana siguiente. Lo cierto era que no se había olvidado del test desde que Finn se lo había llevado.


  La regla no le había venido, ni había tenido ninguno de los síntomas habituales previos a la menstruación. Sin embargo, había tenido mucha tensión durante esas últimas semanas, por decir algo. Seguramente se le retrasaría un poco ese mes.


  Volvió la cabeza y miró a Finn, que dormía a su lado, y tuvo que dominar las ganas continuas de acariciarle el pelo, de tocarle la nariz y de trazar la silueta de sus labios.


  Positivo o negativo…


  De un modo u otro, probablemente, al día siguiente perdería a Finn. A no ser que ella quisiera volver a Gullandria y ser su esposa. Temía la elección final. Renunciar a él, o renunciar a sus sueños; ésa era la cuestión.


  Sintió una presión en la garganta. Ridículo. Ella era Liv Thorson, la primera de la clase, con una mente aguda. Iba a meterse en política y en política no se podía llorar. Tragó saliva para deshacerse de la traidora sensación de angustia.


  Finn se movió y abrió los ojos. En la semi oscuridad, Liv vio sus dientes blancos. Pero enseguida la sonrisa se desvaneció, y Finn la miró con interés al verla tan pensativa.


  —No lo pienses. Ya lo harás cuando llegue el día.


  Entonces ella lo acarició. Le puso las palmas de las manos en las mejillas, algo ásperas ya por la barba que le estaba saliendo.


  —Parece como si acabáramos de empezar a conocernos.


  —Ven conmigo a casa y cásate conmigo.


  ¿Qué podía decir? No dijo nada, sino que se acurrucó junto a él y empezó a besarlo.


  * * *


  El día llegó demasiado deprisa, con su suave luz dorada filtrándose entre las cortinas. Finn estaba tumbado con los ojos cerrados cuando notó que se movía el colchón.


  Ah, la conocía muy bien. Sólo habían pasado dos semanas desde que la viera por primera vez en el salón de baile de Isenhalla, con gesto pensativo mientras le veía bailar con otra; y dos semanas desde la Víspera del Solsticio de Verano, cuando la había tenido desnuda entre sus brazos por primera vez; y unos pocos días desde que se habían hecho de nuevo amantes.


  La oyó que andaba descalza por el suelo. La puerta del cuarto de baño apenas chirrió cuando se cerró a sus espaldas. Se volvió para ver la hora en el reloj. El test llevaría unos minutos. Esperó.


  Cuando llegó el momento, se levantó de la cama; sabía que ella no habría echado el pestillo del baño.


  Efectivamente. Giró el pomo y empujó la puerta suavemente. Y allí estaba ella, con un albornoz blanco de felpa, sentada en el borde de la bañera, inclinada sobre la varilla del test. Su melena lisa y dorada le caía, algo revuelta, sobre los hombros.


  Sintió algo por dentro en ese momento, mientras observaba desnudo desde la puerta la vulnerable coronilla de la cabeza de Liv. Algo se desgarró en su interior.


  Ella levantó la cabeza. Estaba muy pálida y tenía el rostro desencajado.


  Hasta ese momento, había podido centrarse en el premio; y el premio era que la madre de su futuro hijo volviera con él a Gullandria y se casaran. Había sido un juego delicioso, un juego que él había querido ganar.


  Pero de pronto ya no le parecía un juego. Algo le amargó la boca en el momento en que se dio cuenta de que había llegado su derrota.


  —¿Y bien? —dijo en tono grave y gutural.


  —Estoy embarazada —susurró ella.


  Finn no se sorprendió. Sabía que llevaba a su hijo en su seno desde el domingo después de la fiesta de Gullandria, cuando el rey lo había llamado para hablarle de los síntomas de las mujeres Freyasdahl y de su significado.


  No era el embarazo de Liv lo que le había dejado sin respiración, sino el entender de pronto que la amaba. La amaba profundamente. La amaba como no había podido amar a nadie en su vida; como su padre había amado a su madre, de ese modo que borraba a todas las demás y le dejaba deseoso sólo de ella.


  El seductor había sido seducido.


  Se fijó en esos ojos azules de expresión sorprendida y vio sus dudas, su rechazo. Sabía exactamente lo que ella estaba pensando.


  —No habías pensado en ningún momento que estuvieras embarazada, ¿verdad?


  Ella aspiró temblorosamente y negó con la cabeza.


  —Y aunque ya lo sabes, sigues pensando en no casarte conmigo, ¿verdad?


  Con un hilo de voz, Liv empezó a darle excusas.


  —Es que… es tan difícil. Quiero decir, me cuesta tanto creérmelo. Yo, claro, tendré que aceptarlo. Va a ser… un desafío para mí, pero no uno imposible.


  Sabía lo que la gente decía de él; que era un playboy, un hombre que cambiaba de amante como de camisa. Y era cierto. Quería dar y recibir placer. Jamás había sido su intención amar a nadie demasiado ni demasiado tiempo. Había visto lo que el amor podía hacerle a un hombre.


  Sin embargo, en el fondo, era de Gullandria, y le habían inculcado desde la cuna que sus hijos sólo podían nacer de su esposa.


  Qué idiota y vanidoso había sido. Debería haberle hecho caso a su rey y haberla secuestrado esa mañana cuando ella lo había rechazado por primera vez.


  Pero de haber hecho eso, ella seguramente habría acabado divorciándose de él. ¿Pero qué habría importado? Le habría dado su nombre a su hijo, y habría conseguido su objetivo.


  Sí, Liv lo habría odiado, pero a él no le habría importado. No tanto. Después de todo, casi no la conocía.


  Pero sabía que no podría haberlo hecho como le había sugerido su rey. Lo había hecho a su manera, con tacto y suavidad.


  Y toda vez que en ese momento, Liv le decía con la mirada que no se casaría con él, él se decía también que le sería imposible secuestrarla y llevársela a Balmarran. La amaba, y por lo tanto su felicidad era lo más importante para él, incluso más que el derecho de su hijo a que naciera legítimo.


  —Por amor de Dios, dímelo —le pidió en voz baja—. Dímelo ya, de una vez por todas. ¿Te casarás conmigo?


  —Oh, Finn. Sabes que no puedo… Yo… tengo cosas que yo… lo que quiero decir es que… no creo que…


  Antes de que terminara su negativa, él se dio la vuelta y la dejó ahí.


  —¡Finn!


  Liv se levantó de un salto y lo siguió a la habitación. Entonces su paso vaciló. La varilla que aún tenía en la mano le decía que estaba encinta. La miró, negó con la cabeza y se sentó de nuevo en el borde de la bañera.


  Finn no se había equivocado; ella jamás se lo había creído… hasta ese momento.


  Oyó sus movimientos en la habitación de al lado. No entendía su extraña y repentina reacción. De los dos, él siempre era el que se mostraba razonable, el sensato. Todo se lo tomaba con calma, con un guiño y una sonrisa, con un comentario inteligente.


  Debería salir y hablar con él, pero en ese momento no estaba en condiciones de averiguar nada. Todavía no había asimilado la noticia… ¡Un bebé!


  Era cierto que llevaba dos semanas diciéndose que tal vez estuviera embarazada; que tal vez tuviera que enfrentarse a ello.


  Pero todas esas improbabilidades estaban ya muy lejos de las dos rayas azules que coloreaban el ventanuco de la varilla.


  Era real e iba a pasar. Tendría un bebé.


  Tiró la varilla a la basura y se sentó de nuevo en el mismo sitio, con la vista fija en la alfombrilla del suelo.


  Al oír que se cerraba la puerta de la casa, Liv se irguió. Finn debía de haberse marchado.


  Suspiró y dejó caer de nuevo los hombros hacia delante. En un rato lo llamaría por teléfono y le pediría que volviera a su casa. Lo hablarían, hablarían de… Bueno, no estaba muy segura de qué. En ese momento estaba agobiada.


  Se puso de pie y volvió a la habitación. Se metió en la cama y se tapó, diciéndose que en un rato se sentiría mucho mejor.


  * * *


  El timbre del teléfono la despertó. Estuvo a punto de no contestar, pero de pronto pensó que podría ser Finn.


  —¿Liv, estás dormida? —Era su madre en tono de acusación—. Pareces dormida.


  Liv se sentó y se pasó la mano por la cara.


  —¿Mamá, qué ocurre…?


  —Finn ha vuelto a Gullandria. Hizo las maletas y se marchó, sin más.


  Capítulo 11


  -No lo entiendo —gritó Ingrid—. ¿Os habéis peleado, se trata de eso? Yo que creía que estabais tan bien los dos… —Y estábamos bien. Lo estamos.


  —¿Bueno, entonces, qué es lo que ha ido mal?


  —¿Quieres, por favor, decirme qué ha pasado?


  —Bueno, entró y subió a su cuarto. Unos veinte minutos después, llegó a la cocina cargado con sus maletas. Me dio las gracias por mi hospitalidad. Dijo que era hora de regresar al lugar donde pertenecía.


  Liv no lo comprendía. Todo parecía tan irreal. ¿Cómo podía haberse ido a Gullandria sin decirle ni adiós?


  —Lo seguí hasta su coche —continuó Ingrid—, con el pretexto de despedirlo. Entonces le pregunté si había algún problema, si había pasado algo entre vosotros.


  Liv se echó a temblar.


  —¿Y?


  —Me dijo que no me preocupara. Que todo estaba bien. Y después me dio las gracias otra vez y dijo que tenía que marcharse. —Ingrid suspiró—. Cariño, por favor. Puedes decírmelo. ¿Os habéis peleado?


  —No. No nos hemos peleado. De verdad.


  —¿Entonces qué ha podido pasar?


  Liv no lo sabía. Y si su madre no dejaba de preguntarle, iba a ponerse a gritar.


  —Mamá, ahora mismo no puedo hablar de ello. Tengo que irme.


  —¿Estás bien?


  —Bien. De verdad, Pero me tengo que ir.


  Tras otra descarga de frenéticas protestas y suplicantes preguntas, Ingrid se dio finalmente por vencida y se despidió de ella.


  Liv colgó el teléfono y se tapó la cabeza con la sábana. Dormiría todo el día y toda la noche. Mientras durmiera no tendría que pensar.


  Pero el sueño no llegó.


  Finalmente se levantó y preparó el desayuno. Se sentó a la mesa de la cocina y deseó que Finn estuviera allí. Ya lo echaba de menos. También quería poder gritarle por haberla dejado allí plantada.


  Tal vez debería haberle dado una buena razón para salir corriendo. Cuando él le había pedido que se casara con él en el baño esa mañana, debería haberlo mirado a los ojos y haber aceptado.


  Pero claro estaba, no podía.


  Un matrimonio entre ellos nunca funcionaría. Ella tenía que terminar su formación en América, y después de eso tardaría años en cumplir sus objetivos. Y él tenía su castillo, su hermana problemática, su paciente abuelo y legiones y legiones de admiradoras en Gullandria. Y los dos nunca volverían a encontrarse, como solía decirse.


  Aunque tal vez fuera mejor que se hubiera marchado. Necesitaba empezar a habituarse a la idea de que de todos modos, él no estaría con ella para siempre.


  Un par de horas después llamó a su madre y le dijo que sí, que ya estaba segura de que estaba embarazada. Y quería que Ingrid aceptara que no iba a casarse con Finn, bajo ninguna circunstancia. El mismo Finn lo había dicho: había vuelto al lugar donde pertenecía. Liv le deseaba lo mejor.


  Desde ese mismo momento, planeaba continuar con su vida.


  Finn volvió a Gullandria en el avión de Su Majestad que lo había llevado a América. El rey había ordenado que se quedara allí para anticiparse al feliz momento en que Finn volvería a casa con su novia.


  En lugar de eso, abordó sólo el avión.


  Eran las tres y veinte de la madrugada cuando el aparato aterrizó en la semi oscuridad nebulosa de Gullandria. Cuando Finn estaba bajando del avión, Hauk Wyborn salió a recibirlo.


  —Su Majestad quiere hablar con usted, príncipe Danelaw. Venga por aquí.


  No era buena señal que un guerrero del rey apareciera para acompañar a un hombre ante el monarca. Pero Finn no puso objeción alguna. Sabía que aquella reunión con el rey, por muy desagradable que resultara, era inevitable.


  Una vez dentro del coche, Finn se volvió hacia el gigantón que iba a su lado.


  —Tienes buen aspecto, Hauk. Parece que el matrimonio te ha sentado bien.


  —Sí. Sin duda soy un hombre afortunado.


  Finn hizo una mueca de pesar.


  —Deja que aproveche esta oportunidad para felicitarte.


  —Gracias.


  El guerrero fijó la vista al frente, y Finn hizo lo mismo. Mientras, el coche avanzaba por la noche de niebla y sin viento.


  Osrik lo esperaba en sus dependencias, resplandeciente incluso a las cuatro de la madrugada. Medwyn estaba de pie cerca de él.


  —Su Majestad —saludó Finn.


  —Nos sorprendes —dijo el rey—. Tu regreso ha sido muy brusco; sin previo aviso. Y sin mi hija.


  —Sí, Su Majestad —dijo Finn, porque sentía la necesidad de responder algo, aunque en realidad no tenía nada que decir.


  —¿Qué noticias nos traes?


  —Ninguna, señor. Ya era hora de volver a casa, eso es todo. En cuanto amanezca, me marcharé a Balmarran. Quiero ver qué hace mi hermana, asegurarme de que no ha conseguido volver loco a mi pobre abuelo.


  El rey, con una expresión que distaba mucho de ser benigna, estudió a Finn durante varios interminables segundos.


  —Mi hija. ¿Está de acuerdo en casarse contigo entonces?


  —No, milord. No está de acuerdo. Ha dicho que no repetidamente.


  —¿No accede a casarse contigo…?


  —Eso es, señor.


  El rey frunció el ceño.


  —¿Me estás diciendo que los síntomas Freyasdahl no eran los de un embarazo en el caso de Liv?


  —No, Su Majestad. Su hija está embarazada.


  —Y no quiere casarse contigo. Se niega. ¿Estás seguro de esto?


  —Lo estoy.


  —Entonces es lo que te dije al principio; tendrás que secuestrarla.


  El rey hizo una pausa, esperando a que Finn mostrara su acuerdo. Pero Finn no dijo nada. El rey lo miró muy enfadado y continuó hablando.


  —Será más difícil toda vez que ya está de vuelta en América. Deberías haberme hecho caso, Finn. Ahora la tendrías ya en Balmarran.


  —No tengo intención de llevarla a la fuerza.


  El rey se quedó de piedra.


  —¿Cómo has dicho? —La voz le temblaba de la rabia apenas contenida.


  —He dicho, señor, que ella ha elegido no casarse conmigo. Quiere quedarse en América y criar sola al niño. Creo que será buena madre. Su esposa, la reina, se asegurará de que no le falte de nada. Liv, y su hijo, serán felices.


  Un rugido de rabia brotó dé la garganta del rey.


  —Dejarás que tu propio hijo sea un fitz.


  Finn no movió ni un músculo de la cara.


  —Es América. El niño allí no sufrirá ninguna vergüenza. Y me niego a reclamar a Liv como esposa en contra de su voluntad.


  Siguió un momento de silencio. El rey lo miraba como si hubiera perdido la cabeza; y tal vez fuera así.


  —Irás a por ella. Te la traerás, y la encerrarás hasta que te cases con ella y haya nacido el niño.


  —Lo siento, Su Majestad, pero no. No lo haré.


  El teléfono de Liv sonó en mitad de la noche. Se sentó en la cama de un salto.


  —¡Finn! —gritó, antes de despertarse del todo y darse cuenta de que él se había marchado y de que ella estaba intentando olvidarse de él. Descolgó al tercer timbrazo.


  —¿Sí?


  —No me digas que te he despertado —era Brit.


  —Aquí son las dos de la madrugada, ¿lo sabías?


  —Bueno, sí, reconozco que lo sabía. Sabes, me he hecho con mis propias fuentes.


  Liv no entendía nada.


  —¿Tus fuentes?


  —De acuerdo, iré al grano. Mis espías. Tengo espías propios. Créeme, por aquí los necesito… y Elli también está aquí.


  —¿Y dices que tienes espías?


  —Eso es.


  —¿Entonces eso quiere decir que tienes alguna noticia para mí, de estos espías tuyos?


  —Sí. Y Elli me la confirma.


  —¿Confirmar el qué?


  —Que padre ha metido a Finn Danelaw en Tarngalla.


  En Tarngalla. Liv no daba crédito.


  Liv recordó la primera vez que había visto el fuerte de piedra, a unos quince kilómetros de Lysgard, en una llanura sin árboles. El edificio en sí tenía un aspecto impenetrable, sobre todo por la altísima alambrada eléctrica que lo rodeaba.


  La noticia terminó de despertarla.


  —¿Papá ha metido a Finn en la cárcel?


  —¿Pero no acabo de decírtelo?


  —¿Pero por qué?


  —Todavía no lo sabemos. Elli y yo estamos intentando enterarnos… —¿Le habéis preguntado a papá?


  —Ha ocurrido esta mañana temprano, por lo que hemos podido enterarnos hasta ahora. Papá no ha estado disponible desde entonces.


  —No me lo puedo creer. Finn en la cárcel. ¿Estáis seguras?


  —Me he enterado por distintas fuentes antes de intentar hablar con papá. Elli se ha enterado por Hauk; ahora mismo te lo va a explicar. Imaginamos que te interesaría, teniendo en cuenta que nos han llegado noticias de que estáis enamorados, prometidos y que os vais a casar de un momento a otro.


  —No creas todo lo que lees en The World Tattler.


  —Pero él ha estado allí, ¿verdad? Quiero decir, en casa de mamá, saliendo contigo a diario, ¿no?


  —Sí.


  —Y yo… —Brit se calló—. De acuerdo, de acuerdo —su voz se oía menos clara, parecía como si estuviera hablando con Elli—. Espera, Liv —volvió a decirle.


  —¿Liv? —Era la voz de Elli—. ¿Estás bien? Brit dice que… esperas un bebé.


  Liv sintió la tensión en la garganta. Tal vez fuera el embarazo, pero de pronto le daba la sensación de que se iba a echar a llorar si no se dominaba.


  —Estoy bien. Y sí, estoy embarazada.


  —Oh, Livvy… —dijo su hermana con una mezcla de alegría, inquietud y tal vez un poco de envidia.


  —¿Y tú, cómo estás tú?


  —De maravilla. De verdad que sí. Soy la mujer más feliz del planeta.


  Incluso por teléfono, Liv notó la alegría de su hermana.


  —Me alegro por ti.


  —Gracias… y en cuanto a Finn. —Elli se puso seria—. Deja que te cuente lo que sé. Enviaron a Hauk al aeropuerto a recogerlo con órdenes de acompañarlo hasta los aposentos privados de papá. Evidentemente la entrevista no fue del todo bien. Volvieron a llamar a Hauk, y a dos guardias más esa segunda vez, para llevar a Finn a Tarngalla.


  —¿Pero por qué?


  —Livvy, no lo sabemos; con seguridad, no.


  —¿Y qué es lo que sabéis?


  —Que Finn disgustó al rey. Mucho. Creo que tuvo que ver contigo. Hauk recogió a Finn en el aeropuerto. ¿Por qué iba papá a llamarlo así, a las tres de la madrugada, si no para preguntarle sobre ti y el bebé y si os vais a casar? Lo cual me recuerda que…


  Elli vaciló, y Liv emitió un gruñido de impaciencia.


  —Adelante, sigue hablando. Pregúntame lo que quieras.


  —¿Te vas a casar con él?


  —No.


  —¿Pero por qué no?


  —Elli, tú eres tan romántica. Él vive allí, y yo aquí. Hasta que no se enteró de que me había quedado embarazada, ambos sabíamos que no volveríamos a vernos. Hicimos una estupidez y ahora hay un bebé, y un bebé no es la razón para que se casen dos personas que no tienen nada en común y que de otro modo se hubieran ido cada una por su camino. ¿Es suficiente con eso?


  —¿Lo amas?


  —Eso no importa.


  —Oh, Livvy. El amor siempre es importante. El amor lo cambia todo.


  —Tal vez para ti.


  —Y hay un bebé en camino.


  —Hoy en día muchas mujeres tienen los hijos solas. ¿Y en mi situación, con dinero de sobra y mamá, Hildy y la abuela y las tías aquí para echarme una mano? Vamos. Sabéis que el bebé estará de maravilla.


  Elli suspiró con fuerza.


  —Bueno, a lo mejor tienes razón.


  —Por supuesto que tengo razón.


  —Entonces, el único que tiene que sufrir es Finn.


  —Quieres decir que está en Tarngalla por culpa mía.


  —¿Qué otra razón puede haber? Finn te siguió hasta América para convencerte para que te casaras con él. Fracasó. Así que viene a casa y paga el pato.


  —¡Ah, por favor! Me niego a casarme con Finn y a él lo meten en la cárcel. ¿Qué sentido tiene eso?


  —No tiene ningún sentido. Pero esto es Gullandria. Y en Gullandria, cuando un hombre no se casa con la mujer que lleva a su hijo en su seno, tiene que pagar por ello. Y tiene que pagar por ello a base de bien. Está metido en un buen lío.


  —Pues qué barbaridad. Es increíble. Totalmente inaceptable.


  —Llámalo como quieras. Lo importante es que Finn está en la cárcel. Y tú no.


  A Liv no le gustó eso.


  —Espera un momento. ¿Acaso me estás acusando?


  —Pues claro que no. Sólo digo lo que hay… Espera un momento, Brit te quiere decir algo.


  Brit se puso al aparato.


  —¿Te has enterado entonces?


  —Claramente.


  —¿Cuándo vas a venir?


  —No dejo de repetirme cómo puede estar pasando esto; ni cómo me he metido en esta situación tan imposible, tan loca y tan ridícula… —Liv soltó una palabrota.


  —¿Cuándo vienes?


  —Maldita sea, en cuanto encuentre un vuelo.


  Capítulo 12


  Liv podría haber llamado a su padre y haberle pedido que le enviara un avión al aeropuerto. Pero no tenía ninguna gana de hablar con él; al menos hasta que estuviera cara a cara con él y pudiera echarle la regañina que merecía.


  De modo que compró un billete a Londres, desde donde tomaría otro avión que la llevaría a Gullandria. Cuándo terminó de hacer las maletas ya eran casi las cuatro de la madrugada. Faltaban varias horas hasta que pudiera hacer nada más, pero estaba demasiado nerviosa para dormir. Se paseó por el salón de la casa, leyó y vio un poco la televisión, sin dejar de pensar en Finn todo el rato, deseando verlo, esperando que estuviera bien, y ensayando mentalmente todas las críticas que le haría a su padre.


  A las ocho de la mañana, llamó a la oficina del Procurador General y explicó que había un asunto de emergencia en su familia y que tenía que marcharse.


  Una vez hecho eso, metió sus bolsas en el maletero del coche y fue a decirle a su madre que se marchaba de nuevo.


  Cuando Liv entró en casa apresuradamente por la puerta de servicio, Ingrid y Hildy estaban todavía desayunando.


  —Cariño —exclamó Ingrid—. ¿Qué ha pasado? Pareces preocupadísima.


  —Lo estoy. —Liv sacó una de las sillas de la cocina y se sentó—. Quiero un café, pero no es bueno para el bebé, ¿no es cierto?


  —No, cariño; me temo que no.


  —¿Un zumo de naranja? —le ofreció Hildy.


  —No, gracias. Creo que voy a matar a mi padre. Es un monstruo y le odio. Ha metido a Finn en Tarngalla, ¿lo sabías?


  —No, no lo sabía —dijo su madre—. Pero no puedo decir que me sorprenda.


  Liv miró a su madre con rabia.


  —¿Cómo puedes quedarte tan tranquila?


  —Cariño…


  —¿Podrías dejar de llamarme así…?


  Ingrid pestañeó.


  —Siempre te he llamado cariño.


  —Bueno, pues ahora me recuerda a Finn. Y eso… me disgusta.


  —Ah. —Ingrid y Hildy se miraron—. Lo siento, cielo. ¿Entonces, te marchas a Gullandria?


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Bueno, y qué más puedes hacer?


  Ingrid y Hildy se miraron de nuevo. Lo hacían todo el rato, era a veces su manera de comunicarse. En algunas ocasiones, como en ésa, a Liv le parecía de lo más molesto.


  —Tu padre es… quien es.


  Liv levantó ambas manos.


  —Hablas igual que Brit. Ahora me dirás que os estáis reconciliando.


  Ingrid negó con la cabeza.


  —No. Sólo te estoy diciendo que nada de lo que hagas o digas hará cambiar a Osrik Thorson. Y, créeme, sé de lo que hablo —dejó la taza en la mesa y se acercó un poco más a ella—. Livvy, perdí tanto. Renuncié a mis hijos para quedarme con mis hijas, a vosotras, para educaros aquí en América; para asegurarme de que mis hijas estarían lejos de ese lugar, de tantas intrigas y maniobras que se llevan a cabo en los círculos donde está el poder. ¿Y qué ha ocurrido? Hay un viejo dicho nórdico: «La duración de mi vida y el día de mi muerte fueron escritos hace tiempo…».


  —¿Y qué significa exactamente?


  —¿Qué he conseguido yo enfrentándome a mi destino? Mis hijos están muertos. A lo mejor era su destino, pero al menos habría vivido con ellos los años que vivieron. —Ingrid se volvió un momento para recuperar la compostura; aspiró hondo y se volvió de nuevo hacia Liv—. ¿Y mis hijas? ¿Dónde están ahora mis hijas? Las hijas que yo quise alejar de todas las cosas de Gullandria. Una se ha casado con uno de allí; otra se va de visita y se niega a volver a casa. Y la tercera va a volver a Gullandria en cuanto me diga adiós.


  Liv le tomó la mano a su madre.


  —Lo siento, mamá.


  Ingrid sonrió.


  —No hay manera de enfrentarse al destino. Tus hermanas y tú tenéis cada una que recorrer un camino. Tal vez yo os haya retirado de ese camino temporalmente, pero ahora, sin miedo a equivocarnos, podemos decir que cada una de vosotras parece haberlo retomado.


  Liv no pudo evitar hacerle otra vez la misma pregunta que sus hermanas y ella le habían hecho tantas veces, pero que Ingrid nunca había contestado con total sinceridad.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué lo dejaste? ¿Qué te hizo?


  Ingrid le soltó la mano a Liv y se sentó en la silla de nuevo.


  —Ahora no es el momento.


  —Mamá. Es que «nunca» es el momento.


  Hildy se aclaró la voz. Ingrid miró a su amiga de toda la vida y las mujeres se miraron otra vez de ese modo tan enigmático y tan especial. Esa vez, Liv no se molestó. Le daba la impresión de que Hildy estaba de parte suya. Hildy quería que Ingrid revelara al menos un poco de lo que le había pasado todos esos años atrás, aquello tan horrible que había roto la familia.


  Finalmente, Ingrid miró a Liv de frente.


  —¿Recuerdas que te conté que yo tenía un hermano pequeño que se murió antes de nacer vosotras?


  —Sí, claro. Se llamaba Brian.


  —Sí. Brian. Todas lo adorábamos; Nanna, Kirsten y yo.


  Su madre y sus hermanas también habían sido trillizas, lo mismo que Liv y sus hermanas.


  —Brian estaba obsesionado con todas las cosas de Gullandria. Cuando se graduó en el instituto fue a Gullandria a quedarse con nosotros; con tu padre y conmigo y nuestros dos hijos en Isenhalla. Osrik acababa de ser coronado entonces. Kylan era un bebé y Valbrand sólo tenía tres años. Brian iba a empezar a estudiar en Yale… —¿Y no quería volver?


  —Eso es. —Ingrid hizo un gesto con la mano—. Ah, es una larga y triste historia.


  —Cuéntamela.


  Pasado un momento, la madre de Liv continuó.


  —Brian quería ser el hombre más leal a Gullandria, que Osrik y el resto de la corte lo aceptaran como parte de la nobleza, como uno de los jefes. Él no dejaba de presionar a Osrik. Como rey, Osrik tenía poder para hacerle un jarl. También estaba el hecho de que el apellido nuestro, Freyasdahl, es un apellido de abolengo en Gullandria; de modo que nadie se habría opuesto al derecho de Brian a ocupar su lugar en la nobleza.


  —Pero papá no quería darle su ciudadanía, ¿no?


  —No. La abuela Birget y tu abuelo no querían. Querían tener a su hijo en casa, en América. Querían que terminara sus estudios y que hiciera aquí una vida de verdad. Osrik, naturalmente, deseaba complacer a los padres de su esposa. Y Brian… estaba mimado. Era rebelde y tenía mucho genio. Hubo un par de incidentes. Sedujo y abandonó a una sirvienta. Cuando la chica dijo que estaba embarazada, Osrik le arregló un matrimonio con un granjero serio y trabajador. Brian pegó también a uno de los mozos de cuadra hasta dejarlo casi muerto por guardar mojado su caballo favorito. Entonces, Osrik quiso enviarlo a los místicos, que son los hombres sabios que viven más allá de los Black Mountains. En Gullandria, a los jóvenes rebeldes se les envía a veces con los místicos, y ellos les enseñan un poco de disciplina y a que entiendan el error de sus modales. Brian se negó a ir, por supuesto. Y yo intercedí por él, para asegurarme de que no lo enviaban allí. Brian era… un busca líos. Ahora que han pasado los años y que lo veo con otros ojos me doy cuenta de que era así. Tenía un corazón cruel y egoísta.


  —¿Y entonces no te dabas cuenta?


  Ingrid se encogió de hombros.


  —Estaba acostumbrada a amarlo incondicionalmente. Él era el pequeño de la familia. Yo no veía más que por él. Quería que consiguiera lo que él tanto deseaba: la ciudadanía y el título de príncipe. Y Osrik no dejaba de posponerlo. Yo me debatía, creo, entre mi querido hermano pequeño por un lado, y mis padres y mi marido por el otro. Finalmente, Brian exigió el derecho a ganarse su lugar como príncipe de Gullandria si Osrik no se lo quería dar. Sabes, en Gullandria… Liv sonrió.


  —Sí, mamá, ya lo sé.


  Ingrid se lo había explicado todo hacía años, cuando a sus hijas les contaba historias de Gullandria.


  —¿Por qué entonces Brian no se buscó a una chica de Gullandria y se casó con ella? ¿Qué pasó con la sirvienta que…?


  Ingrid emitió un sonido de protesta.


  —¿Mi hermano, casarse con una sirvienta, con una mera plebeya? Jamás. ¿No te he dicho que era un esnob tremendo?


  —¿Y por qué no se buscó a otra de su alcurnia? Él era el heredero de todos los millones de Freyasdahl, ¿no? Y también era el cuñado del rey. Aunque fuera más feo que un gnomo y un imbécil de remate, esas cosas le habrían dado el atractivo suficiente para llevarse alguna ambiciosa dama de alta cuna.


  —Brian no quería hacerlo así. Según iba pasando el tiempo, se obsesionó con la idea de ganarse la «ciudadanía» de Gullandria como si fuera una misión especial. Normalmente, durante el último siglo, cuando el rey apoyaba una misión, era algo bastante mundano; como por ejemplo pintar un edificio público o limpiar una carretera. Eso, y el curso de nacionalidad rutinario, además de que se demostrara que la persona tenía medios suficientes, era lo único que hacía falta. Pero Brian quería hacer algo peligroso, algo emocionante. Y ciega a sus defectos como lo estaba yo, me pareció algo noble, una prueba que demostraría que él era mejor hombre de lo que nadie creía.


  Liv sabía qué iba después.


  —Así que papá le dio finalmente a tu hermano lo que deseaba.


  Ingrid asintió.


  —Fue una misión secreta a los Black Mountains y a Vildelund, para traer de vuelta a cierta dama de la nobleza que había huido para unirse a los kvina soldars. La dama nunca regresó. Supongo que se habría convertido en una estupenda guerrera. Mi hermano fue hallado muerto a los pies de las colinas, descabezado y con la cabeza exhibida en lo alto de un palo unos kilómetros más allá; y un poco más allá todavía encontraron sus partes masculinas colgando de las ramas de un árbol.


  Liv hizo una mueca.


  —¡Qué horror!


  —Sí, lo fue.


  —Y tú le echaste la culpa a mi padre.


  —Al principio no. Al principio le pedí que reuniera a todas sus fuerzas y las enviara a Vildelund, para vengarse de la muerte de Brian. Él se negó. Dijo que Brian era odiado por muchos y que no había modo de estar seguro de quién, o el qué, lo había matado. También estaba el hecho de que su cuerpo hubiera sido encontrado de esa manera. En Gullandria hacen ese tipo de cosas con los violadores o con los pederastas. Osrik dijo que Brian debía de haber hecho algo para merecer lo que recibió. Me dijo entonces que no le iba a declarar la guerra a sus gentes para vengar la muerte de un imbécil, malcriado; y después de eso sí que lo odié. Vosotros habíais nacido ya, y yo no regresé a mi lecho nupcial. Insistí en dejarlo. Al principio me dijo que jamás me dejaría marchar. Pero entonces juré que me divorciaría de él. Era, después de todo, mi derecho como mujer de Gullandria. Me tuvo presa en Tarngalla durante un tiempo. Al final, cuando ya no pudo soportar la vergüenza de ser el rey que tenía a su esposa cautiva para que ella no lo abandonara, hicimos un trato. Yo me quedaba con vosotras y con la libertad de regresar a América. Él se quedaba con nuestros hijos para prepararlos para el trono cuando llegara el momento.


  Liv estiró la mano sobre la mesa, y su madre se la agarró de nuevo.


  —En ese momento, yo estaba muerta de dolor; ahora me doy cuenta de que a lo mejor también me sentía culpable. Incluso pensaba que Osrik quería que Brian desapareciera; y que al enviarlo a aquella misión tan poco viable era como si lo hubiera enviado directamente a su trágico final. Cuando por fin me permitió que me viniera con vosotras tres a California, juré que no volvería a poner el pie en Gullandria.


  —¿Y ahora?


  Ingrid se levantó sin soltarle la mano a Liv.


  —Ahora, me gustaría una vez más, aunque sea brevemente, abrazar a mi hija mayor.


  —Ay, mamá… —Liv se levantó para abrazarla.


  Mientras lo hacía, sonrió a Hildy con sonrisa trémula.


  Pasado un momento, Ingrid agarró a Liv de los brazos y la separó un poco para mirarla.


  —Ahora, siendo la madre de tres preciosas y orgullosas jóvenes, le pido a los tres dioses del destino que guíen a cada una de mis hijas por su sinuoso camino.


  * * *


  El avión que tomó en Heathrow llegó a Gullandria a las tres de la tarde del día siguiente. A su llegada, la esperaba en el aeropuerto un coche negro que le había enviado su padre. No le preguntó a Kaarin Karlsmon, a quien le habían asignado el trabajo de recogerla en el aeropuerto, cómo había sabido su padre que ella llegaba. A ella le había venido bien que estuviera allí esperándola.


  En el palacio, Kaarin condujo a Liv hasta los mismos aposentos que había compartido con Brit durante su visita anterior. Brit estaba allí esperándola y la recibió con los brazos abiertos. Liv se refrescó un poco y se puso su traje gris perla de seda favorito.


  Brit la abrazó otra vez.


  —Déjalo K. O. —le susurró al oído.


  —Ah, no sabes cuánto me gustaría.


  Kaarin estaba esperándola en el salón formal de la suite.


  —Por aquí, Majestad —dijo mientras se volvía hacia la puerta para salir al pasillo.


  * * *


  Su padre estaba solo, sentado tras la enorme mesa de marquetería. Al verla entrar, levantó la vista.


  —Bueno, ya era hora.


  Liv había planeado echársele encima, mostrar su furia de un modo elocuente; doblegarlo con la sola fuerza de sus argumentos. Pero en lugar de eso se dio cuenta de que no tenía nada que decirle aparte de:


  —Me gustaría hablar con Finn, por favor. ¿Puedes llamar a alguien para que me lleve donde está él?


  Capítulo 13


  Un arco en la pared perpendicular a la entrada daría a lo que Liv supuso que sería la alcoba. Estaba bastante oscuro, y tan sólo una luz tras una rejilla metálica en el techo iluminaba débilmente una mesa donde había unos cuantos libros, un lápiz y un cuaderno.


  —Majestad, avíseme por aquí cuando quiera salir —el guardia señaló la pequeña abertura enrejada en la parte superior de la pesada puerta.


  —Gracias. —Liv sintió un escalofrío.


  El hombre se retiró tras una reverencia y cerró la puerta al salir.


  Liv se dio la vuelta hacia la alcoba cuando oyó que giraba la llave en la puerta.


  Entonces, de la alcoba en sombras, surgió la voz ronca de Finn.


  —No deberías haber venido.


  Liv sintió un ahogo en el pecho y el corazón empezó a latirle más deprisa.


  —Yo también me alegro mucho de verte… Bueno, eso cuando pueda verte.


  Finn salió en ese momento de la alcoba. Al verlo, a Liv se le encogió el corazón. Estaba sin afeitar, llevaba la camisa arrugada y medio abotonada y los pantalones sin planchar. Tenía la mirada perdida y triste, y estaba ojeroso.


  Deseó correr a él, abrazarlo y besarlo. Pero algo en su expresión se lo impidió. La miró de un modo que la frenó.


  —¿Por qué? —preguntó ella sin más.


  Él se limitó a encogerse de hombros.


  —Por favor, Finn. Dímelo. ¿Por qué te ha enviado aquí mi padre?


  Él ladeó la cabeza.


  —¿No has hablado con él?


  —Lo he visto sólo un minuto o dos, y sólo le he dicho que me trajera hasta donde estabas.


  Finn se acercó a ella, y Liv sintió que se le hinchaba el corazón en el pecho. Pero Finn no la abrazó ni la tocó. Sacó una de las sillas y se sentó con gesto cansino.


  —Vuelve a casa. Olvídate de mí. Tu padre es un buen hombre, en el fondo un hombre responsable. Con el tiempo verá que tenerme aquí es inútil. Me soltará, y me recuperaré.


  Ella avanzó un paso.


  —No has contestado a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí?


  —Vete a casa.


  —Tiene algo que ver conmigo, ¿no?


  Apoyó una mano en la mesa, abrió un libro distraídamente y lo cerró de nuevo.


  —Vete a casa.


  Ella se acercó a la mesa, sacó la otra silla y se sentó frente a él.


  —No tiene sentido que te niegues a contármelo. Sólo me obligarás a pedírselo a él. Y me da la impresión de que no se va a mostrar demasiado dispuesto a contarme precisamente por qué te ha metido aquí.


  Finn agarró el libro y lo lanzó con rabia; el libro chocó contra la base de la chimenea de piedra.


  Liv lo miró un buen rato. Entonces se puso de pie, recogió el libro y lo dejó de nuevo en la mesa, donde lo colocó encima del montón.


  —Háblame. Por favor.


  Se miraron, sólo que esa vez se había dado la vuelta a la tortilla; porque en ese momento era él quien estaba ceñudo y enfadado y ella quien lo miraba con calma y una sonrisa agradable en el rostro.


  —Por favor —dijo por fin con ternura.


  —Vete a casa.


  Él se puso de pie. Y entonces se dio la vuelta, desapareció en la alcoba, dejándola allí plantada.


  * * *


  Su padre se levantó de la silla cuando Liv volvió a su despacho. El príncipe Medwyn, el consejero real, estaba también allí, de pie a la derecha de su padre.


  —¿Y bien? —preguntó Osrik—. ¿Has disfrutado de una cálida y tierna reunión con el padre de mi nieto?


  —No quiere contarme por qué le has enviado a Tarngalla.


  —Su cabezonería me sorprende. Hasta muy recientemente, el príncipe Finn ha sido un hombre muy razonable.


  —Entonces supongo que me lo vas a contar. ¿Por qué lo enviaste allí?


  Su padre se acomodó en la silla y se puso a mirar detenidamente el enorme rubí que tenía en la mano derecha. Alzó su orgullosa cabeza canosa y miró a Liv una vez más.


  —Me dice que tú te niegas a casarte con él.


  Liv frenó sus deseos de explicarse. Por el contrario, se irguió con orgullo.


  —Eso es —respondió.


  Una sonrisa pausada asomó al rostro aún apuesto de Osrik.


  —Bueno. Tú puedes asegurar su inmediata puesta en libertad.


  Ella aspiró hondo.


  —Casándome con él.


  —Ah. Una chica muy lista.


  Liv empezaba a enfadarse. Se había esforzado en hablar con tranquilidad.


  —No me lo creo. Has metido a un hombre en la cárcel porque no ha podido convencerme para que me case con él.


  Su padre hizo un gesto elocuente.


  —Bueno, sí. Más o menos.


  Estaba claro que allí había más de lo que sabía; o más de lo que quería saber.


  —¿Qué más? —preguntó con angustia.


  —No importa.


  —Tal vez a ti no —dijo Liv.


  —El hecho es que te negaste a casarte con él, a pesar de todos sus esfuerzos por seducirte y divertirte. Sus encantos son legendarios, sin embargo falló con tu obstinado empeño por tener a tu hijo de este modo. Yo… me sentí decepcionado con él. Extremadamente. Le envié a Tarngalla para que él pudiera reflexionar sobre mis sentimientos.


  —Ésa no es toda la historia, padre. Sé que hay más.


  Osrik suspiró.


  —Ahora estás aquí, ¿no? Has dejado el empleo del verano que tanto valorabas y has venido hasta aquí para ayudar a Finn. De esto deduzco que el padre de tu hijo debe significar algo para ti.


  —Por supuesto que sí.


  Más de lo que se había dado cuenta hasta que lo había visto en aquella celda oscura, tan apenado, tan abandonado. Le importaba más de lo que quería darle a entender a su padre. Y no tenía ni idea de qué hacer con sus sentimientos hacia Finn.


  Un brillo de pesar iluminó los ojos oscuros del rey.


  —Medwyn y yo hemos estado hablando —dijo—. Largamente. No veo qué tiene de malo contarte que en un tiempo pensamos en que o bien Elli, o bien Brit o tú os casarais con el hijo de Medwyn, Eric. Eric es un hombre estupendo, muy querido por la gente, un buen candidato para la Corona cuando llegue el momento de elegir un nuevo rey. Como tus hermanos ya no viven, me he atrevido a soñar que algún día mi nieto, por lo menos, reclamará el trono. Sin embargo, las cosas no están saliendo como planeamos. Elli se ha casado con un guerrero mío. Eric ha desaparecido en Vildelund y se niega, al menos de momento, a regresar. Tú estás embarazada de Finn. Y tras muchos debates entendemos que… debemos ser más abiertos con esta situación —continuó Osrik—. Siendo un Danelaw, Finn es muy apto para convertirse en rey. Podría prepararse para ello. Si tú te casaras con él, serías reina. Y parece un hombre abierto en el fondo, un hombre que aceptaría las sugerencias de una esposa brillante. Podrías ser, sin mentir, el poder tras la Corona.


  Liv se quedó boquiabierta.


  —Cierra la boca, hija —dijo Osrik—. Y dinos qué te parece nuestra idea.


  —Padre, no lo entiendes. Nunca me conformaría con ser el poder en la sombra de nada ni de nadie.


  Su padre casi sonrió.


  —Ah. Qué ambición, hija mía.


  —Eso es. Soy ambiciosa y me enorgullezco de ello.


  —¿Pero tienes esperanzas de hacer realidad alguna vez tu ambición?


  —Sí. Creo que sí. Seré senadora, o tal vez gobernadora.


  Osrik protestó.


  —Sé que son… progresistas en América. ¿Pero acaso no es la norma que las mujeres se casen primero y tengan hijos?


  Liv se irguió cuan alta era.


  —Los tiempos cambian.


  El padre y la hija se miraron frente a frente.


  —Cásate con Finn. Dale la libertad, y un nombre a tu bebé.


  —¿Y si no lo hago?


  —Puedes considerarte responsable de su prolongado encarcelamiento.


  * * *


  Las tres princesas se reunieron en el salón privado de la suite asignada a Liv y a Brit. Brit les aseguró que podían hablar con libertad. Se había hecho amiga de uno de los agentes del NIB, el FBI de Gullandria. El agente se había pasado por allí el día anterior y había buscado los micrófonos ocultos en las habitaciones. Y Brit había enviado a la cocinera y a la criada a hacer varios recados que les llevarían un par de horas por lo menos.


  —Yo creo que fue así —dijo Brit. Papá quería que Finn te convenciera para casarse contigo; y que lo consiguiera de cualquier modo. Finn le puso freno, y por eso lo han enviado a Tarngalla.


  Elli asentía.


  —Eso me lo creo. Después de todo, cuando papá decidió que me quería aquí en Gullandria, envió a Hauk a que me secuestrara.


  Liv miró a su hermana mediana con incredulidad.


  —Eso no lo sabía yo.


  Elli hizo un gesto con la mano.


  —Al final todo funcionó, ¿no? Y la parte del secuestro solo duró unas horas. Entonces me di cuenta de que yo quería venir.


  —Entonces… ¿Queréis decir que papá quería que Finn me… secuestrara para que me casara con él?


  Sus dos hermanas asentían.


  —Vamos. Eso ya no se hace —dijo Liv—. Es una barbaridad.


  —Para nosotras, tal vez —dijo Elli—. Pero para uno de Gullandria, que te niegues a casarte con el padre de tu hijo es cruel en extremo; una crueldad mucho mayor a un secuestro.


  Liv miraba a Elli con asombro.


  —Lo dices como si tú también pensaras lo mismo.


  En los ojos azules de Elli había una expresión tan triste.


  —Si supieras lo que vivió Hauk de niño; lo que sufrió con los demás niños y la gente, con los nombres tan horribles que le llamaban. Y todo porque su madre se negó a casarse con su padre.


  Liv se quedó horrorizada.


  —Qué angustia, ¿no?


  —Lo peor para él era el saber que nunca sería igual a los niños de padres casados. Él era un fitz, y como fitz estaba por debajo de cualquier otro ser humano.


  —Qué cosa más horrible —comentó Liv.


  —Sí —asintió Elli—, lo es.


  Brit y Elli miraban a su hermana con expectación, y Liv miró a una y luego a la otra.


  —Las dos pensáis que debo hacerlo, ¿verdad? Que debo casarme con Finn.


  Brit ni siquiera lo dudó.


  —Dadas las circunstancias, sin duda alguna. Aunque no sepas si el matrimonio va a funcionar, estás loca por ese tío —continuó Brit—. Se te nota en la cara cada vez que dices su nombre. Si estuvieras enamorada de otra persona, sería distinto. Y si no funciona, bueno, sigues casada al menos hasta que nazca el bebé, y luego cada uno por su lado. El divorcio no es agradable para nadie. Pero en vuestra situación, yo diría que la posibilidad de divorciarse no es tan horrible como dejar que Finn se pudra en Tarngalla.


  —Y tú desciendes de este país. Tu padre es rey aquí.


  —Y tu hermana vive aquí —añadió Brit, refiriéndose a Elli.


  Lo más inquietante de todo fue que Liv se dio cuenta de que estaba de acuerdo con sus hermanas.


  —Lo decís como si no tuviera otra elección.


  —Bueno —dijo Brit—, si ves otra opción que no se nos haya ocurrido… por favor, cuéntanosla.


  Liv no tenía nada que decir. Estaba entre la espada y la pared. La única salida era ser la esposa de Finn.


  * * *


  Liv habló con su padre a primera hora de la mañana. Una hora después, fue a visitar a Finn.


  Cuando el guardia los dejó solos y se sentó a la mesa frente a él, empezaron a sudarle las manos de nerviosismo. Lo deseaba tanto. Había estado reflexionando toda la noche, apenas había dormido, y se había dado cuenta de lo mucho que le había echado de menos desde que él se había marchado de California. Deseaba abrazarlo, y que fuera con ella como lo había sido antes: encantador, ocurrente, coqueto y seductor. Quería ver de nuevo el brillo en esos ojos ámbar, el viejo brillo de humor y de deseo.


  Se acercó y vio que tenía los ojos brillantes; pero no era lo mismo. La expresión de su mirada era peligrosa… salvaje. Esos ojos la ahuyentaban; al contrario que su deseo, que la empujaba a continuar.


  —Bueno… —empezó Liv en tono tan alegre que resultó incluso un poco chillón—. Tienes mucho mejor aspecto que ayer…


  —Sí —él se encogió de hombros—. No hace ni una hora que me han llevado a la ducha y me han dado ropa limpia. Y ahora aquí estoy, todo arreglado para recibir a Su Alteza Real —dijo con cierto retintín.


  —¿Oh, Finn, por qué estás tan enfadado conmigo? He venido hasta Gullandria, estoy aquí. Haré todo lo que esté en mi mano por ti.


  —Lo que puedes hacer por mí es marcharte a casa. Creo que te lo dejé claro ayer.


  Ella se atrevió a acercarse un poco más a él, a sentarse en la otra silla.


  —¿Te importa que me siente aquí?


  Él la miró de arriba abajo, encendiendo su deseo con su mirada.


  —¿Hay modo alguno de impedírtelo?


  —Bueno, lo tomaré como una interrogación retórica —dijo mientras se sentaba—. He hablado con mi padre.


  —Ah.


  —No quiere retroceder. Cásate conmigo y serás hombre libre. De otro modo, a lo mejor no volverás a ver la luz.


  Él hizo un ademán pausado.


  —Cambiará de opinión. En cuanto vuelvas a América, tendrá que reconocer que no consigue nada teniéndome aquí dentro.


  —Creo que te equivocas esta vez.


  —Lo que pienses tú no importa.


  —Sí que importa si tengo razón. Te apuesto lo que quieras a que si no me caso contigo, pasarás aquí una eternidad.


  Finn esbozó una sonrisa de resignación y señaló el montón de libros que había en la mesa.


  —Así me pongo al día con la lectura atrasada. Y, además, no tengo algo tan importante que hacer.


  —Ay, por favor. ¿Y qué hay de tus inversiones? ¿Es que no tienes que ocuparte de eso?


  —No te preocupes.


  —Pero me preocupo.


  Él se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Y tu hermana y tu abuelo? —continuó Liv—. Deben de estar muy preocupados por ti.


  —Se las arreglarán. Siempre se las arreglan.


  ¿Por qué se habría empeñado en hacerle razonar con aquel asunto? Decidió decírselo sin más.


  —Por favor… ¿Te quieres casar conmigo?


  —No.


  Liv cerró los ojos y contó hasta diez.


  Entonces lo intentó de nuevo.


  —Finn. Lo he pensado bien. He visto que estaba equivocada antes. Y tú tenías razón. El matrimonio es lo mejor para nosotros y para nuestro bebé. Me arrepiento de haberte dicho que no tantas veces. Espero que puedas perdonarme por ello. Pero ahora quiero casarme contigo. De verdad.


  Él se echó a reír sin sentimiento.


  —Muy conmovedor. Pero también una mentira.


  —Lo he hablado mucho con mi fastidioso padre y mis hermanas. Yo… he reflexionado sobre la situación.


  —¿Ah, sí? —dijo él con frialdad.


  —Oh, Finn. ¿Por qué no quieres reconocerlo? Digas lo que digas en contra, tú y yo sabemos que no vas a salir de aquí si no te casas conmigo. —Pues que así sea.


  Ella lo miró enfadada unos segundos; pero no tuvo ningún efecto. Finn la miró tranquilamente, con una expresión indescifrable en su rostro. No le fue fácil, pero de algún modo consiguió no gritarle.


  —¿Cómo voy a conseguir convencerte?


  —No me vas a convencer. Vete a casa.


  No podía soportarlo más. Echó la cabeza hacia atrás y gritó de frustración.


  —¡Esto es ridículo! —Se puso de pie de un salto y se acercó a él—. Aunque hayas decidido por no sé qué razón hacerte el noble y pudrirte aquí durante años, lo que menos podías hacer es pensar en el bebé. Si no nos casamos cuando nazca, será un marginado en la tierra de su padre. No puedo hacerle eso a mi bebé, a nuestro bebé. No es justo.


  —Pensaba que habías dicho que no importaba, que sería americano, y que en América los niños se crían… Ella no le dejó terminar.


  —Sé lo que dije. Y ahora me doy cuenta de lo equivocada que estaba.


  —No —él negó con la cabeza despacio, sin levantar la vista del suelo—. Tenías razón. Estoy seguro de que el bebé no tendrá problemas en América si sus padres no están casados.


  Ella se inclinó hacia delante, y deseó que él levantara la cabeza para mirarla.


  —Oh, Finn, si no nos casamos, no será posible… que el bebé venga aquí. ¿De verdad quieres eso? ¿Quieres que tu hijo no conozca tu precioso castillo de Balmarran? ¿Qué no vea nunca la tierra de su padre?


  Finalmente, él levantó la cabeza y la taladró con la mirada.


  —Nunca quise eso. Pero has sido tan… dura. Estabas tan empeñada en que el niño naciera en América, en que su estatus jamás importaría aquí en Gullandria, como si él o ella nunca fueran a venir aquí.


  —Estaba equivocada. Ahora me doy cuenta, lo sé. ¿Qué más puedo decirte salvo por favor? ¿Te casarás conmigo? ¿Le darás a nuestro hijo tu nombre?


  Él se quedó mirándola un buen rato.


  —¿Estás segura de que es eso lo que quieres?


  —Lo estoy. Es lo que quiero.


  —Casarte conmigo.


  Ella asintió.


  —¿Y entonces?


  Ella desvió la mirada, y él entendió su respuesta y lo dijo por ella.


  —Volverás a América —dijo él.


  —Tú podrías… venir conmigo.


  Él la miró a los ojos.


  —Tú podrías quedarte aquí, un tiempo al menos; venir conmigo, ver Balmarran.


  Ella negó con la cabeza. Al final, él tenía su vida y ella la suya. No sería un matrimonio en el sentido habitual de la palabra.


  —Finn, lo siento. Tengo que terminar mis prácticas. No puedo estar tanto tiempo fuera, o perderé los créditos. Y después viene el semestre de otoño…


  Por primera vez su mirada se enterneció.


  —No pasa nada, lo entiendo. Tú tienes tus ambiciones. Y yo quiero que las hagas realidad.


  A Liv se le partió un poco el corazón al oírle decir eso, porque sabía que lo decía de corazón. Él no quería arrebatarle sus sueños. Ahogó sus lágrimas y le dio las gracias.


  —¿Cuándo? —dijo él entonces.


  Ella le dio la mano, deleitándose con su calor.


  —El viernes —dijo ella.


  Los nativos de Gullandria, si era posible, siempre se casaban en viernes, por ser el día de la diosa Frigg.


  Finn asintió.


  —Está bien. Que sea el viernes.


  La boda fue una ceremonia sencilla, donde los invitados podían contarse con los dedos de la mano; a saber, las hermanas de la novia y su padre, el rey, Hauk y Medwyn, y Eveline y Balder Danelaw.


  Tal y como establecían las costumbres vikingas, Finn y Liv intercambiaron las espadas y los anillos; y como toda ceremonia vikinga, un ministro luterano presidio el intercambio de los votos matrimoniales.


  Después de eso el pequeño séquito nupcial se trasladó al palacio donde se celebró una fiesta a la que se unieron más invitados.


  A medida que iba trascurriendo la velada, Liv sacó unos momentos para estar primero con el abuelo de Finn y luego con su hermana. La conversación con Balder fue bastante bien. Era un hombre grandote y amable que la abrazó con calor y le susurró con emoción:


  —Bienvenida a nuestra familia.


  Pero Eveline era otra historia; una belleza de largo cabello negro, deslumbrantes ojos azules y expresión rebelde.


  —El abuelo es un iluso y un blandengue —anunció la hermana de Finn cuando Liv se acercó a ella para tratar de presentarse—. Pero yo no. Sé que Su Majestad lo envió a Tarngalla, y que fue culpa tuya. Y que en cuanto te cases con él te largarás a América. ¿Qué clase de boda es ésa, si tú vives allí y él aquí?


  Liv no sabía por dónde empezar.


  —Eveline, siento que estés disgustada, pero de verdad, lo que Finn y yo hagamos con nuestras vidas es algo entre nosotros.


  —¿Lo sientes? —La chica emitió un quejido de disgusto—. No lo creo. Tú te largas, y él se queda, y eso no tiene ningún sentido. Él hace como si no le importara, pero yo conozco a mi hermano muy bien. No está bien. No está feliz, y él era feliz antes. ¿Qué es lo que le has hecho?


  Eso sorprendió a Liv.


  —Nada. Yo no…


  —Ah, no tienes que mentirme. Te veo claramente, y no me gusta lo que veo. Pronto partiré a entrenarme con los kvina soldars. Tal vez algún día vaya en busca tuya a América.


  Para entonces, Liv se había recuperado un poco.


  —¿Por qué me da la impresión de que me estás amenazando? —dijo con tranquilidad.


  —Porque cuando te encuentre, te sacaré el corazón y me lo comeré crudo.


  Liv se dijo que no adelantaría retorciéndole el pescuezo a aquella bruja hasta que decidiera tener modales. Además, Finn cruzaba la sala hacia ellas.


  —Aquí viene tu hermano. A lo mejor quieres contarle los horribles planes que tienes para mí.


  Eveline alzó la cabeza y se irguió.


  —Díselo tú.


  Liv se inclinó hacia la chica y le habló al oído para que nadie más la oyera.


  —Creo que no. Éste es el día de su boda, y una hermana cariñosa no se lo estropearía montando una escena desagradable.


  Eveline apretó los labios.


  —No pienso decir ni palabra.


  Se dio la vuelta y sonrió a su hermano, que se acercaba a ellas sonriente.


  —Mis dos mujeres favoritas —le echó el brazo a su hermana—. ¿Te diviertes, Evie?


  —Muchísimo —le echó una mirada hosca.


  Él miró a Liv con pesar.


  —Encantadora, ¿verdad?


  —Desde luego.


  Finn le dio un apretón a su hermana en el hombro y se acercó a su esposa.


  —Ven. Baila conmigo.


  Liv así lo hizo, pensando todo el tiempo con una mezcla de alegría y pesar en lo bien que se sentía entre sus brazos. Pronto, demasiado pronto, estaría muy lejos de allí; muy lejos de él.


  * * *


  A medianoche, Elli, Brit y algunas jóvenes damas llevaron a Liv a la enorme y bella suite nupcial donde la habían instalado ese mismo día.


  Las mujeres la ayudaron a ponerse un camisón de seda blanco y la metieron en la cama. Los hombres subieron a Finn poco después.


  Un rato después, los hombres y las mujeres se retiraron, dejando a Finn totalmente vestido junto a la puerta. En la quietud de la suite, el novio y la novia se miraron. A Liv se le aceleró el pulso y sintió un intenso calor en la piel. Se llevó las manos a las mejillas.


  Finn frunció el ceño al verla.


  —¿Estás enferma?


  Ella negó con la cabeza.


  —Es una locura, pero es que estoy tan nerviosa. Cualquiera diría que es la primera vez que hacemos esto.


  Finn esbozó una sonrisa pausada y sensual; casi como la sonrisa que tanto le caracterizaba. Sólo que en ese momento tenía un toque de tristeza.


  Liv pensó en las palabras de Eveline.


  —¿Oh, Finn, te encuentras bien?


  Él le hizo un guiño.


  —Totalmente.


  A su lado había una silla de respaldo alto. Finn se sentó y se quitó las botas. Entonces se puso de pie otra vez y se quitó el abrigo de terciopelo, y luego la camisa.


  Liv se quedó sin aliento mientras lo miraba. Era sin duda un hombre bellísimo, tan esbelto y fuerte, tan bien formado.


  —¿Por qué sonríes? —dijo él.


  —Porque eres tan bello.


  Él la miró.


  —Como tú… aunque con la manta no se ve bien.


  Liv se destapó y se volvió a tumbar sobre los mullidos almohadones.


  —El camisón es precioso, y ciñe tu silueta de la manera más provocativa.


  Había tanto ardor en sus ojos; ardor, ternura y humor.


  La verdad que ya sabía se le antojó de pronto muy clara. Esa noche era su primera noche como marido y mujer, y también, esencialmente, su última noche.


  Al día siguiente se marcharía a América. Tal vez en el futuro volverían a estar juntos; ella lo deseaba cada vez más, y a él parecía pasarle lo mismo. Tal pasión no podía desvanecerse rápidamente. El fuego que ardía entre ellos podría seguir así muchos años, reavivado cada vez que se encontraran, lo cual, dado que estaba embarazada, sería algo que ocurriría de tanto en cuanto.


  Ella lo miró a los ojos y pensó de nuevo en ese fuego… Sí, pero también que no duraría.


  Para que entre ellos creciera un amor verdadero necesitarían tiempo. Necesitarían esforzarse diariamente hacia metas compartidas.


  Viviendo en distintos continentes, lo que podría haber sido ni ocurriría ni podría crecer.


  Y al final, desatendida, la pasión entre ellos se apagaría.


  Pero qué extraño que le diera por pensar eso en ese preciso momento; que echara de menos en cierto modo lo que jamás se había planteado antes, a saber, vivir junto a Finn, como esposa.


  —¿Dónde has escondido tu sonrisa? —le preguntó él en voz baja.


  Liv se hizo un nudo en la garganta para no mostrar su tristeza. Al menos tenían esa noche para los dos; así que la disfrutaría al máximo.


  —¿Por qué no te acercas…?


  —¿De la tristeza a la frivolidad en un abrir y cerrar de ojos? —le dijo él.


  —Oh, Finn. Por favor —le tendió los brazos—. Ven aquí… Él no se movió, pero lo decía todo con la mirada.


  —Quítate el camisón —dijo en voz baja y sensual.


  Ella se miró el camisón y luego a él.


  —Sí, ése —dijo Finn echándose a reír.


  Liv deslizó las manos por sus caderas y agarró la tela con cada mano. Entonces empezó a subírsela despacio.


  —Ya vale —susurró él cuando se había subido el camisón hasta las caderas y empezaba a dejar al descubierto el triángulo de suave vello entre las piernas.


  Entonces Finn fue hacia ella, y Liv soltó el camisón para recibirlo con los brazos abiertos.


  Capítulo 14


  Su vuelo salió a las doce y cuarto del mediodía. Finn, recién duchado y vestido con camisa de sport y pantalones oscuros, se sentó en la silla de respaldo alto y la observó mientras ella recogía sus cosas.


  —No tienes por qué apresurarte, ni tampoco tienes que aguantar las inconveniencias de los vuelos comerciales; tu padre te pondría un avión a tu disposición.


  Liv terminó de guardar la camisa que tenía en la mano en la maleta. No quería cancelar el vuelo y consecuentemente pedirle a su padre que le pusiera un avión. No quería tratar mucho con él y temía entretenerse. Cada momento que pasaba solo sentía ganas de quedarse un rato más.


  —Lo tengo todo preparado ya. Prefiero seguir adelante con lo planeado.


  Sus planes eran marcharse inmediatamente. Debería haber estado preparada hacía horas ya; pero Finn era demasiado tentador y se habían levantado muy tarde. Ya no tenía tiempo de ver a su padre ni de despedirse de sus hermanas. Tendría que llamarlas más tarde.


  Finn no parecía tener más que decir. El silencio imperaba en la enorme suite mientras Liv terminaba de hacer la maleta.


  —Ya está —dijo cuando terminó de cerrar las cremalleras de las dos maletas y puso la combinación.


  Él se puso de pie.


  —Muy bien. —No tienes por qué… Él levantó una mano.


  —No lo digas —tomó la más grande de las dos maletas—. Vayámonos.


  * * *


  En el aeropuerto, Finn le pidió al conductor que llevara el coche hasta la pista. La seguridad del aeropuerto les dio paso para que continuaran hasta el pequeño avión de pasajeros que esperaba para que subieran los pasajeros.


  Finn le agarró del brazo cuando ella fue a abrir la puerta del coche.


  —Tenemos un momento. El conductor se ocupará de tus maletas.


  El chófer se bajó y fue a sacar el equipaje del maletero.


  Finn la abrazó y acercó sus labios a los de ella; le acarició la cara con su aliento dulce y caliente.


  —La tradición vikinga exige un regalo por la mañana: el marido le da a su esposa las llaves de todas sus casas y patrimonio. Una mujer vikinga necesitará las llaves. Es más habitual que los hombres vikingos se vayan remando en sus barcos con proa de dragón y no vuelvan en varios meses.


  Ella sintió una punzada de dolor sólo de pensar que iba a separarse de él.


  —Bésame y nada más, por favor…


  Él hizo lo que ella le pedía; al principio apasionadamente, y al momento con más ternura y suavidad, jugando con la lengua en su boca.


  El beso terminó demasiado pronto.


  —Supongo que no tiene sentido darte las llaves de un castillo que nunca verás.


  Ella lo miró a los ojos, le miró los labios, la bonita silueta de su mentón.


  —Oh, Finn…


  —Quédate —le dio él sin aliento, como si acabara de correr una carrera.


  —No puedo. Vente conmigo.


  Él se retiró.


  —¿Por qué?


  —Porque no puedo soportar que no vengas.


  Él la miró un buen rato; entonces negó con la cabeza.


  Sacó una caja blanca y cuadrada. La caja estaba atada con un lazo azul marino de raso.


  —Toma. No había encontrado el momento para darte esto —le puso la caja en la mano—. Ábrela más tarde, cuando estés en casa. Y ahora, bésame una vez más.


  Ella levantó la cabeza y durante un resplandeciente momento sintió que se fundía con él.


  Entonces él estiró el brazo y le abrió la puerta.


  —Vete. Ahora.


  Ella se volvió rápidamente y salió; le temblaban las piernas. Soplaba una suave brisa perfumada con el salitre del mar. Se dio la vuelta hacia el avión y no volvió la cabeza, a pesar del grupo de periodistas que la llamaban por su nombre. No podía darse la vuelta.


  Si lo hacía, sabía que tiraría por la borda todo con lo que había soñado para quedarse en Gullandria con el bello príncipe playboy que había conseguido robarle el corazón.


  Hubo un retraso importante en Heathrow debido a una dificultad mecánica. La excusa variaba cada vez que se anunciaba otro rato de espera. La tarde dio paso a la noche.


  Finalmente, Liv se enteró de que habían cancelado el vuelo. Trató de encontrar un billete con otras compañías, pero no podía conseguir un vuelo hasta el día siguiente.


  Se sentó junto a la puerta de la sala de embarque y esperó, observando a los demás pasajeros.


  Una mujer tenía un bebé en brazos. Pensó que en nueve meses estaría como esa mujer, acunando a su bebé entre sus brazos, arrullando a su pequeño y absurdamente enamorada, tal y como le pasaba a todas las madres, de su recién nacido.


  Entonces pensó en el nacimiento, en dar a luz. Oh, Dios. En nueve meses estaría haciendo precisamente eso.


  Se llevó la mano al vientre plano y se preguntó cómo iban a salir de aquello su bebé y ella.


  Todo saldría bien, por supuesto que sí. Los dos iban a estar bien.


  ¿Y Finn? Sabía que no tenían la clase de matrimonio que tenían la mayor parte de las personas. Pero, pensándolo bien, quería por encima de todo que Finn estuviera allí con ella en el parto. Él tenía derecho por ser el padre; y además no podía soportar la idea de pasar por algo tan doloroso y dificultoso sin él.


  Metió la mano en el bolso, en busca de su móvil.


  Finn le había dado unos números, el de su móvil y el de Balmarran, por si acaso necesitaba llamarlo algún día.


  ¿Y qué podía haber más importante que la presencia de un padre el día del nacimiento de su hijo? Nada. Nada en absoluto. Encontró el teléfono y se puso a marcar el número. Pero cuando había marcado la mitad de los números, cerró el teléfono y lo dejó.


  Se estaba comportando de un modo ridículo, y lo sabía. No había necesidad de llamar a Finn en ese momento para hablarle de algo que no iba a ocurrir en muchos meses.


  Lo que le pasaba era que sólo llevaba unas horas separada de él y ya quería volver a ver su cara y oír su voz, y también sentir sus caricias.


  Ah, qué horror. Le había dado fuerte, muy fuerte.


  Guardó otra vez el móvil en el bolso y sacó la cajita que él le había dado. Finn le había dicho que la abriera al llegar, y se dijo que tal vez debería seguir sus instrucciones.


  Pero nunca se le había dado bien obedecer; siempre le había gustado seguir sus propias reglas y hacer las cosas a su manera.


  Cuando abrió la caja no se encontró ni con un poema de amor, ni con una joya como podría haber esperado. Lo que vio fueron sus braguitas azules, las que había llevado el primer día. ¿Y qué clase de romántico regalo era ése?


  En ese mismo momento, empezaron a llamar a los pasajeros para embarcar. Liv guardó otra vez las braguitas en la caja. Veinte minutos después, Liv oyó su nombre y no se movió. Llamaron a más personas, pero Liv siguió allí sin moverse.


  Finalmente, la azafata cerró la puerta de la sala de embarque.


  Al rato, Liv vio por unas ventanas el avión qué empezaba a moverse por la pista.


  Cuando el aparato desapareció, Liv volvió al mostrador, donde reservó un billete para el siguiente vuelo a Gullandria. Saldría al día siguiente a las diez menos cuarto de la mañana.


  Un poco aturdida, tomó el metro y llegó al Crowne Plaza Hotel. Tomó una habitación y pidió que le subieran algo de cenar. Comió sentada sobre la cama, cambiando de canal en la televisión mientras se decía si acaso era posible que se hubiera vuelto loca. Una y otra vez pensaba en llamar a Finn. ¿Pero qué le iba a decir? ¿Qué había decidido tirar por la borda sus prácticas para ir a verlo a Balmarran?


  Era imposible. Al final llamó a su madre.


  —¿Mamá?


  —¿Livvy? ¿Dónde estás?


  —Estoy en un hotel a las afueras de Londres. Sí, estoy bien. Loca de remate, pero bien.


  —¿Y al final…?


  —Sí, mamá, me he casado con Finn.


  —Ay —dijo su madre emocionada—. Me alegro tanto, de verdad; pero pensaba que venías en el viaje de vuelta a casa.


  —Sí, iba de vuelta a casa. Pero no puedo hacerlo. Voy a volver, mamá…


  —Oh, cariño.


  —Es que no me puedo marchar, ¿sabes? Quiero estar con Finn.


  —Lo sé.


  —Es tan raro en mí. Tirar por la borda mis prácticas por un hombre.


  Ingrid soltó una carcajada.


  —No es cualquier hombre. Es, después de todo, tu esposo.


  —Lo echo de menos —susurró Liv—. Quiero estar con él. Quiero… que las cosas funcionen entre nosotros.


  —Pues claro, cariño.


  —Él está enfadado conmigo. Ay, mamá, no sé lo que le pasa.


  —Estoy segura de que está dolido.


  —¿Por qué? ¿Qué le he hecho yo? Él ya sabía cómo era yo; siempre le dije que tenía mis proyectos y ambiciones en la vida… —Ve a él y ya está. Arréglalo como puedas.


  —Su hermana me odia. Dice que es culpa mía que últimamente esté triste y de mal humor. Y, sabes, creo que tiene razón. Creo… que me quiere, mamá. Y yo creo que también lo quiero.


  —Todo se va a arreglar.


  —Siempre dices lo mismo.


  —Es que no puedo decir nada más. Y sé que lo haréis así. Lo supe nada más verlo. Vosotros dos estáis hechos el uno para el otro. Tú necesitas un poco de humor y de pasión en tu vida; y creo que Finn necesita a alguien que lo dirija.


  —¿Tú crees? ¿No te parece una locura lo que estoy haciendo?


  —Desde luego que no, hija.


  —¿Pero qué pasa con…?


  —Habrá otras prácticas.


  —Él quiere vivir allí, en Gullandria. ¿Cómo voy a…? —Paso a paso— le dijo su madre.


  —Paso a paso —se dijo a la mañana siguiente—. Voy a ir a verlo a su castillo. Y a partir de ahí veremos cómo van las cosas…


  Lo llamó al móvil, pero él no contestó. Le dejó un mensaje, y seguidamente marcó el número de Balmarran. Contestó el ama de llaves, que le dijo que el príncipe Finn no recibía llamadas.


  —¿Pero está ahí?


  La mujer se lo confirmó.


  —¿Entonces quiere por favor decirle que le llama su esposa?


  El ama de llaves le pidió que esperara un momento. Pero la voz que oyó al rato al teléfono no era la que más le apetecía oír.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Eveline en tono seco.


  Liv ahogó un suspiro.


  —Hablar con mi esposo.


  —Él no quiere que se le moleste.


  Eveline cortó la llamada.


  Liv soltó unas cuantas palabrotas entre dientes. ¡Qué chica más estúpida!


  Decidió olvidarse de llamarlo e ir directamente a verlo. Al final, conseguiría hablar con él cara a cara.


  Pero primero tenía que averiguar dónde estaba Balmarran. Seguramente su padre lo sabría.


  * * *


  Osrik se había alegrado de la decisión de Liv y le había puesto un coche a su disposición para que la llevara a Balmarran. La finca estaba situada más allá del pequeño pueblo de Skolvar, al pie de una pequeña sierra llamada Midlings, y a unos ciento treinta kilómetros de Lysgard. Sentada detrás del conductor, Liv observaba los ondulados pastos, los campos de grano que de vez en cuando se intercalaban con los prados llenos de ovejas, y trató de imaginarse el humor en el que estaría Finn cuando llegara.


  Con el pensamiento ensayó lo que había pensado decirle. Pero al final decidió que se las apañaría en ese momento. Sería sincera y directa y le diría que había estado pensando mucho; y que había decidido que quería intentar tener un matrimonio de verdad con él. A ver qué pasaba.


  Como el conductor iba bastante deprisa, incluso tuvo que pedirle que no corriera tanto un par de veces, llegaron enseguida al Skolvar, donde las casas eran pequeñas y estrechas, con tejados oscuros a dos aguas, y las casas pintadas cada una de un color bonito y alegre, azul, rojo o verde, con las ventanas y las contraventanas blancas. Las gentes se paraban en las calles empedradas y agitaban la mano al paso del Mercedes negro, como si supieran que era propiedad del rey y reconocieran a la princesa Liv.


  A unos dos o tres kilómetros del pueblo, el conductor tomó una curva con rapidez y en la distancia apareció un precioso castillo. Le preguntó al conductor, quien le confirmó que se trataba de Balmarran. Recortado sobre un cielo lleno de nubes, era una larga e imponente serie de estructuras unidas con una torre rematada por una cúpula en medio y más torres a ambos extremos.


  —Granito de Skolvar, Su Alteza —dijo el conductor de mala gana cuando ella le preguntó de qué material estaba hecho—. Hay una cantera al noroeste del pueblo. El granito de Skolvar es famoso por su color pálido, casi blanco.


  Era ciertamente precioso, elevándose de los terrenos boscosos más abajo. Su estilo parecía más georgiano que medieval, más el de una elegante casa solariega que el de una fortaleza. Las ventanas rematadas en arco recorrían el largo de los dos edificios principales. Liv pensó que dejarían entrar mucha luz durante los largos y fríos inviernos de Gullandria. Parecía… elegante y acogedor, la verdad. Un poco demasiado grande tal vez para ella; pero bueno, al menos desde lejos, le parecía un palacio donde tal vez pudiera vivir.


  Y, bueno, sería mejor enfrentarse a ello. Con Finn a su lado, estaba segura de que podría vivir casi en cualquier sitio.


  Después de cruzar una zona de árboles, dejaron la carretera principal y un poco más allá llegaron a una verja de hierro forjado.


  El conductor tocó el claxon, pero ningún portero ni jardinero apareció a abrir. Con un suspiro que Liv oyó desde el asiento de atrás, el conductor se bajó y se acercó a la verja. Probó a abrirla, pero parecía que estaba bien cerrada.


  —Lo siento, Su Alteza. La verja está cerrada.


  Liv sacó el teléfono y llamó al castillo, pero al final se vio obligada a dejar un mensaje diciendo que estaba allí fuera. Llamó a Finn al móvil, y como no contestó le dejó un mensaje similar al otro.


  —¿Y ahora qué? —dijo el hombre—. ¿Su Alteza? —añadió con respeto.


  —Ahora esperamos —respondió Liv.


  Pero el conductor no estaba dispuesto a esperar. A los cinco minutos anunció que no pensaba que la verja diera la vuelta a toda la finca; y que si no le importaba, encontraría el modo de entrar.


  —Su Alteza, no me importa confesar que me oriento muy bien y corro como un gamo —la miró como si fuera a volverse loco si tenía que quedarse allí a esperar sin hacer nada.


  —De acuerdo —dijo ella, pensando que también podría pasarle a ella—. Deja las llaves.


  —Sí, Alteza. Gracias, Alteza.


  Y se marchó. Desapareció entre los árboles que había a la derecha de la carretera en el mismo momento en que cayó el primer rayo. Al momento resonó el trueno y gruesas gotas de lluvia empezaron a caer sobre el parabrisas. A los pocos segundos, llovía a mares. Liv se figuró que el impaciente del conductor se lo pensaría mejor y regresaría.


  Pero no lo hizo. Y entonces, al mirar hacia la verja, vio a un hombre que aparecía al otro lado. Llevaba uno pantalones negros empapados y un chubasquero con capucha también negro. Liv no lo había visto venir, y como tenía la capucha muy calada ni siquiera le veía la cara. Mediría tal vez un metro ochenta, y era muy delgado.


  Lo bueno de todo era que tenía una llave y abrió el candado de la verja. Cuando al momento le abrió las puertas, le indicó que pasara. Liv se sentó delante y arrancó el coche.


  Cuando estuvo a la altura de él, bajó el cristal de la ventanilla y se asomó para hablar con él, aunque la lluvia empezó a mojarle el borde del asiento, mojando el cuero y también a Liv.


  —Muchísimas gracias.


  Él asintió. Ella ya le veía la cara. Tenía un rostro apuesto pero demacrado, y muy joven, de unos diecinueve o veinte años seguramente.


  Liv se dijo que no debería estar allí fuera.


  —¿Tienes algún refugio cerca?


  Él se limitó a mirarla. ¿Sería mudo, o sordo tal vez? Pero se dijo que no podía marcharse y dejarlo allí. Así que abrió la puerta y le hizo un gesto para que se montara.


  —Vamos, entra.


  El chico vaciló un momento antes de aceptar y sentarse a su lado. Olía a la goma del chubasquero, y también a tierra mojada, un tanto almizclado; no sucio, pero tampoco demasiado limpio.


  —Un momento. —Liv puso la calefacción.


  —No hace falta —dijo él—. No tengo frío, milady.


  —Bueno, supongo que si sigo esta carretera llegaré directamente al castillo. ¿No?


  Él emitió un sonido gutural que ella decidió tomarse como un sí.


  —¿Y te llamas…?


  —Cauley —murmuró sin levantar la cabeza.


  Cauley… Sí, claro, el chico salvaje, el hijo adoptado del encargado de la finca; el muchacho a quien Eveline le había roto el corazón.


  Sintió pena por él.


  —Soy la esposa del príncipe Danelaw.


  Él se puso tenso, se volvió a poner la capucha, miró al frente y no se movió.


  —La esposa del príncipe Finn… —dijo en tono desagradable.


  —Sí, eso es. Pero mira, llámame Liv —dijo mientras le tendía la mano.


  Él no se la agarró.


  —Eveline la odia.


  —Bueno, siento mucho que sea así porque…


  De pronto sacó su puño huesudo y le dio un golpe en la mandíbula, de modo que se golpeó la cabeza contra la ventanilla que tenía detrás.


  Se recuperó, o al menos unos segundos. Se sentó muy erguida y miró al joven de ojos enloquecidos en el asiento de al lado.


  —Pero qué…


  No pudo continuar. La cabeza empezó a darle vueltas y de pronto todo se desvaneció a su alrededor.


  Capítulo 15


  Finn estaba sentado en su despacho, observando la lluvia que golpeaba los cristales. A pesar de su mal humor, no podía menos que admirar la agreste belleza del relámpago cada vez que surgía de las nubes de tormenta.


  Sí. Sabía que no podía quedarse allí para siempre sentado delante de la ventana. Tendría que moverse, hacer algo. Porque sin ella no podía vivir.


  Ella no le había dicho que lo amara, pero le había pedido que se marchara con ella. Tendría que bastarle. Al día siguiente se tragaría su orgullo y se montaría en un avión rumbo a California.


  Sería capaz de vivir allí mientras ella estuviera a su lado.


  Se oyeron unos golpes discretos a la puerta.


  —¡Pase!


  La señora Balewood, el ama de llaves, asomó la cabeza.


  —Siento interrumpirle, señor.


  —¿Qué pasa?


  —Hay un hombre a la puerta que dice que es el conductor de la princesa Liv, y que ella está esperando junto a la verja. Dice que llamó aquí a casa pero que nadie le contestó; yo estaba en la lavandería. El hombre dice que lo llamó a usted también al móvil.


  —¿Has escuchado a ver si ha dejado un mensaje?


  —Sí, hay un mensaje; de su esposa, señor. Está a la verja, como me acaba de decir el hombre.


  Finn no daba crédito a lo que le estaban contando. Ella estaba allí. Había ido a él. Y esa vez solo se le ocurría que podía ser porque allí era donde quería estar.


  Inmediatamente sonrió.


  —¿Y no debería haberle abierto ya la puerta Dag?


  El ayudante del encargado llevaba un bíper en el cinturón. El dispositivo sonaba cada vez que un vehículo se detenía a la verja.


  —Sí, señor. Dag debería haber llegado ya.


  Balder apareció a la puerta, detrás de la señora Balewood.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el abuelo.


  —Liv está a la verja —dijo todo contento—. Estupendo —su abuelo sonrió también.


  Pero la señora Balewood se estaba mordiendo el labio.


  —Señor. Hay algo que creo que debería saber… Él la miró con el ceño fruncido, impaciente por salir.


  —¿Y no puede esperar?


  —Señor, su esposa llamó ayer. Le dije que había dado órdenes de que no se le molestara. Ella insistió para que lo avisara. Venía a hablar con usted, para ver si…


  —No me dijo nada —dijo Finn que no daba crédito a lo que decía la mujer.


  —Sí, y lo siento muchísimo, señor. Verá, fue la señorita. Me oyó hablando con la princesa. Tomó la llamada y le dijo a su esposa que usted no quería hablar con ella. Entonces a mí me dijo que le dejara en paz.


  —Eveline —murmuró Finn—. ¿Por qué no me sorprende?


  —Que los dioses del destino maldigan a esa chica —declaró el abuelo—. Le voy a arrancar la piel a tiras.


  —Bien. Y cuando termines con ella, yo también le arrancaré un poco más —se volvió hacia el ama de llaves—. Rápido. Tráigame ese coche.


  * * *


  Liv gimió. Le dolía la parte de atrás de la cabeza, la mandíbula y el cuello. Estaba empapada y tiritando. Además, no podía mover las piernas ni los brazos. Abrió los ojos despacio, pero no vio nada. Todo estaba oscuro. Le olía a tierra, a tierra húmeda. ¿Estaría en una cueva?


  ¿Pero qué hacía ella en una cueva? Tenía las manos y las piernas atadas y estaba amordazada.


  De pronto se acordó del chico, del joven perturbado. Cauley, el que amaba a Eveline.


  Movió la mandíbula y sintió un dolor. Liv cerró y abrió los ojos de nuevo, pero seguía sin ver nada.


  Aquel chico tenía la mirada perdida, la mirada de un loco…


  Deseó que la cabeza dejara de dolerle, así tal vez podría pensar con claridad. Cauley debía de haberla llevado allí, aunque no sabía ni dónde la había llevado. Se preguntó dónde estaría él, y cómo iba a salir ella de allí.


  Empezó a moverse con cuidado, probando los límites. Sí, estaba en una cama estrecha, arrimada a una pared de tierra a un lado. Al menos ya sabía algo más.


  Se preguntó cuánto tiempo llevaría inconsciente, y si su conductor habría llegado ya al castillo. ¿Sabría ya Finn que ella había ido a Balmarran?


  Trató de aflojar los nudos de las muñecas, pero estaba tumbada sobre un brazo y el peso se lo impedía. Poco a poco, con mucho esfuerzo, se arrastró como un gusano hasta lograr sentarse, con la espalda apoyada en la pared de tierra. Forcejeó un poco más, y entonces vio la luz. Provenía de un vano del tamaño de una puerta a su derecha, más allá de los pies de la cama.


  El resplandor dorado se hizo más claro, permitiéndole ver dónde estaba: un cuarto de paredes y suelo de tierra, con una mesa tosca junto a la cama y una silla pegada a la pared. Otro túnel negro arrancaba a medio metro de la silla. En el rincón, Liv vio una estufa de gas, una cuerda y un rollo de cinta aislante; también había una pala y un rastrillo.


  La luz se acercaba. Liv se quedó muy quieta. Entonces vio a Cauley que entraba en la habitación con una lámpara de aceite en la mano. Todavía llevaba aquel chubasquero negro con la capucha puesta. Se paró a los pies de la cama y la miró.


  —Te has despertado —parecía vagamente confuso, como si hubiera creído que no recuperaría el conocimiento.


  Ella se quedó muy quieta. El corazón le latía en los oídos, y lo miró sin pestañear. Le costó no decir nada, pero en ese momento sólo le quedaba la dignidad, y no podía perderla.


  Él la miró con reproche, como si fuera culpa suya que le hubiera dado un golpe y la hubiera llevado hasta allí.


  —Todos te están buscando —dijo por fin—. Y a mí, estoy seguro. Dag ha debido de decirles que me envió a que te abriera la verja.


  Dejó la lámpara sobre la mesa.


  —No sé qué hacer ahora. Me pareció que hacía lo correcto, por Eveline. Darte un puñetazo. Está enfadada contigo porque has entristecido a su hermano. Eveline…


  Liv pensó que el muchacho se iba a echar a llorar. Bajó la vista y la fijó en el suelo de tierra.


  —No me quiere ya. Pensé que me querría si yo me aseguraba de hacerte desaparecer para siempre —levantó la cabeza y miró a Liv—. ¿Y qué voy a hacer ahora? No puedo volver. Tendré que huir, tal vez a los Midlings. O más lejos… a los Black Mountains. A lo mejor me aceptan los místicos; o me atraparán los kvina soldars. Me sacarán el hígado y dejaran mi cuerpo a la intemperie para que los cuervos me saquen los ojos —se puso de pie—. Ay, no sé…


  Se dio un puñetazo en la mano. Liv hizo un esfuerzo para no encogerse cuando él se acercó a la mesa para retirar la lámpara.


  —Voy a ver qué hacen. Luego vuelvo —se dio la vuelta y se dirigió hacia el pasadizo—. Lo siento, pero Eveline conoce este sitio. La traje aquí una vez. Se lo sacarán, que yo haya podido traerte aquí. Y eso significa que te encontrarán, y que les contarás lo que he hecho.


  Ella negó con la cabeza con gesto breve y frenético.


  Pero él se limitó a sonreír con aquella sonrisa confusa, de niño.


  —Oh, no mientas. Sabes que lo harás. Sólo hay un modo de evitarlo, y es matándote y enterrándote. Y una vez que haya hecho eso, me marcharé, muy lejos.


  * * *


  Seguía lloviendo a mares, pero Finn tenía fuera a todos sus hombres, peinando la finca palmo a palmo.


  Había enviado inmediatamente a alguien a buscar a Dag, pero éste le había dicho que como había estado ayudando a un mozo de cuadra, había enviado a Cauley a abrir la verja.


  Cauley no estaba por ningún sitio. Y Liv…


  La cuestión era por qué había bajado ella del coche. Claro que, de haber salido voluntariamente, habría cerrado las puertas. Habían encontrado el coche con las dos puertas abiertas.


  Sentado en el lado del conductor, se inclinó hacia el otro asiento y vio barro en el suelo del lado del pasajero. Alguien se había montado en ese lado.


  Cauley.


  Sí. Seguramente ella le había pedido que subiera al coche para no mojarse. Liv era así.


  ¿Sería posible que la hubiera arrastrado del coche? ¿Pero por qué iba a hacer eso?


  Fuera cual fuera el por qué, Cauley era la pieza que faltaba en aquel rompecabezas particular. Si encontraba a Cauley, encontraría a Liv. Ya había interrogado a Dag y a los padres del chico; y ninguno de los tres sabía nada. Finn los creía. Los padres de Cauley estaban muy preocupados, y Dag sencillamente perplejo.


  Finn fue hacia el coche que había conducido hasta allí. Había llegado el momento de tener una conversación con Eveline.


  * * *


  Cuando uno estaba solo en un sitio oscuro, no tenía la misma noción del tiempo. Liv no tenía idea de cuánto había trascurrido desde que Cauley se había marchado.


  Liv cerró los ojos y continuó forcejeando. Tenía las muñecas abiertas y notaba la sangre que le goteaba en las palmas de las manos; pero esas heridas no eran nada comparadas con la posibilidad de perder la vida y la del hijo que llevaba en su vientre.


  Ignorando el dolor que le quemaba las muñecas, Liv continuó tirando frenéticamente.


  Y finalmente ocurrió, y pudo soltarse una mano.


  Miró furtivamente hacia el sitio por donde Cauley se había marchado, pero no vio ninguna luz. Se llevó las manos a la boca para retirarse la cinta aislante… pero decidió que se desataría primero los tobillos.


  Alzó los pies y se puso a desatarse los nudos. Fue entonces cuando vio la luz.


  * * *


  —Eveline, quiero saberlo. ¿Dónde iría Cauley si tuviera que esconderse?


  Ella desvió la mirada.


  Entonces Finn la agarró por los hombros.


  —Mírame. Dímelo. Veo en tu cara que lo sabes.


  —Suéltame, Finn —gritó ella—. Me estás haciendo daño.


  —Y te haré más daño. ¡Vas a decírmelo!


  Eveline lo miró con rabia.


  —¿Pero por qué estás tan preocupado por ella? Deberías estar contento si se ha ido para siempre. Te olvidarás de ella, y volverás a ser feliz.


  Finn quería golpearla con fuerza. Pero consiguió contenerse, y se contentó con zarandearla.


  —No voy a estar contento. La amo. Si algo le pasa, será mi fin.


  Eveline gimió.


  —No, eso es imposible…


  —Ya sabes lo que le pasó, a papá cuando mamá murió. ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que yo muera de pena?


  Eveline abrió mucho los ojos, los mismos ojos de su madre.


  —No, no, Finn. No quiero que te pase nada de eso.


  Él la soltó con rabia.


  —Juro por nuestra madre que no quiero que le pase nada malo a Liv. Pero no quiero que estés tan triste.


  —Entonces debes decírmelo. —Finn trató de serenarse—. ¿Adónde iría Cauley?


  Ella estaba llorando a lágrima viva.


  —Estoy segura de que no le haría daño a nadie, de que sólo se está escondiendo…


  —Por amor de Dios, Eveline. ¿Dónde?


  Ella se puso derecha y aspiró hondo.


  —En los árboles cerca de la verja. Encontró un túnel bajo una roca. Un túnel que conduce hasta una pequeña cueva. Hay un camastro viejo y una mesa allí dentro…


  Finn lo recordó de pronto. Había varios de esos túneles colocados estratégicamente por toda la finca; sitios donde esconderse en caso de emergencia. Su bisabuelo los había abierto en la época de la ocupación nazi.


  Agarró a su hermana de la mano.


  —Llévame hasta allí.


  * * *


  La luz del túnel se hizo más intensa. ¡Demasiado pronto regresaba! No le había dado tiempo a desatarse los pies. Se fijó en la pala del rincón… pero no le daría tiempo a ir a por ella. ¿Y la vela?


  ¿Pero qué clase de arma era una vela?


  Se llevó las manos a la cara y se retiró la cinta aislante.


  Cauley salió del túnel, con la lámpara en una mano y un cuchillo en la otra. Era un cuchillo largo y con sierra, un arma mortífera. La señaló con el cuchillo con gesto de acusación al darse cuenta de que había estado a punto de terminar de soltarse las cuerdas.


  —No te muevas. No digas ni una palabra.


  La apuntaba con el cuchillo al tiempo que avanzaba hacia ella.


  Liv asintió e intentó mantener la calma. Tenía que rechazarlo, pero debía encontrar la mejor manera de hacerlo.


  —No has hecho nada de lo que tengas que arrepentirte. Todavía no.


  —Silencio.


  —No. Escucha. Sabes que tengo razón.


  —Tengo que hacerlo —dijo él, tratando de disimular su nerviosismo.


  —No tienes por qué hacerlo. Puedes dejarlo, ahora mismo.


  —Es demasiado tarde.


  De pronto el chico estaba temblando.


  —No, Cauley, no lo es…


  Levantó el cuchillo, que le temblaba en la mano; todo él temblaba.


  Ella vio la agonía en sus ojos y estuvo totalmente segura de que no sería capaz de hacerlo.


  —Deja el cuchillo, Cauley. No eres un asesino, los dos lo sabemos.


  Él estaba llorando.


  —No sé qué hacer. Tienes que entenderlo, no tengo otra elección…


  Liv recordó algo que su madre le había dicho hacía unos días. Y recordó lo que el mismo Cauley le había dicho un rato antes.


  —Sí que la tienes. Todo esto puede acabar bien.


  Él sollozó.


  —¿Bien? —gritó—. ¿Pero cómo va a acabar bien?


  —Puede haber una oportunidad para ti; la oportunidad de una vida mejor.


  Él sollozó un poco más, se limpió la nariz con la mano libre. Entonces, gracias a Dios, bajó el cuchillo.


  —¿Una oportunidad?


  Ella asintió, sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —Llévame a Finn, ahora, ilesa. Irás a las montañas con los místicos. Soy la hija de tu rey y me encargaré de que sea así. Te doy mi palabra. Los sabios te enseñarán a encontrar la paz, a vivir y a relacionarte con el mundo. No será fácil, pero al final tendrás una vida digna, una buena vida.


  Él miraba al suelo, con el cuchillo en la mano. Seguía llorando, y Liv entendió que ya lo había desarmado.


  —No soy nadie. El hijo de un jardinero. Un estúpido.


  —Cauley. Mírame.


  Lentamente, él levantó su llorosa cara.


  —Dame el cuchillo. Ahora.


  Tras unos segundos interminables, Cauley le entregó finalmente el cuchillo.


  En ese momento se vio el resplandor de otra luz que salía del pasadizo. Los dos se quedaron inmóviles.


  Cauley se volvió hacia la otra entrada.


  —No —le dijo Liv—. Quédate. Enfréntate a ellos. Yo te apoyaré. Todo irá bien.


  Pero el chico ya se había marchado.


  Finn irrumpió en el oscuro espacio, seguido por sus hombres. Al ver el cuadro ante sus ojos, se quedó sobrecogido.


  Liv estaba de rodillas sobre un colchón sucio, con un moretón enorme en su delicada mandíbula, un trozo de cinta aislante colgándole del cuello, los tobillos atados, una cuerda atada a la muñeca que le sangraba, sucia y desaliñada.


  Y con un cuchillo en la mano.


  —Oh, mi amor —susurró él.


  Con un grito de alegría, ella tiró el cuchillo al suelo y se abrazaron.


  —Ya pasó todo, ya pasó todo… —Finn la acunaba entre sus brazos y le acariciaba el pelo.


  —Lo sé. Ay, Finn, te quiero tanto.


  Era lo único que deseaba oír. Finn la besó en la cabeza.


  —Igual que yo a ti. Con toda mi alma.


  —Yo… venía a decírtelo, que quiero que estemos juntos, como tú quieras…


  —Liv, ya hablaremos de esto enseguida… Pero ahora —le levantó la cabeza para mirarla—. Necesito saber quién ha hecho esto.


  Ella desvió la mirada. A Finn le pareció que no tenía ganas de hablar de ello; pero de todos modos le volvió la cara con suavidad y la miró a los ojos.


  —Debo saberlo.


  —Finn, no es más que un chiquillo. Un chiquillo confuso.


  Sus sospechas quedaban confirmadas.


  —Cauley.


  —Es joven, está dolido y muy rebelde, y no pensó lo que hacía. Sencillamente lo hizo, me dio un golpe, me ató y me trajo aquí. Pero al final, no fue capaz de hacerme daño.


  Él le agarró la cara con las dos manos.


  —Mírate, llena de golpes y sangrando. ¿Cómo puedes decir que no te ha hecho daño?


  —Es su manera de pedir ayuda… Oh, Finn, por favor. Quiero que lo envíes con los místicos. Quiero… —Pagará por esto.


  —No. No le hagas daño. Prométemelo.


  —¿Dónde está?


  —Finn. Te lo digo en serio.


  Él la abrazó de nuevo y habló en voz baja.


  —Te ha hecho daño y lo mataré. Le cortaré la cabeza y se la colgaré de un poste.


  —No, por favor. Prométemelo. No le hagas daño.


  Cuando lo miraba así, ¿qué otra cosa podía hacer?


  —Capturadlo —le dijo a sus hombres—. No le hagáis daño. Traédmelo vivo —se volvió hacia su preciosa esposa—. ¿Y bien, por dónde ha ido?


  Ella señaló el otro pasadizo.


  —Por allí. Echó a correr al oíros venir —se abrazó a él—. Oh, Finn, te he echado tanto de menos. Y ahora qué te tengo, jamás te abandonaré.


  Acercó sus labios a los de él, y Finn la besó dulcemente.


  —No podemos quedarnos en este agujero para siempre, sabes —dijo él varios minutos después.


  Ella lo abrazó muy feliz.


  —¿Por qué? Mientras estés conmigo… —Qué dulce eres, mi amor.


  —Es porque te amo.


  —Tengo que decirte que mi hermana está esperando fuera.


  Ella arrugó la nariz.


  —Razón de más para quedarnos aquí.


  Él la besó en la frente.


  —Te lo prometo, Eveline está muy arrepentida. Quiere… disculparse contigo.


  —¡Qué raro! ¿Acaso está enferma?


  —No, sólo un poco avergonzada por su comportamiento.


  —Es normal.


  —No la odies demasiado. Sí que me ocultó que habías llamado; pero no tuvo nada que ver con… esto.


  —Lo sé —respondió Liv en voz baja.


  —Será mejor que te desate. —Finn tomó el cuchillo y cortó las cuerdas.


  —Ah, qué alivio —dijo Liv.


  Tenía los tobillos en carne viva. Al verlo, Finn se arrodilló en el suelo y le besó los tobillos donde las cuerdas le habían herido. —Ah— repitió ella—. Ya me siento mucho mejor… Él la miró a los ojos.


  —Por todos los dioses, Liv Danelaw, qué felices vamos a ser… Ella sonrió de felicidad.


  —Oh, Finn, lo sé. Estoy segura. Ahora lo entiendo. Esto es el comienzo. Tuyo y mío. Construiremos juntos el futuro, Finn.


  Él no tenía nada que añadir a eso. Liv había dicho exactamente lo mismo que él pensaba. Agarró su linterna y apagó la lámpara.


  —Vamos.


  Recorrieron el túnel agarrados de la mano hacia la luz del día.


  Epílogo


  Los hombres de Finn no pudieron atrapar a Cauley. Pero dos días después, el muchacho se entregó. Finn mantuvo su promesa y lo envió al norte, más allá de los Black Mountains, donde Cauley había jurado someterse al tutelaje de los místicos.


  Poco después de eso, Finn, Liv y Eveline se habían marchado a América. Habían decidido irse a vivir allí. Después de todo, Finn podía atender sus inversiones desde cualquier sitio. Y podrían ir con frecuencia a Gullandria. Y Liv tenía sus sueños; sueños que Finn le iba a ayudar a cumplir. Volvería a Stanford en otoño.


  Encontraron una casa bastante cerca de la universidad. No iba a ser fácil con la llegada del bebé, pero se las apañarían. Tenían dinero de sobra, a su madre, sus tías y su abuela cerca para ayudarlos si lo necesitaban. Y sobre todo, se tenían el uno al otro y se amaban.


  Eveline se fue a vivir con Ingrid, que era experta en chicas obstinadas. En poco tiempo, la actitud y los modales de Eveline mejoraron. Adoraba a Ingrid. Y toleraba a Hildy, que era dura y recta y a veces parecía verlo todo.


  A finales de agosto, Ingrid dio una fiesta en el jardín de su casa. Anunció que era un banquete de bodas para celebrar los casamientos de dos de sus hijas, por haberse perdido un momento que una madre no debería haberse perdido.


  Osrik apareció justo antes de que las dos novias cortaran sendas tartas nupciales. A él le habría gustado que Liv y Finn se quedaran a vivir en Gullandria. Pero estaba bastante contento con el curso de los acontecimientos. Al menos estaban casadas ya. Le habían prometido visitarlo a menudo y llevarle a su nieto.


  Esa tarde, Elli lo llevó a un aparte y le susurró al oído que se había sentido muy revuelta esa mañana; había vomitado y luego había perdido el conocimiento. Y después le había salido el sarpullido correspondiente.


  Osrik se puso muy contento. Había perdido mucho, pero la vida se renovaba continuamente. En el jardín, miró hacia donde estaba su bella esposa y deseó que… Pero Ingrid se mostraba fría con él; fría y como mucho cortés.


  Bueno, cortés era al menos algo; era un buen comienzo después de tantos años de odio.


  Tal vez su herida se hubiera empezado a curar.


  Su única hija soltera estaba a su lado. La miró y le guiñó un ojo.


  Brit saludó a su padre alzando su copa de champán. Estaba feliz por sus hermanas.


  Pero su pensamiento estaba lejos. Estaba pensando en un hombre que no conocía aún: en el misterioso príncipe Eric Greyfell, el hombre que, básicamente, había iniciado todo aquello; el hombre que su padre había elegido para casarse con una de sus hijas.


  Brit había estado investigando, averiguando todo lo posible acerca de sus hermanos fallecidos. Greyfell había sido el mejor amigo de Valbrand, hermanos de sangre. Y en Gullandria, los hermanos de sangre se profesaban el uno al otro lealtad hasta la muerte.


  Siempre había quedado claro que algún día Valbrand heredaría el trono y Eric Greyfell ocuparía el puesto de su padre y sería el consejero real.


  Cuando Valbrand había desaparecido en el mar, Eric se había empeñado en averiguar la verdad sobre lo que en realidad le había ocurrido a su amigo. ¿De qué se habría enterado Eric?


  Su padre decía que el príncipe estaba en Vildelund con los místicos, sencillos montañeses que vivían, principalmente, fieles a las costumbres de los antiguos nórdicos. Sus fuentes se lo habían confirmado. Entre los místicos, Greyfell estaba como en casa. Al fin y al cabo, su padre había nacido entre ellos.


  Brit dejó su copa de champán en la mesa de la tarta. Había llegado el momento de regresar a Gullandria; y una vez allí, de ponerse en camino a Vildelund. Había llegado el momento de encontrar al escurridizo príncipe Greyfell y averiguar exactamente lo que sabía.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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